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La consideración conjunta de Ate¬ 
nas y Esparta, las ciudades-estado 
más conocidas y representativas de 
la cultura griega clásica, puede pro¬ 
ducir en el observador una sensa¬ 
ción de desconcierto fácilmente su¬ 
perable si se consigue captar el 
concepto unitario de cultura griega 
subyacente a un panorama de con¬ 
junto que no podría presentar raa* 
yot diversidad. 

Atenas y Esparta constituyen, en 
efecto, dos modelos culturales muy 
distintos, incluso antagónicos, que 
se desarrollaron y evolucionaron pa¬ 
ralelamente. 1 Jiferenciábanse las 
dos ciudades por su situación geo¬ 
gráfica abierta al mar, pero deficita¬ 
ria en producción de alimentos, es 
decir, dependiente del comercio la 
primera; situada en el interior y au- 
tosuficiente, la segunda. Distin¬ 
guíanse también por sus formas po¬ 
líticas, que constituyen los modelos 
constitucionales más opuestos de 
cuantos pueden encontrarse en el 
conjunto de las poleis griegas. Y dife¬ 
rían profundamente en sus rasgos 
culturales y en sus valores sociales, 
como podrá comprobarse amplia¬ 
mente en las páginas que siguen. 
Los griegos eran perfectamente 
conscientes de estas diferencias, 
pero no lo eran menos de la identi¬ 
dad cultural de unos y otros frente 
a los pueblos no helénicos, a los 
que se aplicaba la denominación 
general de «bárbaros». 

GRIEGOS POR 
ENCIMA DE TODO 

Resulta, pues, que la cultura griega 
de la época clásica tenía unos ele- 
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mentos comunes tan característicos 
y tan profundamente enraizados 
que prevalecían por encima de cual¬ 
quier diferencia o diversificación, 
por muy significativa que pudiera 
parecer. 1 e ahí que el concepto de 
«griego» resulte elusivo cuando se 
quiere establecer con precisión, y 
sea, en cambio, tan accesible a la 
percepción intuitiva. 

Un primer aspecto a tener en cuen¬ 
ta es la relación entré cultura y es¬ 
pacio geográfico, que es totalmente 
peculiar cuando se habla de Grecia. 
Es frecuente en la historia la coinci¬ 
dencia del desarrollo de una cultura 
con la expansión territorial del Esta¬ 
do que la protagoniza, y suele ocu¬ 
rrir también que la irradiación cul¬ 
tural se produzca desde el núcleo 
inicial hacia las zonas periféricas, 
perdiendo intensidad y desvirtuán¬ 
dose al aumentar la distancia de di¬ 
cho núcleo. En el mundo griego no 
ocurre así porque la expansión se 
produce por reproducción de las co¬ 
munidades originarias, que dan lu¬ 
gar a nuevos Estados creados a ima¬ 
gen y semejanza de los primeros y 
totalmente autónomos. Por ello, el 
desarrollo mayor > menor de las 
nuevas áreas terriñ ríales depende 
de las posibilidades iel lugar elegi¬ 
do y no de la distancia respecto del 
núcleo original. El resultado es que 
la ampliación no constituye, como 
en otros casos, un obstáculo para el 
mantenimiento de la unidad. Los 
distintos territorios, que suelen te¬ 
ner como característica común el es¬ 


tar abiertos al mar — en esa época 
la vía más segura de comunicación —, 
pero que están separados entre sí 
por enormes distancias y consti¬ 
tuyen áreas discontinuas, tienen, sin 
embargo, una importancia cultural 
similar, como puede comprobarse 
fácilmente si se señala en un mapa 
el lugar de origen de las figuras grie¬ 
gas más sobresalientes en ¡as diver¬ 
sas artes y ciencias. Esta peculiar 
orma de expansión por multiplica¬ 
ción de las ciudades-estado, que se 
cumplía escrupulosamente tanto en 
¡os aspectos políticos y sociales — es 
decir, de configuración de unos ór¬ 
ganos de gobierno por vía constitu¬ 
cional y organización de los elemen¬ 
tos humanos por status y clases cen- 
sitarias — como en los materiales 
— construcción de edificios públicos y 
desarrollo urbanístico — , hacía posi¬ 
ble que cualquier griego se sintiera 
como en su casa en cualquiera de 
las comunidades helénicas, por muy 
alejada que estuviera de la que le 
había visto nacer. Esta peculiaridad 
no sólo favorecía el trasvase cultu¬ 
ral, al hacer más fáciles y atractivos 
los viajes y la emigración, sino que 
oaliaba los efectos negativos del exi- 
io político, que con tanta frecuencia 
afectaba a personajes de élite de-las 
comunidades, debido al dinamismo 
característico de la propia vida polí¬ 
tica griega. 

UNA LENGUA 
CASI COMUN 

Por lo que respecta al elemento hu¬ 
mano, encontramos también una 
unidad en la diversidad. El pueblo 
que los romanos llamaron Graeci y 









que en un momento dado se adjudi¬ 
có a sí mismo la denominación co¬ 
mún de helenos, recurriendo a un 
mito etiológico, el de Hclen con sus 
hijos Doro y Eolo y sus nietos Ion y 
Aqueo, supuestos epónirnos de los 
distintos grupos étnicos griegos, no 
constituía una unidad étnica ances¬ 
tral, sino que era el resultado de un 
larguísimo proceso de integración 
de unos aportes diversos de raigam¬ 
bre indoeuropea con las poblaciones 
de tipo mediterráneo que habitaran 
previamente los territorios de la fu¬ 
tura Hélade. Además, el producto 
final de esa integración parecía ho¬ 
mogéneo frente a los elementos ex¬ 
tranjeros, pero configuraba una se¬ 
rie de grupos humanos con una cla¬ 
ra conciencia de nacionalidad, como 
era el caso de los junios frente a los 
dorios. La lengua constituía el gran 
demento unificador, ya que, a pesar 
de estar fragmentada en varios dia¬ 
lectos, todos ellos resultaban com- - 
prcnsibles para el conjunto de los 
griegos. Así pues, también en este 
aspecto la cultura griega se basaba 
en una acusada dialéctica entre la 
conciencia de unidad frente a los ex¬ 
traños y la conciencia de diversidad 
entre los propios. 

DIOSES MUY 
TOLERANTES 

El terreno de la religión y las creen¬ 
cias populares presenta una compo¬ 
nente similar. Son muchas las divi¬ 
nidades, muchos los mitos y los ri¬ 
tuales que podemos catalogar como 
helénicos, pero ese conjunto se nos 
muestra racionalizado. En primer 
lugar, hay un panteón básico relati¬ 


vamente reducido, cuyas figuras se 
conectan entre sí por unos mitos co¬ 
munes y que es conocido y aceptado 
por todas las comunidades, aunque 
esto no implica en absoluto la impo¬ 
sición de unos dogmas o prácticas 
determinadas, sino que funciona co¬ 
mo un simple término de referencia. 
Existen también santuarios y orácu¬ 
los de singular importancia —como 
es el caso de Delfos— a los que acu¬ 
den voluntariamente gobernantes y 
particulares para solicitar ayuda o 
consejo, contribuyendo de este mo¬ 
do a reforzar las líneas de cohesión 
entre las distintas áreas helénicas, 
sin imponer en ningún caso directri¬ 
ces o actuaciones determinadas. Pe¬ 
ro, al mismo tiempo, cada ciudad 
tiene su divinidad titular, elegida 
por razones aleatorias, que es la que 
polariza el aspecto público de las 
manifestaciones religiosas, así como 
sus propios rituales tradicionales y 
divinidades y santuarios de carácter 
local, a través de los cuales se cana¬ 
liza la piedad religiosa individual. 
Las religiones mistéricas, con su pe¬ 
culiar dimensión escatológica, com¬ 
piten libremente y sin el menor afán 
de exclusividad con esas otras for¬ 
mas religiosas, completando este 
conjunto, que se caracteriza por una 
falta de dirigismo consonante con la 
falta de existencia de una clase 
sacerdotal. 


CIUDADANOS, 

Y NO SUBDITOS 

Las formas políticas de las ciudades 
griegas parecen llevar, igualmente, 


la etiqueta de la diversidad dentro 
de una cierta unidad. Se mantiene 
en todas ellas como base el modelo 
eolítico que parece característico de 
os pueblos indoeuropeos, en el cual 
el poder es compartido por tres ór¬ 
ganos que convencionalmente lla¬ 
mamos Asamblea, Consejo y Ma¬ 
gistraturas. Es común también a es¬ 
tos Estados la idea de que las leyes 
que rigen a la comunidad deben ser 
elaboradas y modificadas por ella 
misma, en contraste con el enfatiza¬ 
do origen divino y el carácter inmu¬ 
table de que aparecen revestidos los 
códigos alto-orientales. El concepto 
de ciudadano como miembro de una 
comunidad política concreta, con el 
derecho y el deber de participar en 
su gestión, es otro rasgo que distin¬ 
gue claramente al hombre griego del 
súbditos de los Estados del Próximo 
Oriente. Pero esa unidad se combi¬ 
na con la gran diversidad que pre¬ 
sentan los distintos desarrollos cons¬ 
titucionales en todos sus aspectos. 
Así, a la tendencia inmovilista de la 
constitución espartana, que petrifica 
su peculiar sociedad, prohibiendo la 
propiedad privada de los medios de 
riqueza y cuestionando la institu¬ 
ción familiar, se opone Atenas, un 
caso extremado de dinamismo cons¬ 
titucional, que, merced a su pecu¬ 
liar institución democrática, fomen¬ 
ta las iniciativas individuales, tan¬ 
to en el terreno político como en el 
ámbito económico. 


Juan José Sayas Abengochea 

Catedrático de Historia Antigua 
Universidad de Alcalá de Henares 
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En la página anterior: Relieve del friso septentrional del Partenón 
(Atenas. Museo de la Acrópolis), en el que se puede apreciar a unos 
esclavos porteadores de agua. En la Grecia antigua los prisioneros de 
guerra se convertían en esclavos, los cuales no eran considerados 
ciudadanos de ia polis y por lo ranto carecían de los derechos y 
deberes típicos de una sociedad democrática como la griega 
Arriba: Dos aspectos típicos del paisaje griego un trecho de costa 
marina y una garganta montañosa de Arcadia, La montaña y el mar 
condicionaron en forma muy marcada el desarrollo cultural y político 
de los antiguos griegos (o helenos, como ellos mismos se llamaban). 


La hisloria de los griegos presenta una trama fascinante e inex¬ 
tricable de miserias increíbles y arrebatadora grandeza. l úe 
una historia breve, como debía ser la de un pueblo que prefería 
morir dividido a vivir unido, ni siquiera dos siglos separan la 
embriagadora victoria sobre el Imperio más grande del mundo 
de la humillante servidumbre a un rey semibárbaro. 

Sin embargo, fue una historia luminosa. Veinticinco siglos des¬ 
pués, Occidente vive el espíritu de aquella civilización que 

fundaron los griegos. 

Para nosotros, recorrer la convulsa, espléndida parábola de la 
historia de este pueblo constituye una maravillosa aventura. 


La geografía 

Los griegos se dieron a sí mismos el nombre de helenos como era 
natural en una estirpe que remontaba sus orígenes a Helen, lujo 
de Dcucalión y de Pirra, los únicos que sobrevivieron al Oran 
Diluvio que en la noche de los tiempos suprimió de la faz de la 
tierra la simiente del hombre. Por esta razón, su patria era la 
denominada «Hcladc». 

Sin embargo, esos nombres no tenían una correlación geográfi¬ 
ca bien definida, ni significado político alguno. 1 enían más bien 
un valor cultural, etnográfico diríamos hoy. Indicaba el conjun¬ 
to de las regiones donde habitaban los helenos, o, mejor, la 
vasta, discordante pero homogénea comunidad ideal a la cual 
esas regiones suministraban una base física. Se trataba, en 
suma, de una abstracción concreta. 

De hecho, las tierras que ocupaba el pueblo helénico se exten¬ 
dían sobre casi todas las costas del Mediterráneo, occidental y 
central, y del mar Negro. Constituían un larguísimo collar de 
ciudades-estados cuyos vecinos eran a veces otros griegos, a ve¬ 
ces distintos pueblos bárbaros. En algunas de estas zonas los 
helenos eran independientes, y estaban en libertad de dedicarse 
a la lucha fratricida, la máxima pasión nacional. En otras eran 
vasallos, más o menos sumisos, de éste o aquel potentado local. 
Geográficamente, el haber surgido a orillas del mar o en sus 
proximidades era la única realidad que ligaba entre sí a estos 
asentamientos dispares y a veces dispersos, por cuanto esta 
enorme extensión de agua, abierta y libre, constituía la gran vía 
de comunicación y expansión, el aliento mismo de la Hetade. 
"Iodos estos grupos de helen idad, divididos por la geografía y la 
política, pero unificados por la lengua, la cultura y los usos 
comunes, tenían sin embargo un centro, un lugar enclavado 
dontle podían unirse y formar una gran iamilia helénica. Era la 
parte central y meridional de la moderna Grecia (más o menos 
desde Tesalia hasta el Peloponeso) y las islas contiguas del 
Egco, áreas a las que los griegos habían llegado antes que otros, 
y en las cuales, durante toda la época histórica, vivieron solos. 
Y fue en estas tierras donde la civilización griega floreció por 
doquier y dejó su huella imborrable. 

Era, y es, una región bellísima, de variados y limpios panora¬ 
mas, de brillante colorido pero de suelo pobre, tórrido y sedien¬ 
to en verano; frío y húmedo en invierno. Escasean los buenos 
Huertos, pero son aún más raras las llanuras fértiles, aptas para 
i a agricultura y la cría de animales. Hay montañas por todas 
partes que condicionan la vegetación, el clima y los cambios 
intempestivos. Corren en dirección vertical, de norte a sur, con 
una serie de cadenas a lo largo de las cuales se ven, blancos, los 
montes que los griegos convirtieron en sede de los dioses: el 
Olimpo, el Pindó, el Parnaso, el Helicón. Pero esta línea se 
quiebra sobre el terreno, y forma una serie infinita de valles 
comunicantes, una intrincada red de cantones montañosos que 
facilitan el aislamiento, dificultan las comunicaciones, arduas y 
peligrosas c invitan irresistiblemente al individualismo, al pa¬ 
triotismo local. Los ríos son pocos y de curso breve; se trata en 
verdad más de torrentes que de ríos, y ninguno es navegable. 
En casi todas partes el suelo es calcáreo. Era, en síntesis, un 
país de recursos limitados, sobre todo cu vista de la tecnología 
de aquellos tiempos donde para poder vivir, o incluso para sub¬ 
sistir, hacía falta exprimir la inteligencia v trabajar duro, tanto 
que cuando el faraón egipcio Psamético tomó a su servicio como 















mercenarios a ios habitantes de esa región y vieron las tierras 
cid N i lo creyeron que bastaría indinarse y rascar el suelo para 
obtener todos los bienes del cielo,, y donde croar una comuni¬ 
dad política más vasta que el tamaño del valle suponía romper 
no sólo el carácter de sus moradores, sino también su geografía. 
De esta situación Grecia extrajo muchas ventajas, entre ollas el 
increíble florecimiento de una civilización facilitada por el estre¬ 
cho perímetro dentro del cual debió actuar. Pero ello también 
provocó finalmente su ruina. 

has comunidades griegas, partiendo de este núcleo central, se 
expandieron hacia Oriente, a lo largo de las costas de Asia Me¬ 
nor; hacia el norte, por las de Tracia, Ucrania, Crimea; hacia 
el oeste, recorriendo las de Italia meridional, Sicilia y Galia; 
hacia el sur, alejándose por el litoral africano acaso hasta Siria. 
Hallaron regiones que reproducían a veces (Italia meridional y 
Asia Menor) las condiciones de la madre patria, y otras donde la 
situación geográfica era distinta (llanuras de Ucrania u orillas 
de Libia), a veces notablemente diferente. Pero siempre recons¬ 
truyeron allí la organización social basada en la ciudad-estado 
de extensión reducida, que instituyeron a modo de respuesta y 
evidentemente adecuado al ámbito geográfico originario donde 
habían evolucionado. 


El pueblo 

No cabe duda de que los griegos fueron un pueblo único, pero 
con muchas, y a veces profundas, diferencias entre sus diversas 


Uno de los lugares sagrados de la antigua Grecia el valle del 
río Pleislos, cerca de Delfos. Aqui debía desarrollarse un antiguo 
santuario prehelénico, en el famoso templo (y oráculo) de Apolo, que 
en la época clásica llegó a ser lo que más se parecía a una 
conciencia griega y a una voz nacional Delfos era también la 
cabecera de una anfictionia, liga religiosa o comunidad de pueblos 
vecinos, que en una época determinada tuvo un discreto valor político 
El paisaje es típico de la península griega 


oartes componentes. En el momento culminante de su historia, 
ios helenos se consideraban divididos en cuatro subgrupos: do¬ 
rios, eolios, jonios y aqueos. Consideraban que esta distinción 
nacía de los hijos de Heleno o Hclen, Doro y Eolo, y de sus 
nietos Ion y Aqueo. Estos grandes grupos presentaban en su 
seno innumerables variantes locales y tribales. La división no era 
geográfica, pues estaban muy próximos entre sí, sino cultural y, 
más aún, histórica; los jonios habitaban el Ática y las costas de 
Asia Menor; los dorios el Peloponeso y gran parte de los asenta¬ 
mientos itálicos. 

El hecho es que los diversos grupos étnicos de origen indoeuropeo 
que componían el pueblo griego habían ingresado al país en 
distintas épocas, incluso con varios siglos de separación entre 
una y otra. Luego se mezclaron en forma diferente con las ante¬ 
riores poblaciones pregriegas (los pelasgos, o sea, «los navegan¬ 
tes», a quienes debieron muchos conocimientos sobre el mar). 
De modo que, según la época en que una comunidad griega 
arribaba al lugar, eran infinitos los matices de idioma, creencias 
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LAS CIUDADES GRIEGAS 


Atenas, patria 
de héroes y artistas 

Los líderes 

Parid ion, Erecteo, Cécrop, míticos reves pri¬ 
mitivos. 

Leseo, mítico rey que extendió a todo el Ati¬ 
ca la supremacía de Atenas y la consolidó 
con la institución de festividades (panate¬ 
ncas), de tribunales y subdividiendo la po¬ 
blación en tribus y clases. 

Dracón, primer legislador (siglo VII a.C.), 
Su código, famoso por la severidad de las 
penalidades, constituyó una defensa de las 
clases más débiles. 

Solón (640-559 a.C.), arcóme y legislador. 
Mediante sus amplias reformas, aseguró la 
dignidad de la persona humana, alivió la si¬ 
tuación de los afligidos por las deudas, divi¬ 
dió a los ciudadanos en cuatro clases, sobre 
la base de un censo que mandó hacer, 
Pisístrato, tirano (siglo VI, a,G.)« Se impuso 
en la vida publica ateniense con la victoria 
de Megara, que le otorgó el prestigio necesa¬ 
rio para conquistar el poder absoluto, del 
cual hizo buen uso. Construyó Atenas y la 
embelleció con espléndidos monumentos; 
concedió hospitalidad a literatos y artistas r 
inauguró una biblioteca publica donde se 
efectuó una de las primeras y más importan¬ 
tes ediciones de los poemas homéricos. 


Hipías e Hiparco, tiranos, hij os de Pisístrato 
{siglo V a.C,). 

Clístines, legislador y reformador (si¬ 
glo VI a.C,), A él se remonta sin duda la 
institución del ostracismo. 

Mi leí ades (540 ca,-489 a.C.), estratego, hé¬ 
roe de Maratón, Enérgico y emprendedor, 
fue el animador de la resistencia de Atenas 
contra Persia. 

Arístides (540-467 a.C.), arconte y estrate¬ 
go, durante las guerras médicas. Se le cono¬ 
ce con el nombre de «Justo». 

Cimón (515 ca.-449 a.C.}, estratego, jefe del 
partido aristocrático. Dio también en Ate¬ 
nas gran impulso a las obras públicas, 
Perides (540 ca.-429 a.C,), estratego, domi¬ 
nó en la política ateniense en la segunda mi¬ 
tad del siglo V. Entró en la política poco 
después de los treinta años. Su acción políti¬ 
ca tuvo una doble intención: el predominio 
de Atenas en Grecia y la participación efec¬ 
tiva de las clases populares en el poder. Su 
obra estuvo acompañada de una maravillo¬ 
sa eclosión del pensamiento y del arte, a tal 
punto que ese período recibió su nombre. 
Cleón, estratego, caudillo del partido po¬ 
pular durante la guerra del Peloponeso (si¬ 
glo V a,G.). Fue encarnizado propugnador 
de la prosecución a ultranza de la guerra 
contra Esparta. 

Nicias, estratego, abogó por una conducción 
prudente de la guerra contra Esparta (si¬ 
glo V a.C,). Por su sencillez y respeto de 
las tradiciones, gozo siempre del favot del 
pueblo, que lo eligió como estratego duran¬ 
te muchos años sucesivos. 

Aidbíades (450 ca.-404 a.C.), estratego, jefe 


del partido democrático. Apareció en la vida 
política a los treinta años de edad, con un 
audaz programa tendente a lograr su propia 
grandeza y la de Atenas. Tormentosas vici¬ 
situdes le hicieron pasar de Atenas a Espar¬ 
ta y nuevamente a Atenas; murió asesinado 
por instigación de los espartanos. 
Demóstenes (384-322 a.C j, orador, caudillo 
del partido antimacedonio. Fue uno de los 
primeros en advertir el peligro que presenta¬ 
ba el poder creciente de Filipo 1 1 de Mace- 
donia, y en combatirlo con apasionada tena¬ 
cidad, que expresó en sus discursos, llama¬ 
dos las Filípicas y de fama inmortal. 

Acontecimientos civiles 

Unificación («sinecismo») de tos poblados 
áticos alrededor de Atenas, en el si¬ 
glo XIII a.C., bajo un gobierno monárquico. 
Supresión de la monarquía, aproximada¬ 
mente en el siglo X, e institución de un go¬ 
bierno oligárquico guiado por los arcontes 
electivos (inicialmente su nombramiento fue 
vitalicio, luego decenal, desde 752, y anual, 
desde 683). 

En la vida política ateniense dominaba la 
oligarquía terrateniente de los Eupátridas y 
la noble familia de los Alcmeónidas. 
Promulgación de las primeras leyes escritas, 
severísimas, que se debieran a Dracón, en el 
año 621 a.C. 

Reforma legislativa y política, en un sentido 
timocrático, efectuada por Solón en 594: di¬ 
visión de los ciudadanos en cuatro clases, de 
acuerdo con el censo, institución de una 
asamblea popular («eclcsía») y de un tribu¬ 
nal popular («eliéa»). 
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Gobierno tiránico de Pisístrato, apoyado por 
el sector más pobre de la población ( segun¬ 
da mitad del siglo VI). 

Reforma de Clístenes, en el año 510, con 
una orientación resueltamente democrática. 
Por iniciativa de l emíslóeles y del partido 
democrático, contra el parecer de Arístides 
y ios aristócratas, Atenas construyó una po¬ 
derosa ilota para dominar en los mares y 
repeler a los persas. 

La victoria sobre Persia acrecentó el prest i- 
gío de Atenas, que fundó la Confederación 
de Deios para oponerse a la agresión persa. 
Bajo la guía de Pendes, Atenas transformó la 
Confederación de Délos en un verdadero 
imperio comercial y marítimo ateniense. 

En 429 sobrevino la peste en Atenas, y mu¬ 
rió Pendes. 

Después de ser derrotada en la guerra del 
Peloponeso (404), Atenas se vio obligada a 
someterse al gobierno oligárquico de los 
Treinta Tiranos, que impuso Esparta, En IQ3, 
Trasíbulo arrojó a los Treinta Tiranos y 
restableció las instituciones democráticas. 
En 399 se procesó a Sócrates y se le condenó 
a muerte. 

Con Demos tenes, Atenas se opuso a los pro¬ 
pósitos hegemónicos de Filipo II de Mace- 
doma. Después de la derrota de Queronea 
en 338, que le infligió Filipo 11, Atenas, for¬ 
malmente independiente, entró a formar 
pane del sistema político, controlado por la 
potencia macedón ia. 

Acontecimientos militares 

Batalla de Maratón y victoria contra los 
persas, en +90 (primera guerra médica). 
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Destrucción de Atenas por obra de los per¬ 
sas en 480, en el curso de la segunda guerra 
médica. 

Victoria naval de Salamina (480) sobre los 
persas, obtenida por los atenienses; victoria 
griega de Platea, en Micala, sobre los persas 
(479) con ayuda de los atenienses. 

Paz de Calias (449-+48), entre atenienses y 
persas; con ella se obligaron a no intervenir 
militarmente contra Persia, a cambio de que 
ésta reconociera la supremacía ateniense en 
la Confederación de Délos. 

I d ateniense Cimón venció a los persas en el 
Eurimedón, en el año 468. Los contrastes 
entre Atenas y Esparta provocaron la guerra 
del Peloponeso (431-404), en la que intervino 
toda Grecia. Los atenienses, triunfantes en 
Cícico (410) y en las Arginusas (406), fue¬ 
ron batidos por los espartanos en la decisiva 
batalla de Egos potamos (405). 

El conflicto concluyó con la derrota y el so¬ 
metimiento de Atenas. Los espartanos la 
ocuparon y sometieron, imponiendo unas 
condiciones excesivamente duras con lo cual 
el camino estaba perfectamente abonado pa¬ 
ra que se produjese una resistencia ante el 
poderío espartano que llevó a los atenienses 
a la búsqueda de aliados para enfrentarse 
con los dominadores. En calidad de aliados 
de la nueva potencia tebana, los ateniendes 
contribuyeron a la derrota de Esparta, en la 
batalla de Leuctra (371), 

Guerra social (357-355), entre Atenas y sus 
aliados de la reconstituida Confederación 
Marítima. 

Batalla de Queronea (338): la coalición an- 
timacedonia fue derrotada por l'ilipo II de 
Macedonia. 
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Esparta, 

patria de guerreros 

Los líderes 

Licurgo, lengendarío legislador del si¬ 
glo VIII a.C. 

Quilón (siglo VI a.C*), promotor de una re¬ 
forma que reducía el poder del rey y amplia¬ 
ba la autoridad de los ¿foros. 

. eónidas, rey, héroe de las Termopilas, en 
el año 480 a.C. 

Euribíades, que dirigió junto con Temísto- 
cles, la Ilota griega en Salamina, en 380 a.C. 
Fau sanias, rey, comandante supremo del 
ejército griego en la batalla de Platea, en 
479 a.C. 

Leotíquides, rey, que al mando de la flota 
griega venció a los persas en Mi cala, en 
479 a.C. 

Lis andró, general a quien se debió la decisi¬ 
va victoria de Egos potamos (405 a.C’.) sobre 
Atenas. 

Argesílao, rey, vencedor en la batalla de t’n- 
ronea, en 394 a.C., de la coalición anties par¬ 
tan a conducida por Atenas y lebas. 

Agís, rey, héroe de la última tentativa de re¬ 
sistencia contra Macedonia. 

Acontecimientos civiles 

Fundación de Esparta, por los dorios, alre¬ 
dedor del siglo X a.C. 

Constitución política de Esparta, atribuida 
a Licurgo, posiblemente alrededor de los si¬ 
glos VIII-Vil a.C. 

En el siglo VI a.C., Esparta reunió a su al¬ 
rededor a una liga formada por las principa¬ 
les ciudades de Peloponeso (Liga PHoptmé- 
sica) con la que estableció un gran poderío 
basado principalmente en la unidad de 
estos pueblos y que estaba destinado a 
durar más de dos siglos. Esparta fue sr- 
m¡destruida por un terremoto. Tratado con 
Persia («Paz del Rev» o «de Anta leídas», 
3874386 a.C.). 

Esparta se convirtió en aliada de los persas 
e indujo a los demás Estados griegos a acep¬ 
tar el tratado. 

Intensificación, en el siglo [V a.C., de los 
contrastes sociales entre la clase dominante 
y la mayoría del pueblo. 

Acontecimientos militares 

Guerras Mesenias; tras dos durísimos con¬ 
flictos con numerosas pérdidas materiales v 
personales Esparta impuso finalmente su 
dominio en Mesenia. 

Junto a los atenienses y a los otros griegos, 
los espartanos combatieron a los persas, y se 
distinguieron de manera especial en las 
batallas de las Termopilas (480 a.C.) y en 
Platea (479 a.C.), 

Rebelión de los ilotas en Messenia (464- 
455 a.C.), como consecuencia de los conflic¬ 
tos sociales que venía sm i riiendo.se desdi 
tiempo atrás. 

Guerra del Peloponeso (431-404 a.C.). 
Victoria en Corone a contra Atenas y lebas, 
en 394* 

Batalla de Leuctra (371 a.C.): los tebanos 
extendieron su hegemonía sobre el mundo 
griego. 

En Mantinea, en el año 362 a.C., con ayuda 
de los atenienses, los aspartanos lograron 
contrarrestar la superioridad de los ejército? 
tebanos. 
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Los líderes 

Cadmo, fundador del primitivo Tebas, 
Layo, Edipo, Etéocles, Polinices y Antígone, 
descendientes de Cadmo, héroes del ciclo 
épico te baño, 

Leontíades, caudillo de los oligarcas a co¬ 
mienzos del siglo IV. 

Pelnpidas (410 ca.-364 a.C.) s general y hom¬ 
bre político, artífice, en unión de Epa mi non- 
das, del «período de oro» de Tebas. 
Epaminondas (418 ea.-362 a.C.), general. 

Acontecimientos civiles 

En el siglo VI a.C., l ebas se afirmó como 
la ciudad de mayor prestigio de Beocia. 
Después de la victoria griega sobre los per¬ 
sas, Tebas, aliada de los invasores, fue obje¬ 
to de graves sanciones. 

En el año 378, se expulsó a los espartanos. 
Se inició la supremacía rebana sobre (irecia, 
que culminaría tras la victoria de Leuc- 
tra (371 a,G.). 

Acontecimientos militares 

En Platea (479), los tebanos están junto a 
ios persas. 

El ataque tebano contra Platea, en 431, de¬ 
sencadenó la guerra del Peloponeso, 

Los contrastes políticos entre Tebas y Es¬ 
parta desembocaron en una guerra abierta, 
en 371 a.C.: en Leuctra, los tebanos derro¬ 
taron a los espartanos. Después invadieron 
el Peloponeso (370-369 y 367). 

Batalla de Mantinea (362 a,C,), 


Derecha, EE León de Queronea 
Erigido por los tebanos en honor 
de los caldos en ese lugar, aún 
domina el campo de batalla 
sobre el cual, en 338, se produjo 
la desbandada de Eos últimos 
defensores de las 
ciudades-estados griegas. 
Comenzaron, para la Hélade. las 
dominaciones extranjeras 


En la página siguiente: Relieves 
de distintas figuras mitológicas 
representadas con la forma 
humana según la tradición griega 
y encontradas en la Acrópolis. 
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Grecia fue colonizada por sucesivas oleadas 
de pueblos indoeuropeos, que se 
superpusieron a un antiguo pueblo 
autóctono, del que sabemos muy poco 
aparte de! nombre que le dieron los 
invasores: Pelasgos, o sea, los 
«navegantes». 

Cuando los dorios, el último grupo de 
invasores de lengua indoeuropea, entraron a 
sangre y fuego en la península griega 
(donde introdujeron el uso del hierro), se 
hallaba en pleno esplendor la civilización 
que hoy denominamos «micénica»: la 
civilización de la guerra de Troya y de los 
héroes homéricos (Aquiles. Ulises, 
Agamenón), Puntos de apoyo de esa 
civilización eran las cíudadelas 
fortificadas donde residían sus reyes 
Izquierda: Restos de la ciudadela de Tirinto. 
en la Argólida, una de las más poderosas 
entre las que fueron descubiertas 


Derecha: Ruinas de Argos, en la 
llanura que toma su nombre de la ciudad, 
al sur del estrecho de Conoto Argos, 
importante ya en la época micénica, siguió 
ejerciendo posteriormente una notable 
gravitación política (superior, en verdad, a 
sus productos artísticos y artesanales). 
Terminó así por englobar dentro de su 
territorio a las antiguas ciudades micénicas 
que había en su vecindad y que habían 
sido aun más poderosas que ella Ai mismo 
tiempo, su presencia constituyó un aguijón 
clavado continuamente en el flanco de los 
espartanos, cuyos confines septentrionales 
amenazaba: a tal punto que, más de una 
vez, condicionó su política (y condicionó 
también, de rebote, la política de Atenas, la 
gran rival de Esparta). 


religiosas, tradiciones tribales y cantonales, actitudes culturales 
y políticas, para no hablar de los tipos raciales, en los que había 
de todo o casi todo. 

Estas características se complicaron posteriormente, cuando se 
propagó en buena parte del Mediterráneo un movimiento mi¬ 
gratorio griego. No sólo se interpusieron las colonias dóricas 
entre las jónicas y cólicas, y viceversa, sino que, a veces, se 
unían grupos de diferente origen para dar vida a un asenta¬ 
miento único. En suma, dentro de la Héladc no existía un solo 
pueblo griego, sino poco más o menos tantos pueblos como co¬ 
munidades políticas de lengua griega había y cada uno desarro¬ 
lló a su manera el patrimonio lingüístico, religioso y cultural 
común a todos. 

Esta situación explica, probablemente, el obstinado c irreprimi¬ 
ble espíritu localista de los griegos: fuera cual lucra la región 
donde se instalaran, cualquiera que fuera el momento en que 
llegaran hasta ella y cualesquiera que lucran las costumbres allí 
imperantes,) todo impulsaba a los helenos a la división en la 
misma medida en que las afinidades los inclinaban a la unión. 

Lengua, dioses y costumbres 

Allí donde surgieron comunidades de lengua griega, los helenos 
fueron muy conscientes de lo que los unía entre sí y los diferen¬ 
ciaba de los «Bárbaros»; o sea, como escribió uno de ellos, He- 
rodoto de Halicarnaso: «nuestra común estirpe y nuestra len¬ 
gua común, nuestros templos comunes a los dioses y nuestros 
ritos, nuestras costumbres afines». Esta conciencia respecto de 
sí mismos determinó que toda comunidad griega formara parte 
homogénea de la Héladc, y, fuese a la inversa, una entidad ex¬ 
traña, a veces dominante, a veces dominada, pero siempre autó¬ 
noma desde el punto de vista espiritual, dentro de las naciones 
y poblaciones bárbaras. 

La lengua, el más llamativo de estos elementos de unión, era de 
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raíz indoeuropea. Vale decir que estaba ligada al idioma de los 
persas, al latín, al germánico antiguo. Los griegos la hablaban 
con inflexiones distintas, según cada uno de los grandes grupos 
en los que estaban divididos (dorios, jonios, eolios), y con una 
gran variedad de dialectos y matices locales. A partir de si¬ 
glo IX a.C. aprendieron inclusive a escribirla basándose en un 
alfabeto que derivaba del fenicio, más bien una serie de alfa¬ 
betos de este tipo, sobre los cuales sólo quinientos años des¬ 
pués se impuso el canon de la versión «jónica», es decir, la que 
se usaba en el litoral de Asia Menor. 

En cambio, de otra versión del alfabeto griego, empleada en la 
ciudad de Cálcide, derivó el latino, base de las lenguas occiden¬ 
tales modernas. Resc a los matices de los dialectos, se trataba de 
un lenguaje unitario en amplia medida, que todos los griegos 
entendían sin dificultad, fuese cual fuese la variante usada, y 
enriquecido muy pronto por una copiosa \ apreciable cantidad 
de obras de literatura, cosa que contribuyó considerablemente 
a- su unidad sustancial. 

* 

Por lo que toca a los dioses, la situación era semejante: una 
notable unidad de fondo, enriquecida por innumerables varian¬ 
tes locales, que dimanaban de las diversas estratificaciones his¬ 
tóricas, A las divinidades típicas de los indoeuropeos (dioses 
celestes que habitaban en las cimas de las montañas) se adjun¬ 
taron varias formas de divinidades más antiguas, heredadas de 
los aborígenes: dioses subterráneos a quienes había que dirigir¬ 
se mirando para abajo, antes de alzar los ojos hacía arriba. 
Zeus, padre de ios hombres y de los dioses, terminó por conver¬ 
tirse en jefe reconocido de estos dioses, cuyos máximos expo¬ 
nentes fueron Apolo, Artemisa, Hora, Atenea, Poseidón y 1 lei¬ 
mos. Más tarde, un dios de origen asiático, Díonisos, recibió 
máximos honores. 

Había sobre todo dos cosas comunes: la concepción totalmente 
antropomorfa de los dioses, o sea pensar en ellos como seres a 
imagen y semejanza de los humanos, y la forma característica 
del templo que se les dedicaba: gran escultura abstracta, en 











Abajo, izquierda: La famosa Puerta de los 
Leones de la roca de M icenas 
Abajo, derecha: Panorama general de las 
ruinas de la roca misma, con la Puerta 
al fondo Micenas era la más importante de 
diversas ciudades cuyos reyes dominaron 
en Grecia antes de la invasión de los dorios 
entre el I y el II milenio a.C) 
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LA «ILIADA*, POEMA 
DE AMOR Y GUERRA 

La ¡liada y la Odisea, los dos poemas épi¬ 
cos atribuidos a Homero, fueron en cierto 
sentido lo que la Biblia fue para los Hebreos 
y el Corán para los árabes: dieron comienzo 
a su historia, o, al menos, a su conciencia 
respecto de sí mismos como pueblo. 
Aunque este texto no fue escrito sino que, 
por espacio de siglos se transmitió de forma 
oral era patrimonio común de los helenos* 
El contenido de uno de los poemas, el que 
versa sobre la guerra que los griegos libra¬ 
ron contra Trova, fue un hecho histórico, si 
bien se produjo por razones distintas de las 
que se han transmitido* 

Además, no cabe duda alguna de que ese 
origen histórico, al pasar de un cantor a 
otro, fue modificado inconscientemente, in¬ 
corporándosele costumbres, tradiciones y 
técnicas que en la época real no existían: 
los poemas narraban episodios de la era 
micénica, antes de que los dorios invadieran 
Grecia, mientras que quienes los escucha¬ 
ban vivían en una época posterior* 

Sin embargo, y esto es característico, todos 
los griegos se consideraban herederos de ese 
mundo «aqueo» y no «helénico». 

No podían reparar en las imprecisiones, 
pues faltaban los textos* En cambio* consi¬ 
deraban que los dos poemas constituían la 
base y, al misino tiempo* la prueba de su 
antigüedad y unidad de costumbres, lengua, 
tradiciones e historia. 

En suma, se trataba de una gran parte del 
patrimonio que contribuía a unir a los grie¬ 
gos entre sí y a distinguirlos de los bárbaros* 


Derecha: Aquiles, el héroe griego 
protagonista de la litad a, retratado 
en una ánfora del siglo V, 

Desde el punto de vista del 
contenido, la litada es el relato 
de la discordia entre Aquíles y 
Agamenón, comandante supremo 
de las fuerzas griegas que 
asediaban Troya Discordia 
acaecida en el curso del décimo 
año de guerra, y que estuvo a 
punto de echar por tierra el 
esfuerzo militar griego. Se trata 
de un retrato del mundo aqueo 
y de una prefiguración de las 
características que adquirió la 
civilización griega posteriormente 


Abajo: Procedencia de los 
contingentes aqueos que libraron 
la guerra contra Troya, tal como 
se puede deducir de los poemas 
homéricos. Surge un retrato de 
Grecia, considerablemente distinto 
del que se presentó en la edad 
clásica. Por ejemplo^ puede pasar 
inadvertido el papel que 
desempeñó Atenas en la 
expedición, cosa que causó no 
pocos apuros a los sabios de 
Pisístrato, quienes, en la Atenas 
del siglo VI, transcribieron por 
primera vez los poemas 
homéricos, Ei asedio a Troya fue 
quizás el esfuerzo supremo 
—y también el último— del 
mundo micénico, destinado 
a ser arrasado por la invasión 
de los dorios. 




Arriba. Busto que representa a 
Homero Los historiadores y los 
críticos modernos han puesto 
repetidamente en duda su 
paternidad en lo que respecta a 
los dos poemas, y también su 
existencia misma En cambio, 
entre los griegos, era casi 
universal el convencimiento de 
que existió realmente La época 
en que estas dos obras 
florecieron osciló entre fines del 
siglo IX y comienzos del VIH aC 
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Derecha; Helena, esposa del 
rey Menelao, de Esparta, cuyo 
rapto habría causado la guerra 
entre griegos y troyanos, 
^presentada en una copa ática, 
Junto a Príamo. el rey de Troya 
padre de París, su raptor. 
Probablemente, más que por 
motivos de honor, las hostilidades 
estallaron por razones 
económicas. 


Abajo; Un episodio de la llíada 
reproducido en una cerámica del 
siglo V Se trata de la contienda 
entre griegos y troyanos para 
apoderarse de las armas de 
Aquiles (por aquellos días el 
botín dei vencedor consistía en 
despojar de sus armas al 
muerto). 

Abajo, a la derecha: Ruinas del 
Vil estrato de Troya, que se 
supone es el homérico. 




































































































LA «ODISEA», POEMA 
DE AVENTURAS 


El tema de la Odisea vs el retomo, Heno de 
peripecias, del héroe Odiseo a su amada 
Itaca, a su fiel esposa Pené lo pe y a su hijo 
Trié maco, después de concluir la felizmen¬ 
te guerra con Troya. 

Pero los verdaderos protagonistas son la 
aventura en los mares, el encanto y la suges¬ 
tión de los lugares, pueblos y situaciones 
desconocidos: en suma, ese espíritu de bús¬ 
queda y de liarse constantemente de la pro¬ 
pia habilidad y de las propias limitaciones 
que caracteriza particularmente el espíri¬ 
tu del pueblo griego, 

Desde el punto de vista técnico, la Odisea 
es más corta que la ¡Hada, e incluso la so¬ 
ciedad mkrujL a \ las costumbres que se 
reproducen allí es distinta en muchos as¬ 
pectos a la otra. 

Sobre la base de los textos homéricos, el ar¬ 
queólogo Schliemann logró encontrar los 
restos de Trova, 


Arriba: Una de las escenas más conocidas 
de la Odisea , el momento en que Odiseo y 
sus compañeros dejan ciego a Polifemo 
Derecha: Dos episodios de otra aventura 
de Odiseo, aquella en la que intervino 
la maga Circe. 

Arriba: La hechicera ofrece a Odiseo 
la poción mágica que transforma 
a los hombres en animales, 

Abajo los compañeros de Odiseo 
transformados en cerdos 


Abajo, izquierda: Penélope, esposa de 
Odiseo, y su joven hijo, Telémaco, 
representados en un skyphos deE siglo V 
Las cerámicas pintadas ofrecen un 
exhaustivo y preciso tratamiento de todos 
tos episodios de los poemas homéricos. 
Derecha: Una patética escena de la 
Odisea. El rey de Itaca ha vuelto a su 
patria de incógnito, disfrazado de mendigo, 
y es reconocido por su vieja nodriza, 
Euriclea, quien al lavarle los pies descubre 
una antigua herida, 


En la página siguiente, arriba: 
Tres paisajes ¡inmortalizados por 
i a Odisea De izquierda a 
derecha: Las grutas de PosMípo; 
el promontorio de Escila, es de 
uno de los dos lados del 
estrecho de Messina; la isla de 
Strómboti con su volcán (donde 
muchos estudios de la Odisea 
sitúan la morada de Eoio, dios 
rey de los Vientos) 
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Troya 


1 CICONES (Tractal 

2 LOTÚFAGOS (Libia) 

3 CICLOPES (Cumas) 

4 EOLO (Eolia) 

5 LESTRlGONES (Bonifacio) 

6 LA MAGA CIRCE (Circeo) 

7 SIRENAS (Capri) 

8 ÉSCILA Y CARIBDIS (Estrecho de Mesinal 

9 ISLA DEL SOL (Sicilia) 

10 CALIPSO (cerca de Gibraltar) 

11 FEACIOS (Corfú) 


Arriba: Mapa del itinerario de Odiseo, a 
través del Mediterráneo. Es evidente que los 
tugares, por no hablar de los habitantes y 
de sus características, fueron deformados 
por la invención de los aedos. Sin embargo, 
se dirigían a un pueblo que conocía 


ampliamente el mar que lo rodeaba y que. 

más o menos en la época en que se 

compuso la Odisea. 

iniciaba la gran aventura 

de la colonización de sus costas 

Abajo, izquierda: Vista de la playa de 


Corfú, en la que recaló Ulises, la tierra 
feliz de los Feacios, que lo condujeron 
de regreso a su patria. 

Abajo, derecha: Haca, la amada isla 
de Odiseo. meta de su peregrinación 
durante diez anos. 



21 



























escala arquitectónica, cuyo exponente más célebre c ilustre es el 
Partenón. Por lo demás, las ofrendas a los dioses celestes se 
elevaban con las manos alzadas hacia lo alto, y, a los de los 
infiernos, con las palmas vueltas hacia abajo o tendidas hasta 
locar el suelo y se dedicaban ofrendas a todos ellos. Se sobreen¬ 
tendía que uno no se dirigía a las divinidades por vocación sino 
por necesidad; para que otorgasen algo—protección y ayuda- 
había que darles otra cosa a cambio —honras y culto. 

Las concepciones artísticas en general eran también algo que la 
estirpe tenía en común: la escultura, la pintura, la cerámica, la 
literatura. Había diferencias, claro está: los corintios y atenien¬ 
ses se especializaban en la cerámica de alto nivel, la épica jóni¬ 
ca tuvo en Homero a su primer y máximo exponente, y Atenas 
fue también el centro de la dramaturgia. Dos instituciones pan- 
helénicas, igualmente comunes y acaso más poderosas aun para 
consolidar el sentido de identidad nacional de los griegos, fue¬ 
ron: los grandes Juegos, que se realizaban cada dos o cuatro 
años y las ligas religiosas —las anfictionías— de las cuales era 
centro un santuario tic particular importancia. 

Los griegos no hacían diferencia entre ía vida espiritual y la 
vida material tal como se hace actualmente en la cultura occi¬ 
dental influida en este aspecto por la Iglesia. 

Entre los Juegos, los más famosos fueron las Olimpiadas, de 
enorme importancia porque la fecha de su institución (el año 
776 a.C.) es a la par la primera fecha cierta de la historia griega 
y el punto de partida para que los griegos calcularan sus anales, 
cuyas crónicas seguían e! ritmo cuatrienal de ios Juegos mis¬ 
mos. Entre las segundas, las más célebres y significativas fue la 
liga formada en torno al santuario de Delfos: una especie de 
ONU helénica cuyas tareas era predominantemente simbólicas, 
pero por esta misma razón importantes desde el punto de vista 
político. Hasta tal punto, que e! ingreso en esta liga de un rey 
bárbaro, o casi bárbaro, Filipo de Macedonia, marcó la inicia¬ 
ción de la pérdida de la independencia griega. 


Vecinos, enemigos y aliados 

Si ios griegos se exterminaban tan porfiadamente entre sí, te¬ 
nían un cierto atenuante. Durante largo tiempo, hasta el si- 
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Arriba: La pinax (tabillas pintada, de carácter votivo), es de madera y 
proviene de Pitsa (siglo VI a.C,), Un aspecto de !a vida de los 
griegos fue el religioso. En las divinidades y en los cultos que se les 
rendía se fundían, superponían y entrechocaban orígenes y tradiciones 
diversos. Algunos databan de tiempos de los míticos pelasgos. otros 
se remontaban a los invasores indoeuropeos, y por último otros 
derivaban de cultos asiáticos Variaba igualmente ¡a residencia que se 
atribuía a los dioses (en medio de las nubes, o en las profundidades 
de la tierra o del mar) y, por consiguiente. ía forma de dirigirse a 

ellos y las ofrendas que se les donaban 


glo V, no tuvieron enemigos dignos de nota. Al norte, la penín¬ 
sula balcánica era un fluido magma de reino semihelenizados y, 
por consiguiente, incapaces de una seria unión política y faltos 
de eficiencia militar: Epiro, Macedonia, Tracia. Llegaría el día 
en que de aquí habría de surgir un dominador, cuando Filipo II 
de Macedonia consiguiera infundir cuerpo y gravitación a su 
reino espectral. Pero aún estaba lejano. 

Al noroeste, a lo largo de las costas del mar Negro, más que 
peligrosos rivales potenciales los nómades o seminómades esci¬ 
tas eran útiles abastecedores de grano para tas afamadas ciuda¬ 
des griegas. Además, se hallaban a distancia, y más dispuestos 
a imitar las costumbres de los griegos que a imponer las suyas. 
Al oeste, las poblaciones indígenas de Italia meridional y Sici¬ 
lia no tenían tan buena disposición, pero Ies faltaba lodo, orga¬ 
nización religiosa y civil, capacidad bélica para imponerse u 
obstaculizar siquiera, seriamente, a los colonizadores griegos 
que desembarcaban en sus playas. 

AI sur, Egipto constituyó tradicional mente una potencia amiga, 
que utilizaba los servicios de mercenarios griegos cuyas remesas 
representaban una partida realmente importante en la balanza 
comercial helénica. 

Al este la situación cambiaba. Los comerciantes fenicios eran 
temibles rivales, cuyas factorías occidentales podían competir 
muy bien con las colonias griegas de Sicilia y Córcega; era gen¬ 
te de la cual había mucho que aprender (por ejemplo, el inapre¬ 
ciable alfabeto). Sin embargo, sus intereses eran exclusivamente 
mercantiles y nada expansionistas por cierto. Los griegos que se 
establecieron en las costas de Asia Menor, entre los siglos X 
y Vil a.C., hallaron muy poca resistencia y pudieron fundar 







































comunidades más poderosas, ricas y civilizadas que las de la 

madre patria. 

Sin embargo, en el curso del siglo VI vieron crecer ante ellos un 


gran reino autóctono, el de Lidia, firmemente resucito a hacer 
sentir sus razones a quien le corlara el acceso al mar. Poco 
después, Lidia fue anexionada por «la potencia de las polen- 
das», el gran imperio de los persas. Su Rey, tras haber engulli¬ 
do a todos los reinos de Asia, parecía muy decidido a justificar 
su orgulloso nombre de «Señor de Todo», anexándose incluso 
las turbulentas ciudades griegas. De esta dirección vendría el 
peligro mortal para (írecia, el desafio que condicionó la historia 
y que cubrió al siglo V con sus alternativas. 


La estructura política 

Pocos pueblos se ocuparon de la política con mayor tenacidad y 
pasión que ios griegos. La palabra misma deriva del griego. Y 
en su significado encierra la orientación del pensamiento de 
aquel pueblo, Política, arte del gobierno, viene de polis, ciudad, 
osea, que, en su origen fue el arte a la técnica de administrar la 
ciudad. En efecto, para los griegos el Estado no podía ser sino 
una ciudad: una ciudad de dimensiones limitadas y de un nú¬ 
mero de ciudadanos más restringido todavía (no de habitantes: 
ambos conceptos eran absolutamente diferentes). Fueron total¬ 
mente ajenos a la idea de una construcción política de mayor 
magnitud, y esta les producía aversión. Esta manera de conce¬ 
bir las cosas constituía la herencia de siglos de evolución en 
condiciones peligrosas, en un territorio accidentado cuando sólo 


la cima de un monte coronado de murallas garantizaba la segu¬ 
ridad y cuando todo extranjero era un enemigo, al menos po¬ 
tencial. A ello también se debió que los «imperios» griegos fue¬ 
ran tan precarios, inestables y difíciles de manejar. En suma, la 
historia griega es una historia y gira en torno de algunas ciuda¬ 
des clave (Atenas, Esparta, Tebas, Corinto, Siracusa) cuyas vi¬ 
cisitudes englobaban a decenas de poblaciones de igual nivel. 
No obstante, cada una de ellas se consideraba protagonista ab¬ 
soluta o ambicionaba serlo. 


Las épocas de la historia 

Los griegos situaron los acontecimientos de su historia valién¬ 
dose de la fecha de las Olimpíadas, y usando como punto de 
partida el año de su institución (776 a.C,), 

En cambio, los historiadores modernos dividen la historia helé¬ 
nica en períodos muy amplios, articulados en pocas fechas fun¬ 
damentales. Distinguen así un periodo arcaico, que se exten¬ 
dió aproximadamente desde 750 a.C., hasta 480, año en cuyo 
transcurso se rechazó la gran invasión persa; un período clási¬ 
co, cuando se produjo la eclosión del genio griego impulsada 
por la estruendosa victoria, creando sus máximas expresiones y 
se presenció la supremacía de Atenas y su lucha con Esparta: 
'echas, de 480 a 338 a.C., año en que Grecia pasó a depender 
del protectorado de los macedonios, disfrazado de liberación y 
sigue luego un período helenístico, que más tarde, en 27 a.C., 
desemboca en un período romano. 

A veces se antepone al período arcaico una época que, abarcan- 




izquierda: Trípode de piedra, usado para 
consumar los sacrificios, decorado con signos 
geométricos. Se ofrendaban a los dioses 
productos de la tierra o bien animales 
sacrificados para la ocasión La ofrenda 
variaba según el dios, las peticiones y la 
condición del oferente. En todo caso, un 
riguroso concepto de mutuo intercambio de 
beneficios caracterizaba a la religión griega. 
Arriba: Una bija de Pandión, mítico rey de 
Atenas (obra de un pintor corintio del 
siglo Vlt), Atenas cobró importancia 
después de la invasión de los dorios como 
único rincón de Grecia, o casi el único, 
que habia resistido a los agresores 
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En las páginas anteriores Vista aérea de las ruinas de Esparta 
Arriba: Moneda que ostenta la cabeza de Atenea, 
acuñada con toda probabilidad en el siglo VI. 


do los dos primeros siglos y medio del milenio, une la historia 
griega con la micénica y protohcládica que se desarrolló ante¬ 
riormente en ese territorio. 

Nosotros nos atendremos también a esta subdivisión e indicare¬ 
mos cualquier otra que venga al caso. Centraremos nuestro inte¬ 
rés en tos dos grandes rivales del drama que llenó la vida de la 
Hélade: la aristocrática Esparta y la democrática Atenas, ce¬ 
rrando el periplo en 338, año en el cual se iniciaría en el llano 
de Qucronea un eclipse de la libertad griega que duró más de 
veintiún siglos. 


Los siglos de las invasiones 

Hacía el último siglo del I i milenio a.C., comenzaron a apare¬ 
cer los invasores en los pasos montañosos de Grecia. Se llama¬ 
ban dorios, hablaban una lengua semejante a la griega y tenían 
una gran ventaja tecnológica sobre las poblaciones que amena¬ 
zaban: poseían armas de hierro, material que sabían extraer de 
las entrañas de los montes y que aprendieron a trabajarlo pos¬ 
teriormente. 

Acaso no fuera mejor la calidad de estos armamentos, pero su 
costo resultaba indudablemente más bajo. Ya instalados en 
Grecia, se encontraron con los aqueos: así los denomina Home¬ 
ro, y así ios individualizan algunos documentos hititas que tu¬ 
vieron razones para lamentar su espíritu emprendedor. En épo¬ 
cas posteriores el nombre indicó sólo una pequeña parte de la 
comunidad helénica, cuyos exponentes más destacados habita¬ 
ban cerca de tas costas septentrionales del Pcioponeso y otros 
grupos reivindicaron, al igual que ellos, la gloria de haberse 
establecido en suelo griego antes que los dorios: por ejemplo los 
jonios, y entre ellos los atenienses, quienes se jactaron, por boca 
de Tucídides, de que «sólo el Atica estuvo siempre habitado por 
los mismos hombres desde tiempos inmemoriales», atribuyendo 
con notable modestia este hecho a la aridez del suelo, que des¬ 
alentaba las invasiones, más que al valor de sus pobladores. 
Sea como fuere, se trataba de poblaciones que hablaban ya una 


lengua griega, habían aprendido a escribirla según un compli¬ 
cado sistema silábico, o sea, basado en el registro de las sílabas 
de la palabra y habían dado origen a una floreciente civilización 
(la Micénica, derivada del nombre de Micenas, uno de sus cen¬ 
tros principales), heredera y a la vez causante de la desapari¬ 
ción de la que floreció durante el II milenio en la gran isla de 
Creta. Su gloria más reciente era la gran expedición punitiva, 
orguUosamcnte exaltada, que durante diez años había llevado 
sus naves y sus mejores guerreros ante las murallas de Troya, 
por los bellos ojos de Helena, decían los poetas, por rivalidades 
comerciales, afirmaban otros. 

En efecto, las defensas aqueas no resistieron el ímpetu dórico, 
los invasores se diseminaron por doquier, y sus grupos, qp todas 
partes, se instalaron en las mejores tierras, con excepción do un 
reducto peninsular, el Atica, y de un reducto alpino, la Arcadia, 
c.n el centro del Peloponeso, Eos resultados fueron imponentes y 
de efecto duradero. De éstos los vencedores intentaron dar una 
explicación legal (o legalista) y se presentaron como heráclidas, 
o sea, descendientes del héroe Heracles (el dios latino Hercu¬ 
les), expulsados de su morada ancestral pero ya de regreso, con 
la fuerza para hacer valer sus derechos en la tierra habitada ya 
por sus antepasados. Por un lado, la derrota provocó la fuga 
masiva de buena parte de los antiguos habitantes de Grecia, 
que surcaron el mar Egeo, buscando la salvación en las costas 
de Asia Menor, donde volvieron a crear centros de civilización 
y lengua griegas, en lo que se llamó migración jónica, que daría 
importantísimos frutos para el futuro. Poi otro, los dorios, 
desunidos entre sí, no se afincaron en forma unificada en la 
región que habían conquistado: cu lugar do ello, formaron gru¬ 
pos dóricos, entremezclados por doquier con los diferentes asen¬ 
tamientos aqueos y jónicos. 

Esto provocó la fragmentación política de Grecia e instauró en 
todo el país una situación de inestabilidad, frente a ¡a cual cada 
comunidad pequeña se encerró en su caparazón, desconfiando 
de los vecinos y contando sólo con su propio esfuerzo para la 
supervivencia, poniendo sus esperanzas sólo en la resistencia de 
sus murallas y en la obra de sus miembros. Nacía el concepto 
de la polis, de la ciudad que se bastaba a sí misma, celosa de su 
propia independencia. 

Y esto ocurría entre el 11 y el 1 milenios a.G. 


La Edad Arcaica 

La época de las invasiones y los siglos que la siguieron (1100- 
800 a.G.) constituyen una edad oscura de la que sabemos muy 
poco, y esc poco, por la vía de hipótesis e inferencias más que 
por pruebas documentales, e igualmente oscura también para 
los griegos de épocas posteriores, en los cuales dicho período 
ejerció escasa fascinación, desapareciendo casi por completo de 
su pensamiento, sin dejar rastros. Se asignaron a la edad ante¬ 
rior, la micénica, notables tradiciones que en los poemas atri¬ 
buidos a Homero tuvieron un cantor fiel, ardiente, a veces nos¬ 
tálgico y que pasaron de muchas maneras a los mitos de los 
helenos. A esta se remitían, con perfecta mala fe pero con signi¬ 
ficativa preferencia, los propios invasores dóricos. 

En cambio es muy poco lo que se ha transmitido, o que pode¬ 
mos reconstruir, de esa especie de Medievo que siguió a la inva¬ 
sión dórica. Una cosa sabemos con certeza: en término medio, 
el tipo de vida quizá no decayó, pero el horizonte se limitó in¬ 
creíblemente. Pequeños reinos autárquicos y estrechamente lo¬ 
cales sustituyeron a las dinastías aqueas que poseían una sólida, 
organizada burocracia civil y un comercio mundial, aunque ca- 


En la página anterior: Tres escenas de la vida cotidiana 
Arriba: Caza del jabalí («Vaso Frangois», Museo Arqueológico de 
Florencia). Centro: Escena de palestra que muestra a varios 
ciudadanos dedicados a adiestrar y ejercitar sus miembros 
Abajo: Una biga (fragmento de un cinturón de bronce). En Grecia, ios 
caballos y carros eran objeto de gran lujo, y se usaban en sena ue 
prestigio y para los deportes, En efecto, el caballo no se utilizaba en 
las labores agrícolas (que se realizaban con bueyes) 
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Algunos lugares de la antigua Grecia a los que se 
rendía culto, por considerárselos sagrados. 

Arriba: El altar del templo de Apolo en Delfos, 
ofrendado por los abitantes de Qufo. 

Abajo, izquierda: Restos del templo 
de Apolo en Corinto. 

Abajo, derecha: Via Sacra de Delfos, localidad 
que, con el paso del tiempo, llegó a ser el 
centro religioso más importante de la Hélade 
En efecto, Delfos albergaba el famoso 
«oráculo» adivinatorio, que por medio 
de la Pitonisa predecía el bien o el mal 
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Derecha: Paseo de los Leones en 
Délos, otro célebre lugar de culto 
en Grecia (sobre todo de su 
Darte insular) En Délos, localidad 
sagrada desde tiempos 
antiquísimos, se estableció, 
después de ‘as guerras médicas, 
la sede de la confederación de 
Estados que, bajo ¡a conducción 
de Atenas, pretendían proseguir 
la guerra con los bárbaros. Y en 
Délos (de la cual tomó su 
nombre la Confederación) se 
conservó el tesoro común, hata 
que, al transformarse la alianza 
en imperio ateniense, se 
transportó a la Acrópolis de 
esa ciudad 







rente de importancia. Estas monarquías, estos dominios perso¬ 
nales, cedieron paso a formas aristocráticas, o sea, a la nobleza 
ten-ateniente. No faltaron excepciones, como sucede siempre en 
los movimientos históricos, y en verdad el proceso no se desa¬ 
rrolló sin luchas, tensiones v víctimas, Pero su ritmo fue hacién- 
dosc cada vez más acelerado, y su difusión día a día mayor, a 
medida í|uo se aproximaban a la primera gran edad del espíritu 
griego: la Arcaica. 

La creación de los poemas homéricos brindó a los griegos una 
leyenda patriótica nacional que exaltaba la unión de los helenos 
contra Asia, en tanto que la introducción de la escritura sumi¬ 
nistró a su civilización el mejor medio de expresión. 

Sobre la Edad Arcaica sabemos algo más, merced a los historia¬ 
dores antiguos y a los arqueólogos modernos. Sobre todo, lo 
poco o mucho que sabemos permite reconstruir, y trazar, un 
cuadro mucho más significativo y minucioso. Es importante, 
porque en este período nace y se consolida la peculiar civiliza¬ 
ción que conocemos con el nombre de griega. 

La época arcaica abarca aproximadamente unos tres siglos 
(VIII-V a.C.). Son trescientos años de profusos cambios, liga¬ 
dos entre sí, incluso uno es consecuencia del otro en muchos 
aspectos. En el primero, acaso el más notable y, por cierto, uno 
de los más significativos, tiene lugar la expansión colonial, o 
más exactamente, la migración hacia el exterior. 

En tiempos de los aqueos, las tierras que ocupaban los pueblos 
de lengua griega estaban constituidas por la península que lleva 
hoy este nombre y por las islas del Egeo situadas frente a ella. 
Después, la invasión dórica provocó un ensanchamiento, por¬ 
que muchos de los habitantes anteriores fueron expulsados de 
Grecia, o escaparon, estableciéndose en las costas de Asia 
Menor. De este modo, al iniciarse el siglo VIII, los helenos ocu¬ 
paban Grecia casi íntegramente, al igual que las islas egeas y el 
itoral anatólico. 

Allí pasaban hambre o al menos estaban a punto de sufrirla, 
porque la producción agrícola, casi la única base de subsisten¬ 
cia conocida, no lograba mantenerse a la par del aumento de la 
población. Se encontró la solución enviando al exterior una par¬ 
te de las bocas excedentes, o sea, mandando que fundaran nue¬ 
vas ciudades en regiones de ultramar. 

El hecho de que las nuevas ciudades no fueran en modo alguno 
dependencias, colonias o establecimientos segregados de la lla¬ 
mada madre patria, prueba que los emigrantes griegos busca¬ 
ron tierras y fortuna, y no beneficios comerciales y mucho me¬ 


nos una expansión territorial de tipo imperialista: se trataba de 
comunidades totalmente autónomas, por momentos rivales y 
aun adversarias de la metrópoli a la que atribuían sus orígenes. 
Alguna razón hay para que el término original con que se las 
designaba, y que nosotros traducimos por colonial, fuera apoi- 
kia, o sea, traslación, emigración. En cuanto a comercio, si ve¬ 
nía, era bien recibido, de no ser así no era motivo de tragedia; 
más que por un puerto conveniente, los emigrantes se interesa¬ 
ban por tierras fértiles que produjeran grano, al punto de que 
Brindis!, el mejor puerto natural de Italia meridional, debió es¬ 
perar la aparición de los romanos para ser digno de una ciudad. 
Estos nuevos asentamientos se extendieron como una mancha 
de aceite. Fueron tocados virtualmente todos los territorios de 
fácil acceso por mar desde Grecia y que eran aptos para admitir 
nuevas presencias. Así, las primeras colonias, hacia mediados 
del siglo VIII, surgieron en el sur de Italia, en Sicilia, o sobre la 
vertiente opuesta, en el Egeo septentrional y el mar de Márma¬ 
ra. Luego, cuando estas zonas se saturaron, se puso proa hacia 
el Adriático, hacia las islas centrales del Mediterráneo, las cos¬ 
tas de Galia, la Península Ibérica y el mar Negro. Hacia el 
siglo VII, al termino de este movimiento o por lo menos cuando 
se detuvo casi totalmente, habían sido colonizadas o tocadas 
casi todas las costas del Mediterráneo no defendidas por poten¬ 
cias lo bastante fuertes para oponerse a los pioneros griegos. 
Fue una epopeya magnífica, desencadenante de una serie de 
hechos que habrían de trastornar la situación griega, tan esta¬ 
ble durante siglos. Ante todo, sacó a los griegos del espléndido 
aislamiento en el que habían vivido hasta entonces y los puso 
en contacto con las grandes civilizaciones antiguas. En efecto, la 
expansión se produjo principalmente a expensas de los pueblos 
menos cultivados, pero, cuantío estos indígenas fueron extermi¬ 
nados, repelidos o subyugados, los griegos se vieron frente a las 
verdaderas potencias de la región: al oeste, Cartago y los Etrus- 
cos; al sur y al este, el Imperio Asirio y las potencias que lo 
sucedieron y al norte, el nuevo pueblo de los escitas. 

En segundo lugar, transformó la jerarquía de valores cutre las 
ciudades de la madre patria y entre los ciudadanos dentro de 
éstas. A veces, el suelo de las nuevas colonias era más fértil que 
el de Grecia continental y las islas. Por consiguiente, muchas se 
encontraron con una excedencia de productos para la alimenta¬ 
ción, que era natural y ventajoso exportar a las hambrientas 
ciudades griegas, a cambio de productos agrícolas especializa¬ 
dos, manufacturas y cerámicas de alto precio, con el fin de em- 
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Arriba La colina del Areópago, pequeño 
relieve rocoso, consagrado a Ares, 
dios de la guerra, que se levantaba 
al oeste de la Acrópolis. 

Aquí se reunía la alta magistratura ateniense 
que llevaba el mismo nombre y que, en su 
origen, estuvo dotada de amplios poderes y 
vasto prestigio. 

Abajo, izquierda: Busto de Solón, sabio 
ateniense que reformó la constitución, a 
comienzos del siglo VI Abajo, derecha: 
Restos de una tholos. construcción circular, 
en el agora de Atenas, la plaza del 


marcado, centro de la vida de la 
Atenas democrática 
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bellecer la vida y facilitar La conquista dr los mercados más allá 
de las murallas, entre los bárbaros. 

Al mismo tiempo, era también natural y ventajoso que la me¬ 
trópoli se organizara para suministrar estos productos y que a 
la cabeza de la transformación estuviesen las ciudades maríti¬ 
mas, con posibilidad de organizar más fácilmente el transporte 
| en las dos direcciones: Atenas, Gorinto, Megara. Por lo tanto, 
pudieron mantener una población excedente con respecto a sus 
¡ propios recursos agrícolas que para su sostén dependía del co¬ 
mercio. Una consecuencia obvia es que se procurara facilitar 
ese comercio organizando la persecución de los piratas o reali¬ 
zando obras como el famoso diolkos de Gorinto, especie de desli¬ 
zamiento que agilizaba el transporte de las naves de una parte a 
otra del famoso istmo, 

Resultó fatal que con esta serie de fenómenos se diese mayor 
importancia al dinero, en el interior de las ciudades y sobre 
todo de las portuarias, y, menas importancia a la tierra, y por 
consiguiente que las clases emergentes se decidieran a actuar 
ton el objeto de alcanzar una mayor intervención en los asuntos 
del gobierno. Tanto más cuanto que otros procesos se encami¬ 
naban hacia el mismo fin: ante todo, la radical y total transfor¬ 
mación del arte bélico. 

En los tiempos antiguos, las armas (de bronce} eran costosas, y 
estaban al alcance de unos pocos, que combatían de una mane¬ 
ra totalmente primitiva: según testimonia Homero, las batallas 
se resolvían en una serie de duelos individuales. En la época 
arcaica, los pertrechos de hierro y la metalurgia de buena cali¬ 
dad permitieron armar a una cantidad mayor de hombres, y de 
una manera mejor, con una pesada coraza para proteger el tor¬ 
so, canilleras para las piernas, un grueso escudo redondo, un 
yelmo funcional coronado de un penacho, y como arma princi¬ 
pal una sólida lanza que se utilizaba en el combate cuerpo a 
I cuerpo. Había nacido, en suma, el hoplita f o soldado de infante¬ 
ría pesada, y apareció muy pronto la formación que permitía 
hacer uso de él: la falange, un rectángulo de boplítas dispuestos 
hombro a hombro, de manera que el escudo del que tenían al 
lado cubrirse el indefenso flanco derecho de todo combatiente, y 
iodos en conjunto presentaran al enemigo un muro acorazado 
del cual sobresalían las mortíferas picas. Era una formación len¬ 
ta, poco flexible, pero poderosa, capaz de aplastar a la infante¬ 
ría ligera que se empleaba por doquier. Cuanto más maciza era 
la falange, mejor funcionaba; fue menester abrir sus filas a todo 
aquel que pudiera pagarse la armadura de hoplita (la panoplia); 
poco importaba que se tratase de comerciantes, campesinos o 
aristócratas. Además, los hoplitas eran buscados corno merce¬ 
narios y fueron tan solicitados que, según suponemos nosotros, 
probablemente para pagarlos se inventó algo que había faltado 
en el mundo hasta entonces: la moneda, el dinero, es decir, los 
discos de metal de un peso prefijado y garantizado por la auto¬ 
ridad que estampaba su símbolo en ellos. Llevó tiempo exten¬ 
der esta novedad a la vida cotidiana, pero estaba abierto el 
i camino a sus expolíenles y a una economía mucho más viva que 
la anterior. En suma, en varias ciudades griegas se estaba evo¬ 
lucionando de la economía para la supervivencia hacia la eco¬ 
nomía de mercado, y esto implicaba pasar del gobierno de los 
mejores al de los ricos (siempre pocos, pero de reclutamiento 
más heterogéneo: la plutocracia o la oligarquía), 
í^ra sólo cuestión de tiempo, antes de que todo el pueblo requi¬ 
riera el ejercicio del poder, o sea, antes de que entre las alterna¬ 
tivas requeridas figurase la democracia. 

Mientras sucedía todo esto (el proceso duró hasta el siglo V II, 
y aun más allá), en medio de este pueblo de individualistas 
nacía Esparta: una potencia colectivista y militarista. Su fama 
databa de antiguo y según contaban, de allí había raptado Paris 
a la bella Helena, causando el asedio más largo de la historia. 
Allí se establecieron, durante la época de las invasiones, los do¬ 
rios más recios, los lacedemonios, que habían creado el peligro¬ 
so precedente de reducir a la esclavitud a los pobladores derro¬ 
tados que fueron hechos prisioneros, convirtiéndolos en siervos 
del Estado, encerrados en sus propias casas. 

A pesar de esa presencia, que ofrecía el continuo peligro de una 
rebelión, los espartanos avanzaron mucho en distintos sentidos 




ATENAS, PATRIA 
DE LA DEMOCRACIA 


Los griegos, que vivían en comunidades restringidas, fuera por el 
número de sus habitantes o por la extensión de su territorio, no 
daban al gobierno un carácter sagrado. Lo consideraban simple¬ 
mente desde el punto de vista de una distribución, entre los diver¬ 
sos ciudadanos, de las cargas —y de los honores— de la gestión 
del poder. Motivo de grandes discusiones era saber si las cargas \ 
los honores debían incumbir a una sola persona, a pocas, a los 
nobles, a los ricos o a muchos. 

En suma, si era cuestión de preferir la monarquía, la oligarquía, la 
aristocracia, la plutocracia o la democracia. 

En esta última dirección, la concesión de derechos políticos a mu¬ 
chos, se orientó Atenas, en cierto modo por casualidad pero, una 
vez emprendido este rumbo, la nave se dirigió ambiciosa y tenaz¬ 
mente hacia buen puerto. 

Naturalmente que estos muchos a los que la democracia asegura¬ 
ba una voz en los asuntos públicos, no eran todos los habitantes de 
Atenas: estaban excluidos ios esclavos, las mujeres, y cuantos no 
tuvieran la ciudadanía aunque residieran en la ciudad. 

Existen, desde luego, muchas diferencias entre la democracia de 
Atenas y la moderna: se desconocía, por ejemplo, la idea de una 
delegación, el ciudadano participaba, hablaba, votaba y decidía 
por sí mismo o bien renunciaba a hacer valer sus derechos. 

La democracia ateniense tenía peculiares características que la 
distinguían de todas las demás: corno, por ejemplo, el ostracismo, 
famosa y típica medida que permitía exiliar durante diez años a 
cualquier ciudadano que sr considerara peligroso para las institu¬ 
ciones, sin deshonra y por votación; una defensa del régimen que 
podía utilizarse inclusive como arma política, pero que se empleó, 
en cambio, con mucha sabiduría. 


Arriba Ostraka , 
halladas en la zona 
de la Acrópolis, que 
llevan grabado el 
nombre de 
Temístocies De las 
ostraka t en las que 
se inscribía el 
nombre de las 
personas cuyo exilio 
se proponía, deriva la 
palabra ostracismo 
Esta costumbre 
decae a fines 
del siglo V. 

Izquierda: Discos de 
metal, que ios 
atenienses utilizaban 
para las elecciones 
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DIOSES EN EL CIELO, 

LA TIERRA Y LOS 
INFIERNOS 

Tal vez ni siquiera los griegos sabían cuán¬ 
tos eran sus dioses. Sin embargo, los verda¬ 
deramente importantes, los que se venera¬ 
ban en toda la Helade no fueron tantos, y 
algunas características generales eran váli¬ 
das para todos. La mayoría de las di vinidades 
tenían apariencia humana. 

Los dioses más importantes eran los que 
moraban en las cimas de las montañas, del 
Olimpo en primer lugar, Zeus era el padre 
de los dioses, dominador del cielo v señor 
del trueno y del rayo. 

Otros exponentes principales fueron su es¬ 
posa Hiera, protectora de las matronas y de 
sus ocupaciones; Atenea, diosa de la sabidu¬ 
ría, la industria y las batallas; Apolo, dios 
tutelar de la luz, de la poesía, de la cura¬ 
ción; y también Artemisa, la virgen cazado¬ 
ra; Poseidón, dios del mar; Hermes, el men¬ 
sajero; Diomsos, protector del vino; Demé- 
ter, que presidía la agricultura; Afrodita, 
diosa del amor; Ares, señor de la guerra... 
Posteriormente, estos dioses se superpusie¬ 
ron y se mezclaron con divinidades anterio¬ 
res o bien se fundieron con antiguas divini¬ 
dades tribales cuyo aspecto absorbieron. 
Una mitología omnipresente remodelaba los 
diversos aspectos de este universo divino. El 
influjo de todo esto se ejercía más en el culto 
que en el credo; cada cual estaba en libertad 
de aceptar o rechazar lo que prefiriese, 
siempre y cuando no atentase contra el ri¬ 
tual que se seguía para adorar a (os dioses. 





Derecha; Afrodita, diosa del 
amor, ya sea el sagrado como el 
profano, y madre de Eros. 


Arriba; El monte Olimpo que, 
según creían los griegos, era la 
sede de los principales dioses 
(los Olímpicos) Es el monte más 
alto de Grecia (alrededor de 
1 900 m.) y se alza en la región 
noroeste de Tesalia 
Izquierda: Zeus, padre de 
ios hombres y de los dioses, 
combatiendo con el rayo a un 
gigante que quiere arrebatarle su 
poder. Con el tiempo, la imagen 
de Zeus propende a ser Ja de 
una divinidad omnipotente e 
imparcial: lo más parecido a un 
dios que tuvieron los griegos, en 
el sentido moderno de la palabra f 
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Izquierda: Relieve con la 
figura de Atenea. 

Era protectora de Atenas, 
ciudad que de ella tomó 
su nombre cuando las distintas 
comunidades del Atica 
se fusionaron . 

Abajo; Detalle de una crátera 
ática, del siglo VI (ca, 520), en 
el que se ha representado a 


Dionisos, dios de los viñedos, 
aspecto que se superpuso a otro 
más antiguo: el de dios de 
la vegetación. 

Arriba; Cabeza de Hera, esposa 
de Zeus, protegía las principales 
actividades femeninas 
Abajo: Detalle del friso oriental 
del Partenón, en el que vemos a 
Poseidón, Apolo y Artemisa. 
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I de civilización y al iniciarse el período se contaban entre los 
helenos más adelantados: ciertamente en lo que respecta a ia 
música, quizá en materia de navegación y también de estructu¬ 
ra política. No abolieron la monarquía, como otros Estados, y 
tuvieron la extraña peculiaridad de nombrar siempre un par de 
reyes, pertenecientes a dos dinastías hereditarias. Pero los desti¬ 
naban únicamente en caso de guerra y en los actos ceremonia¬ 
les, y su voz y voto eran nulos en medio del consejo de treinta 
miembros, cuyas decisiones estaban sujetas a su vez a la ratifi¬ 
cación o desaprobación de una asamblea general de ciudada¬ 
nos. Para esa época, eran concepciones de notable modernidad 
y amplitud de miras. 

No obstante, todo esto entró en crisis a raíz de la superpobla¬ 
ción. 'jos lacedemonios reaccionaron en parte apelando a la 
emigración, y en parte recurriendo a la conquista armada, y fue 
éste el paso fatal. Víctima de ello resultó una región vecina, 
Mesenia, cuyos habitantes se vieron envueltos en una guerra de 
veinte años, entre 740 y 720 aproximadamente, reducidos a la 
esclavitud y obligados a cultivar como siervos las posesiones de 
las que habían sido amos. Con la consecuencia de que alrede¬ 
dor de ochenta años después, al concluir un período poco feliz 
para los lacedemonios, empeñados en un conflicto bélico con la 
vecina Argos, estalló entro los mesemos una franca rebelión c 
hicieron falta otros veinte años de lucha y la invención de la 
nueva táctica de la falange de hoplitas fuertemente armados 
(que se puso a prueba precisamente en esta ocasión) para poder 
dominarla. El precio que pagaron los mesemos fue ser reduci¬ 
dos a la condición de ilotas, esclavos de propiedad pública, sin 
otro derecho que el de ser oprimidos en toda forma. En lo que 
concierno a Esparta, esto significó ia militarización total. El pa¬ 
vor había sido tan grande, que para evitar una segunda insu¬ 
rrección se mantuvo permanentemente en estado de sitio. Sus 
ciudadanos, o sea, los habitantes de los cinco burgos que consti¬ 
tuían esta ciudad en la que faltaban un centro, las murallas y 
todo lo que a nuestros ojos representa una urbe, aceptaron en 
adelante una vida de esclavos, con tal de conservar los siervos 
que habían conquistado. El Estado se equiparó al ejercito y se 
convirtió así en un cuerpo eternamente en armas, porque sus 


ciudadanos se destinaban sólo a la milicia activa. 

Se educaban en comunidades de hombres solos, a expensas de! 
Kstado, bajo cuya custodia se encontraban; de esta comunidad 
pasaban al regimiento, y una vez terminado el servicio activo 
entraban en la reserva, manteniéndose en el marco militar y 
conservando el hábito de las comidas y la vida en común, así 
como de tener las armas a! alcance de la mano. Les estaba 
i prohibido el comercio, la agricultura y cualquier actividad que 
no fuese el servicio de las armas; el Estado aseguraba adiestra¬ 
miento, educación, subsistencia, igualdad de trato y, como fuer¬ 
za productiva, se valía de los ilotas y de los periecos, o sea, los 
residentes no esclavizados pero carentes por completo de dere¬ 
chos políticos (voto, elegibilidad), aunque obligados también al 
servicio militar. 



Las tierras pertenecían en su totalidad al Estado y no podían 
ser alienadas por razón alguna; la moneda era de hierro; un 
simple medio de cambio interno que no podía convertirse; la 
educación reprimía todo tipo de individualismo y la administra¬ 
ción —perfeccionada con la incorporación, entre el consejo de 
los treinta v los dos reyes, de cinco ¿foros en los cuales terminó 


El hecho de que la vida y las costumbres de tos griegos estuvieran 
estrechamente ligadas a la vida urbana no debe hacemos olvidar que 
su actividad principal era la agricultura, y que de ella extraían todos 
sus ingresos o gran parte de ellos. Por consiguiente, la descripción de 
ia vida rural era una constante en los productos artesanales griegos. 
Izquierda. arriba Bajorrelieve que representa la recolección 
del membrillo y (a su derecha) espléndido frutero 
Izquierda: Escenas de labranza con el arado, utilizadas para decorar 
un vaso ático 

Derecha, arriba Detalle de una kylix ática del siglo V, 
donde vemos la operación destinada a extraer e! zumo 
de los racimos de uva 

Derecha: Una deliciosa lekylhos que representa una escena 
de ¡a recolección de frutas 




35 


















ALIMENTOS Y BEBIDAS 
MUY FRUGALES 


Los antiguos griegos eran amantes riel buen 
comer, e incluso de los banquetes, que cons¬ 
tituían un óptimo pretexto para las reunio¬ 
nes y discusiones entre amigos. Existían, na- 
tu ral mente, también los dos extremos: la 
verdadera glotonería de los sibaritas, indi¬ 
nados a ia buena mesa como a cualquier re¬ 
finamiento de la civilización, y el desprecio 
de los espartanos por los alimentos, siendo 
su plato nacional la famosa sopa espartana. 
Con todo, en general, la dieta griega era 
muy pareja entre las distintas partes del te¬ 
rritorio y siempre muy frugal o ligera. El ali¬ 
mento principal era el pan, que acompaña¬ 
ba sopas de cereales, quesos, frutas, verdu¬ 
ras y huevos. Cuando se conseguía, era muy 
apreciado el pescado. 

La carne se utilizaba rara vez y estaba re¬ 
servada a la mesa de los ricos y a los días de 
tiesta. Entre las principales legumbres figu¬ 
raban las lentejas, las habas y los guisantes. 
También las cebollas., las coles y el ajo. 
Puesto que no se conocía el azúcar, para en¬ 
dulzar los alimentos se usaba la miel. 
Pero los dos productos agrícolas más precia¬ 
dos eran las aceitunas y el vino. La oliva, 
típica de la zona mediterránea, era comesti¬ 
ble de por sí. pero daba sobre todo el útilísi¬ 
mo (y bonísimo) aceite, que se usaba tanto 
como ingrediente culinario que como base 
para los perfumes, ungüentas y cosméticos. 
Era un producto de exportación y estaba li¬ 
gado en general a una relación siempre fija 
de cambio con el grano. 

En cuanto al vino, los griegos, que lo apre¬ 
ciaban muchísimo, jamás lo bebían puro, 
pues lo consideraban demasiado fuerte, y lo 
mezclaban habitualmente con agua (en la 
proporción de dos partes de vino por tres de 
agua): brebaje que se servía en bellísimos 
vasos expresamente fabricados, las «cráte¬ 
ras». En suma, una dieta típica de un país 
mediterráneo, que cubría óptimamente las 
necesidades de la vida en las ciudades grie¬ 
gas, que era predominantemente al aire li¬ 
bre y en movimiento. 



El banquete era la ceremonia fundamental 
para agasajar a un huésped de honor. 
Arriba: Banquete de los feacios en honor de 




Odiseo. Los comensales están tendidos Los 
griegos, como los romanos más tarde, 
comían reclinados sobre el lecho (Mine), en 
e! que se apoyaban con el codo 
Abajo, izquierda: Plato ático, con figuras 
de peces. 

Abajo, derecha: Variedades de peces que 
los griegos apreciaban (entre ellas 
el salmonete) 

















































Arriba: Dos preciados productos de la 
agricultura griega, la oliva (en la Joto, un 
ramillete) y las uvas De estos cultivos 
derivan el aceite y el vino, de los que los 
griegos hacían amplio y continuo uso Para 
contener esos líquidos se ejecutó gran parte 
de esa cerámica característica, de la 
antigua Grecia. 


Los griegos conocían la fruta muy bien, o 
por lo menos se conocían y cultivaban las 
variedades correspondientes a ia región 
mediterránea. Un fruto típico era el higo, 
fresco y disecado (foto abajo, izquierda). 
Abajo, derecha: Muestrario de frutos griegos 
(en una canastilla de terracota, arcaica) Sin 
embargo, íueron muchos los que no 
conocían: todos los del Nuevo Mundo 
(tomates, maíz, patatas, pavos, cacao) y 
todos los de Extremo Oriente (naranjas, 
limones, mandarinas, arroz, café, té). 
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LA MUJER GRIEGA, 
PROTAGONISTA OCULTA 


Pendes (que sin embargo tenía junto a sí a 
Aspasia, úna de tas mujeres más criticadas 
de Atenas) legó esta frase a la posteridad: 
«Grande es la reputación de la mujer de 
quien, ya sea en alaba tiza o reprobación» se 
habla lo menos posible entre los hombres.» 
Y Aristóteles la reforzó con otra: «El esclavo 
no posee voluntad; el niño la tiene, pero 
incompleta; la mujer también, pero im- 
potente,» 

En resumen» la sociedad griega, y sobre 
todo la ateniense —ni Esparta, la mujer, es¬ 
posa \ madre de guerreros: ocupaba una po¬ 
sición social considerablemente más alta-—, 
nos parece de un machismo exasperante. 
Es ciertamente mucho más retrógrada que 
la mire nica, que recurrió a los bellos ojos 
de Helena para incitar a los pueblos a la 
guerra. 

Empero, a pesar de esta sujeción social v 
jurídica fia mujer no votaba, no podía dis¬ 
poner de sus bienes, administrados por el 
marido o el pariente masculino más cerca¬ 
no, aunque podía divorciarse), muchos de 
los productos artesanales v del arte griego se 


destinaron a ella. 

Y, por supuesto, desempeñaba un papel im¬ 
portan te en la moda, la cosmética, los mitos. 
Quizá hasta en la política, o por lo menos en 
los hábitos políticos, si es válida la sátira de 
Aristófanes eri Li sis trata («La que disuelve 
tos ejércitos»), especie de revolución lémi- 
nista de cuño griego. 

Bajo la dirección de la emprendedora íásis- 
irata, las mujeres atenienses y los represen¬ 
tantes de las ciudades en guerra más impor¬ 
tantes se reúnen en la Acrópolis \ se decla¬ 
ran en huelga, en lo tocante al cuidado de 
sus esposos, mientras duren las hostilidades. 
Persisten en su actitud, aunque a duras pe¬ 


nas, de manera que los hombres se ven ii- 
nalnieiUe obligados a concertar la paz, 

Y lo documenta el arte > la artesanía, que 
nos permiten entrever cómo ivía la otra mi¬ 
tad del mundo griego (la que aparece rara 
vez en los libros de historia). 





Izquierda; Figura femenina pintada 
sobre una lekythos , de Ja 
edad clásica Podemos observar la 
¡maltón , que recubría la túnica 
y se llevaba recogida sobre 
el hombro izquierdo. 

Derecha; Elegante recipiente para 
los bálsamos, que data del 
siglo V En ia sociedad griega 
era muy difundido el uso de 
ungüentos y perfumes. 

Izquierda, abajo: Perfumador de 
bronce, de mediados del 
siglo V. En Grecia era 
común el hábito de quemar 
esencias Además, los 
griegos, que hacían poco uso 
del agua para las 
abluciones, empleaban en su 
higiene personal 
íngüentos y perfumes 


Abap: Mujeres con abanico y quitasol, en 
una escena pintada sobre una hydria t 
procedente de la Magna Greaa Aquí se 
observa claramente la indumentaria femenina 
típica: una túnica (el pepto). Interesan 
también el tocado, los adornos y la 
aparición de los dos objetos (el quitasol y 
ia pantalla), que asociamos con damas de 
tiempos más modernos. 















































A la izquierda: Un producto griego 
característico, perfumero en forma de 
cabeza femenina. No faltaban en el seno de 
ia sociedad griega tendencias homosexuales 
latentes, o abiertas quizá; sea como fuere, 
la Invadía una enojosa misoginia aunque la 
belleza femenina se admiraba en todas 
partes. Al igual que en casi todas las 
épocas, los cánones de belleza griegos 
eran distintos de los modernos 


Derecha: Estatua de una kore, mujer joven 
envuelta en el peplo típico que es un 
elemento tradicional de la estatuaria griega. 
El peplo, que se completaba con el 
apoptygma, era una vestidura de gran 
efecto, y combinaba los dos elementos más 
característicos de la concepción griega de 
la Indumentaria: soltura de movimientos y 
elegancia del ropaje. 

Característico de la concepción griega es el 
hecho de que, el hombre se representaba 
desnudo en las estatuas y la mujer vestida, 
en general. 

Pasando al tema de los accesorios, la 
mujer: procuraba parecer más esbelta y 
marcar sus caderas, usaba tacones en el 
calzado y rimel. No obstante, por lo menos 
en lo que respecta a la vanidad que sentía 
por su cabellera y al uso de los perfumes, 
el hombre la superaba si lo que dice 
Sócrates es cierto 
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Izquierda: Crátera del pintor de Dirce 
(alrededor de 380 a C ). Representa una 
escena de las Coéforas de Esquilo, cuyos 
personajes son Electra y Orestes. La 
indumentaria de Electra es típica de la 
época clásica un largo vestido (chitón), 
aquí con abotonadura en el centro (uso 
raro), que completa un albornoz, o imation 
adornado de estrellas. A este conjunto se 
agregan los brazaletes preciosos, la pulsera 
los aros, el collar Junto a ia protagonista, 
de pie, la confea, mlegrante del coro, 
muestra la forma más típica de llevar el 
chitón prendido en los hombros, el vuelo 
excesivo cae sobre el busto y forma una 
especie de chaquetilla, el apoptygma Al 
mismo tiempo, es una manera de vestir 
simple, suelta y de notable elegancia 
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Arriba: Una escena en la 
intimidad del hogar 
podemos apreciar a una dama 
griega con su doncella. Es 
característica la silla con las 
patas en forma de sable que 
habrá de retomarse en el 
mobiliario estilo «Imperio» de la 
Europa del siglo XIX. 

Derecha, arriba: Escena de 
casamiento (en una crátera 
griega). Con el tiempo cambiaron 
las costumbres matrimoniales: se 
tiene documentación, que data 
de la época antigua, de los 
dones que el prometido 
entregaba al padre de la 
desposada posteriormente 
predominó el uso de la dote 
Otra ceremonia arcaica consistía 
en que. en señal de humildad, la 


esposa se dejaba cortar los 
cabellos por el marido, 

Abajo, derecha: Los griegos 
también conocían el champú. En 
este vaso pintado, vemos a una 
mujer lavando su cabellera con la 
ayuda de dos siervas. 

En la página siguiente, en el 
centro: Una clásica moneda 
ateniense, que ostenta la típica 
lechuza sagrada en la ciudad de 
Atenas (la famosa lechuza ática). 
Derecha: Anfora pintada con el 
tema de un grupo de mujeres 
compitiendo en una carrera 
Pese a las abundantes pinturas 
que se han encontrado 
de este tipo, los 
juegos {olímpicos, pitios, 
etcétera) se resevaban 
exclusivamente a los hombres 


por centralizarse el poder efectivo— truncaba desde el naci¬ 
miento toda veleidad de diferenciación económica o de rango. 
En suma, es evidente que en el eterno contraste entre justicia y 
libertad que desde entonces hasta hoy condiciona la estructura 
de un Estado, en su régimen interno los espartanos se aproxi¬ 
maron quizá al primer concepto, pero estuvieron en las antípo¬ 
das del segundo. 

Huelga decir que este sistema no carecía de méritos. Esparta, 
potencia militar con un ejército de profesionales, en medio de 
ciudades defendidas por milicias ocasionales o grupos tic merce¬ 
narios, tuvo en la política griega un peso infinitamente superior 
a su importancia demográfica y a sus recursos financieros. Y no 
sóio esto: ese peso se usaba en forma absolutamente conserva¬ 
dora, en defensa de la estabilidad, del marco político griego. 
Los lacedemonios, instalados sobre un polvorín, consideraban 
una amenaza cualquier perturbación del equilibrio a su alrede¬ 
dor. Su ideal era la estabilidad; su terror, la rebelión política o 
social. Por ello, en materia de política exterior, esta potencia 
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superimperialista fue siempre partidaria de la pa? y de la nega¬ 
ción de toda aventura militar. 

Si intervenía, y lo hizo a menudo, era únicamente para instau¬ 
rar gobiernos aristocráticos en las ciudades vecinas que fueran 
lo más parecidos al suyo, y que dieran mayores garantías de 
tranquilidad y conservadurismo. 

Además, en Esparta, propugnadora de la eugenesia (protec¬ 
ción, multiplicación y perfeccionamiento de su raza) hasta el 
extremo de perseguirla mediante el infanticidio programado, la 
posición de la mujer, compañera y autora de guerreros, no ex¬ 
perimentó la declinación que en cambio se produjo durante esta 
misma época, en las ciudades más ricas y mercantiles, donde la 
mujer fue relegada a un papel muy semejante a las de un harén, 
o sea, total ni ente pasivo y familiar. 

Con esta idea jamás un espartano habría podido suscribir la 
frase del muy democrático y muy ateniense Pcricles: «Grande 


es la reputación de la mujer de quien, ya sea en alabanza o 
reprobación, se habla lo menos posible entre los hombres.» 
Pero, por aquellos días, Atenas era la viva contradicción de Es¬ 
parta, con la cual libraba una lucha en la que estaban enjuego 
os respectivos imperios y la misma supervivencia. Porque, 
mientras Esparta creaba su Estado totalitario, Atenas había 
experimentado una evolución completamente distinta: una evo¬ 
lución que, dentro de ciertos límites, era el espejo de la de mu¬ 
chas otras ciudades griegas. 

En efecto, la gran emigración de los siglos YIII y VI I había 
disminuido la tensión interna en las ciudades griegas, pero no la 
había eliminado. Era una cuestión de estructura, no solamente 
de espacio para la supervivencia. Los griegos vivían en comuni¬ 
dades restringidas que nosotros llamamos ciudades-estado y 
que ellos denominaban potéis (polis, en singular). En estos orga¬ 
nismos era muy patente el sentido comunitario; pero las posibi- 
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helados de participar en la dirección de la comunidad misma 
estaban distribuidas en fm ma muy diferente entre los diversos 
estratos de la población. La aristocracia terrateniente había de¬ 
rribado el poder real o lo había limitado mucho. Para el pueblo 
bajo, el único resultado de esto, o poco más o menos, fue la 
desaparición de un fuerte contrapeso al poder de los nobles. Y 
las cosas no mejoraron considerablemente en aquellos casos o 
en aquellos lugáres en que a los nobles de nacimiento se asocia¬ 
ron o integraron los ricos. 

Muy pronto estas personas a quienes se imponían muchas obli¬ 
gaciones pero que esperaban la concesión de pocos derechos, 
comenzaron a agitarse \ a hacerse sentir mediante la revolu¬ 
ción, y, por consiguiente, la violenta caída del régimen. 
Otros métodos (que no excluían el hecho de recurrir más o me¬ 
nos frecuentemente a la violencia) consistían en una serie de 
mutaciones constitucionales, que siguieron un mismo orden casi 
en todas partes. Primero, la codificación de las leyes, que hasta 
ese momento se transmitían oralmente: instancia que a menudo 
se resolvió nombrando un legislador que gozaba de la confianza 
de los partidos, a quien se encargaba, por lo general, tres opera¬ 
ciones. Ante todo, que pusiera por escrito las leyes vigentes, 
sustrayéndolas así del arbitrio de los jueces. 

En segundo término, que tomara una serie de providencias ur¬ 
gentes. destinadas a hacer descender el ardor político. Y, por 
último, que elaborara una constitución, o que rcclaborara la 
antigua, con el fin de que resultaran mejor equilibrados los ho¬ 
nores \ las cargas. Si este procedimiento no funcionaba o si se 
oponían demasiados obstáculos, quedaba abierto el camino de 
apoyar a un miembro de las clases privilegiadas, o a un político 
que buscara hacer rápida fortuna para que, sostenido por el 
pueblo, pudiese subir al poder, haciendo raso omiso de las res¬ 
tricciones legales, A cambio de esto, el favorito limitaba el po¬ 
der de la nobleza e importaba poco si el régimen era dictatorial: 
ai menos estaba mejor nivelado. 

liste personaje que apareció cu escena en muchos Estados grie¬ 
gos, a fines del siglo VII y en el transcurso de todo el VI, era el 
tirano: palabra que indicaba simplemente, como término técni¬ 
co, que había llegado al poder absoluto mediante un serie de 
circunstancias que no cr.an las constitucionales. 

En Corinto, en el 657, apareció Cipselo, un tirano; otro, Clíste- 


nes, en el (>()(). tomó el poder en Sicione y así siguieron sucesiv®“*° 
mente Megara, Jonia y Atenas. En general, tos resultados fut** c ' 
ron óptimos para los Estados: gobierno fuerte, política cxierf™ roc 
dinámica, obras públicas y política de gastos en el orden int 
no. Pero rara vez consiguió consolidarse una tiranía, \ pasar 
la segunda o tercera generación. Evidentemente, se trataba 
una solución fortuita debida a la urgencia del caso. 

Atenas vivió todas estas etapas. Antiguo reino, cuyos mimare 
según se contaba, habían tenido nada menos que de Egipt 
único territorio jónico que logró resistir la invasión dórica, 
brindó asimismo asilo a los fugitivos de otras regiones, en 
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siglo VI siguió la evolución general hacia una estructura arista! C P 


crática del Estado. 

En 683, una magistratura electiva y anual, el Arcontado (cqui 
valente a Gobierno), había reemplazado por completo a la ni 
narquía hereditaria. 

Sus nueve miembros, elegidos de hecho, y quizá también d 
derecho, entre las familias aristocráticas, se repartían las fu 
dones que antes ejercía el soberano: guerra, liturgia, admiré 
n ación, representación: el arenóte polemarca, o sea. el señor d 
la guerra, conducía a los hoplitas en las batallas: el areont 
cpónimo daba su nombre al año; el basilcus, o rey, presidía 1 
ceremonias religiosas, y sobre todo las grandes celebraciones i 
Dionisos, dios que rápidamente iba ocupando un lugar prefi 
renda! cti la veneración de los griegos \ de los atenienses c 
particular. 

[.os cambios constitucionales, en vez de impedir las tensión® 
sociales, las habían agudizado. Por encima de cualquier otr 
era trágica la situación de los pequeños propietarios agrícolas 
que necesitaban créditos para desarrollar su actividad, y con ti 
fin de obtenerlo se sometían a durísimas condiciones, ofreciendo! 
su persona o su familia como garantía con el frecuente resultado 
de convertirse en esclavos del acreedor. Mientras el régimen 
aristocrático se mantuviera firmemente, v el ejército, los tribu 
nales y la magistratura estuviesen en manos de las grandes la 
milias, poco era lo que podían esperar. Pero como siempre, en¬ 
tre los privilegiados no faltaba quien quisiera alcanzar mayores 
prerrogativas. 

Así, un tal talón, vencedor en las carreras pedestres de las 
Olimpíadas, y persuadido de que podría llegar a ser ¡efe máxi- 
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Izquierda El telesterión (sala de ceremonias 
utilizada para la iniciación en el culto de los 
misterios) de Eleusis. que hizo construir 
Pisistrato durante su tiranía Los misterios 
eleusinios tuvieron gran importancia en la 
religión y la vida del Estado ateniense 
Eran fiestas de iniciación en los misterios de 
Deméter. y comprendían los pequeños y 
grandes misterios. Los primeros se celebraban 
en el mes de antesterión (febrero-marzo) en 
Agrá, arrabal de Atenas, en las orillas de • 
llisos: constituían una ceremonia preparatoria 
de los grandes místenos, que se celebraban 
en Eieusis. del 14 al 21 de boedromión 
(septiembre-octubre) 


En la página siguiente, a la izquierda: Famosa 
estatua que representa a Harmodio y 
Haristogitón, los dos tiranicidas, que en 514 
dieron muerte a Hiparco. hijo de Pisístrato y 
tirano de Atenas. Parece ser que el asesinato 
se debió a causas personales, investidas 
luego de motivaciones políticas Sea como 
fuere, este acontecimiento sacudió al régimen 
de tiranía, vigente en Atenas, que cayó poco 
después con la intervención de las tropas 
espartanas 

Derecha, arriba Tales de Míleto, el 
célebre filósofo que individualizó en el agua el 
arché, o sea, el principio de lodas las cosas. 
Derecha, abajo La poetisa Safo con su 
coterráneo y rival, Alceo En la época 
arcaica, Jonia estuvo a la cabeza 
del desarrollo cultural griego 
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mocil su patria, organizó una conjura contra el Estado: al imí¬ 
tele algunos secuaces de estirpe noble ocupó la Acrópolis, la 
mea fortificada que durante milenios había sido el baluarte del 
Atica, y que en ese entonces se estaba con virtiendo en un sím¬ 
bolo. y se atrincheró allí, apoyado también por algunos hom¬ 
bres armados facilitados por su suegro, tirano en la vecina Me¬ 
lara. Las cosas no le salieron bien porque uno de los arcantes 
del año, llamado Mcgaclcs y perteneciente a la familia de los 
alemeónidas, sitió la Acrópolis > entró en ella cuando sus defen¬ 
sores, hambrientos, le abrieron las puertas (talón había huido 
poco antes) y exterminó sin piedad a cuantos encontró. Este 
episodio, asi como la guerra con Mcgara que siguió inevita¬ 
blemente, resquebrajaron el régimen: unos años más tarde 
(621 a.C.) fue preciso nombrar un legislador que pusiera térmi¬ 


no a las discordias del momento y redactase un código para 
evitar las que surgieran en el futuro* 

Para cumplir estas funciones se eligió a Dracón* de quien sabe¬ 
rnos muy poco, pero cuyas leyes fueron sin duda severísimas. ya 
que desde entonces la palabra draconiano se convirtió en si mí¬ 
nimo de despiadado, duro, riguroso, inflexible. Sin embargo, se 
le reconoce el mérito de haber orientado las controversias san¬ 
grientas hacia el poder judicial. 

No obstante, hacía falta mucho más que la intervención de 
-Dracón, La invención del dinero obligaba a los pequeños pro¬ 
pietarios a endeudarse cada vez más (antes podían operar de 
acuerdo con el sistema del trueque, ahora debían pedir dinero 
prestado), mientras que esa misma invención servía a los que, 
poseyendo ya una fortuna o bienes territoriales* tenían crédito, 
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y podían otorgarlo a su vez, Pero esta situación tenía que jiro* 
vocar tarde o temprano un estallido. 

Treinta años después de Draeón, debió rehacerse totalmente su 
obra. A este efecto se nombró arconie, con poderes dictatoria¬ 
les, a Solón, mercader \ viajante que gozaba de fama de justo y, 
sobre todo, de imparcial. 

Citando sus propias palabras, su primera medida consistió en 
hacer que la tierra «sierva antes, sea libre ahora», o sea, en 
restituirla a quienes la habían enajenado para pagar una deuda; 
la segunda fue la manumisión de todo aquel que hubiese perdi¬ 
do la libertad a causa de las deudas. Fue una enorme sacudida, 
pero no la única. Siguió la dcsvalorización de la moneda, dispo¬ 
sición que no tuvo la finalidad de hacer justicia a todos, sino de 
conseguir que Atenas pasara de la esfera económica de Egina a 
la más dinámica de Corinto, en suma, trasladarla de un increa¬ 
do que no funcionaba a otro que funcionaba mejor. V ino, luego, 
la sistematización del código de derecho civil y penal, la revi¬ 
sión de* las leyes concernientes a los derechos de ciudadanía, la 
agricultura, el trato que debía impartirse a los esclavos, etcéte¬ 
ra. Importantes por su contenido, lo eran aún más por el hecho 
de tratarse de leyes escritas, y en consecuencia, lijas, con la 
posibilidad de que lodos las consultasen. 

Se ocupó finalmente de la reforma constitucional: antes de la I 
reforma de Solón, el Estado estaba div idido en tres clases tradi¬ 
cionales, más militares que políticas; los que podían suministrar 
un caballo, ios caballeros, y que por lo tanto iban a la guerra, 
aprovisionando al ejercito; los que poseían lo suficiente para 
costearse la armadura de hoplitas e integraban las filas de la 
infantería pesada, los zeniguites y los que no podían hacer ni 
una cosa ni otra, y constituían la clase de los tetes, es decir, los 
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Izquierda en el extremo 
Esleía funeraria con la 
figura de un hoplita griego E3 
hoplita, o sea el soldado de 
infantería pesada, acorazado y 
armado, llegó a ser durante la 
época arcaica el combatiente 
típico de los ejércitos griegos Su 
aparición modiftcó el arte de la 
guerra y tuvo también sus 
consecuencias en el campo 
político. 

Desde aquel entonces resultó 
muy difícil excluir de los 
derechos políticos a aquellos que 
podían costearse un armamento 
completo y que constituían, por lo 
tanto, la principal guarnición del 
Estado en guerra 
izquierda. Típico yelmo 
corintio que adoptaron los 
hoplitas Es uno de los primeros 
yelmos que aparece en tos 
campos de batalla; protegía los 
carrillos, la nuca, la nariz 
) las sienes 




Derecha: Los enemigos 
tradicionales de tos griegos, los 
medos y los persas (reconocibles 
por la diferencia de armamento y 
de indumentaria, los medos son 
los que llevan casquete sobre la 
cabeza) En el curso de tas 
guerras entre los dos pueblos, 
los griegos tuvieron grandes 
ventajas sobre sus adversarios 
debido a su mayor protección y 
a su armamento pesado, en 
oposición a los livianos escudos 
de mimbre de los barbaros y a 
su táctica, que consistía en lanzar 
a distancia dardos y jabalinas 





desposeídos. I,as grandes familias aristocráticas acaparaban los 
cargos del Estado* Solón desdobló la primera categoría, la de 
los ecuestres y distinguió en ella a !a más alta, formada por los 
millonarios, del resto, (orinada por los que eran simplemente 
acaudalados, y fijó, en cada clase, una escala precisa de obliga¬ 
ciones y derechos. 

4 

Pero, y fue esto lo más importante, distribuyo a ios miembros 
de las diversas clases pura y exclusivamente en función de la 
renta que produjeran (o poseyeran), midiendo esta renta sobre 
la base de la unidad del grano del Atica, el medimmo* o medida. 
En suma, el que más tenía, más debía dar, pero le asistía tam¬ 
bién el derecho de obtener más cargos públicos del Estado: to¬ 
das las clases participaban en la asamblea que elegía a los fun¬ 
cionarios, promulgaba las leyes, decidía acerca de la paz o la 
guerra; igualmente, iodos, desde los tetes hasta los quinten ta¬ 
nas, o sea, los ricos que pertenecían a la clase más alta y que 
poseían mas de quinientas medidas al año, podían acceder al 
tribunal popular, llamado Eliaia, para pedir (o hacer) justicia 
respecto de sus conciudadanos. Pero únicamente los miembros 
de las tres primeras clases podían integrar el cuerpo colegiado 
que presidía la asamblea, e Consejo de los Cuatrocientos, ver¬ 
dadero órgano legislativo del Estado, porque no se podía discu¬ 
tir o someter a consideración de la asamblea ninguna disposi¬ 
ción que no hubiese sido tratada en el consejo* Y sólo los miem¬ 
bros de las primeras tres clases podían acceder a las altas ma¬ 
gistraturas, el arcontado y los cuerpos colegiados de tesorería 
qur administraban los fondos públicos, y, en consecuencia, ellos 
sólo podían ocupar un sitio en el consejo supremo: el Arcópago; 
allí confluían todos los que habían ejercido el arcontado, para 
cumplir una serie de funciones: corte constitucional, consejo he¬ 
ráldico y senado, además de otra, importantísima, fiscalizadora. 


para castigar todos los delitos punibles ele oficio. En síntesis, la 
antigua aristocracia había terminado en Atenas, \ sr Ia había 
sustituido por una timocracia, por un gobierno basado en el 
censo de los ciudadanos. Se trataba de un progreso, pero fue 
más importante para la evolución sucesiva que pura la paz pre¬ 
sente* En electo, las tensiones volvieron a surgir casi de inme¬ 
diato, polarizadas entre el partido del llano, que rrimplantaba 
el antiguo poder de los terratenientes, y el partido de la costa, 
que quería afirmar el predominio de la riqueza rnobiharia, en 
dinero, sobre la inmobiliaria, de los bienes raíces* En suma, 
entre los que vivían de sus rentas, los propietarios de tierras, los 
cuales querían restringir el significado de las reformas de Solo v, 
\ los armadores, comerciantes, artesanos, que, por el contrario, 
querían utilizar dicha reforma como plataforma de una política 
más progresista. 

El resultado fue el ascenso al poder de un tercero, que se inter¬ 
puso entre los dos litigantes: un aristócrata, Pisísirato, héroe de 
la guerra, fundador de un tercer partido (que se llamó de la 
montaña y que representaba especialmente a los pequeños cam¬ 
pesinos a quienes Solón había conferido la libertad, pero a los 
que no había podido dar también la tierra que querían) > autor 
de un golpe de Estado que lo instaló en la Acrópolis, decidido a 
ser un tirano, cosa que Citen no había conseguido. 

Eue desterrado, pero regresó. Se le volvió a desterrar y recaló 
entre los bárbaros, donde hizo fortuna, alistó un reducido ejer¬ 
cito de mercenarios y pudo, finalmente, instalarse en Atenas 
como vencedor. Corría d año 546 aXL* y este acontecimiento 
tuvo primordial importancia porque Pisístrato haría de Atenas 
la ciudad más avanzada entre las griegas y la orientaría por el 
camino que la convirtió en la ciudad por excelencia, en la indis¬ 
cutida y espléndida protagonista* junto a Esparta, su gran rival 
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por excelencia, de la historia griega de los siglos siguientes. 
La tierra se distribuyó generosamente a los campesinos, tomán¬ 
dola de las propiedades de los adversarios de Pisístrato que fue¬ 
ron derrotados, casi todos ricos dueños de posesiones agrarias; 
el alimento de la producción de aceite \ de vino, que se fomen¬ 
tó, acompañó a ta producción de cerámica, las magníficas cerá¬ 
micas áticas de figuras negras, y posteriormente las creaciones 
de figuras rojas. Muy pronto la cerámica ateniense suplantó en 
el comercio a la de Córinto. Pero esto no es todo. La tiranía, al 
igual que todas las dictaduras que desvían astutamente la aten¬ 
ción de la opinión pública hacia las obras visibles del régimen, 
mandó ejecutar gran número de maravillosas obras de arte que, 
pasados los siglos, han permanecido hasta nuestros días: escultu¬ 
ras, vastos edificios v remodelacioncs urbanas. 
Lamentablemente, las edades de oro no duran, y menos aún los 
tiranos iluminados. Pisístrato murió, en paz y en su lecho, en el 
año 527. Sus hijos, a quienes pasó el poder, no ocuparon su 
puesto con la misma dignidad. Considerado objetivamente, el 
caso era difícil, tanto por la estatura política del padre como 
porque las condiciones políticas exteriores distaban de ser fáci¬ 
les. Esparta, que se encaminaba a ser evidentemente la potencia 
militar, y por lo' tanto política, de Grecia, parecía haber asumi¬ 
do en aquel período la tarea de abatir las tiranías en todas par¬ 
tes por motivos ideológicos o por cuestiones de propaganda, 
como por ejemplo atraerse las simpatías de gobiernos amigos en 
el exterior. Además disponía también de la Liga del Pcloponeso, 
basada principalmente en la unidad de los pueblos y que era 
el instrumento para ejecutar esta política. 

En Grecia esto constituía una novedad: una liga sin connotacio¬ 
nes sagradas o religiosas, puramente laica. Los Estados que la 
integraban estaban asociados a Esparta, cada uno por su cuen¬ 
ta, mediante un tratado bilateral —en electo, el nombre exacto 
de la Liga era «ios lacedemonios y sus aliados»— y ésta venía a 
ser, en consecuencia, el único demento de la unión del conjunto 
de ellos, y al mismo tiempo d hegemónico, que los impulsaba. 
Despojadas de los términos diplomáticos, las bases del tratado 
eran las siguientes: Esparta, fuerte desde el punto de vista mili¬ 
tar pero preocupada por la posible rebelión de los ilotas, prome¬ 
tía paz y protección armada a sus vecinos. A cambio de esto 
podía contar con gobiernos amistosos en caso de desórdenes 
internos y con aliados que multiplicaban su importancia en la 
política exterior. 

Gravitación considerable, porque cuando al temible ejército es¬ 
partano se unían las huestes militares de los Estados aliados el 
resultado era la fuerza de choque más peligrosa de Grecia; na¬ 
die podía ignorar a los gobiernos cuya voz estaba respaldada 
por semejante elemento de presión. 

Tampoco para los pisistrátidas habían terminado los riesgos. A 
los aliados de Esparta se sumaba ahora Corinto, rival comercial 
de Atenas y del régimen propulsor de ésta; mientras tanto, en¬ 
tre los amigos faltaba Tcbas, contra la cual los gobernantes de 
Atenas habían aceptado enfrentarse en una guerra de fronteras: 
salieron victoriosos, pero al precio de granjearse un enemigo 
mortal. Pero el régimen, amenazado en el exterior, también co¬ 
menzó a peligrar dentro de su territorio. De los dos hijos mayo¬ 
res de Pisístrato, el primero, Hipias, gobernaba con mano firme 
y prudente. Pero el segundo, Hiparco, se enredó en un turbio 
asunto privado que desencadenó su asesinato,al que quiso darse 
el disfraz de revolución liberadora, cosa que se logró por lo me¬ 
nos en lo que respecta a los descendientes. 

Hipias sobrevivió al atentado que causó la muerte de su herma¬ 
no, y se convirtió después en un tirano, en el sentido moderno 
de la palabra: receloso hasta la paranoia, temido y cada día 
más temible a los ojos de los ciudadanos. Así terminó por suce¬ 
der lo irremediable: una invasión encabezada por la familia de 
los alcmeónidas y guiada, además de apoyada, por Esparta 
cuyas armas relevaron al tirano de Atenas y dieron a ésta, sin 
saberlo, el régimen que más odiarían los espartanos, pues era 
totalmente contrario a su forma de pensar durante siglos: la 
democracia. 

Efectivamente, con la rebelión en contra del tirano se organizó 
la estructura que transformaría a Atenas en el faro de Grecia, 
caracterizado por su esplendor y autoridad. 
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Arriba. Cabeza esculpida en 
piedra que representa a 
Milcíades, el grandioso 
e imprevisto conductor que 
dirigió sabiamente 
a los atenienses y píateos hacia 
la gran victoria que consiguieron 
tras la batalla de Maratón 
(aunque era ciudadano ateniense, 
gobernaba a los tracios. pero la 
invasión persa le hizo regresar 
urgentemente a Atenas). 



Arriba, izquierda: Gran túmulo 
donde se recogieron los restos 
de los caídos en Maratón. La 
batalla destruyó sólo una parte 
del ejército persa, pero fue 
suficiente para salvar a Atenas 
del asedio. Los griegos, 
derrotados en el centro, 
vencieron en las alas y cercaron 
al ejército enemigo Los 
espartanos llegaron con retraso 
para la batalla, que a partir de 
ese momento fue uno de los 
mayores motivos de 
vanagloria en Atenas 


Izquierda: Fragmento de un 
monumento que se erigió en 
Atenas para conmemorar y honrar 
a los combatientes de Maratón. 


Abajo, izquierda: Estela 
funeraria que. según la tradición, 
conmemoraba a Filípides. 
valeroso mensajero que hizo 
estallar su corazón para llevar a 
tiempo a Atenas la noticia de 
la gran victoria 

En realidad, es una veintena de 
años anterior al hecho que 
recordamos (que se remonta a 
alrededor del año 510 a.C ) 


Derecha: Imagen de Darío 
(bajorrelieve), el Gran Rey. que 
inició la primera expedición 
contra Grecia que se detuve en 
Maratón. Abajo, derecha, el 
tesoro de los atenienses en el 
santuario de Delfos, erigido 
después de Maratón, también en 
celebración de la victoria 
El feliz desenlace del conflicto, 
totalmente imprevisto, hizo estallar 
de alegría y orgullo a todos 
los atenienses. 
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Arriba: Un relieve, que data 
aproximadamente de la época de ¡as 
guerras médicas, donde vemos 
representados a dos hoplitas y un 
carro Para los griegos, la caballería no 
era un arma muy apreciada, ni útil 
tampoco en el plano del combate 
Siempre se confió a la infantería el 
choque de las fuerzas helénicas y esto 
demostró su superioridad contra los 
bárbaros, armados en forma 
más liviana 




Izquierda: Jeqes, rey de Perso, 
que para vengar la derrota de Maratón 
preparó la gran invasión de Grecia en 
el año 480 a.C . tal como aparece en 
un relieve del palacio de Persépolis, 

La avalancha persa, que parecía 
irresistible, fue contenida, después del 
episodio de las Termopilas, en la 
batalla naval de Salamina 


w. 


Cuando, cu el año 510 a.C., las tropas del rey espartano C1 co¬ 
men es derrocaron a Hipias, obligándolo a huir, pensaron que, 
igual que en otras partes, y tal como ellos lo propiciaban, a! 
régimen del tirano seguiría una restauración aristocrática y te¬ 
nían elegido ya al caudillo: su amigo Iságoras, Pero hicieron los 
cálculos sin los alemeónidas que no habían completado, sobor¬ 
nado, robado y combatido únicamente para dejarse relegar des¬ 
pués a un papel de simples reclutas. Su jefe, Clístcnes, no tardó 
en demostrar que si algo quería era dar una orientación total¬ 
mente izquierdista a la constitución de Solón. 

Con el fin de impedirlo, el rey espartano intervino personalmen¬ 
te con un contingente armado y terminó sitiado en la Acrópolis 
junto a quien había ido a proteger, debiendo capitular \ dejan¬ 
do libre el camino a C lis tenes. Probablemente Iságoras fue eje¬ 
cutado, como lo fueron sus seguidores sin duda alguna, y Ate¬ 
nas se aprestó a efectuar una reforma radical de la constitución 
proclamada por Solón. 

Tomó, con toda justicia, el nombre de Clístcnes, quien no fue 
quizás el autor de la reforma completa, pero sí indiscutiblemen¬ 
te el que esbozó las líneas generales que habrían dé llevar a la 
estructura política posterior. I,a base ideológica del nuevo régi¬ 
men era la isonomía. o sea la igualdad de todos los ciudadanos 
ante la lev. No se consideraba ciudadanos a los extranjeros, 
que carecían de derechos, ni con mayor razón a los esclavos y 
menos aún a las mujeres. 

Pero, a pesar de estas limitaciones, !a estructura que dio Clístc¬ 
nes a la ciudad fue la más abierta de las que se podían encon- 


48 



























Izquierda; Fuentes termales en la 
localidad de Luirá, o sea en el lugar que 
después se llamaría Termópilas {-Puertas 
termales») Aquí, los espartanos, al mando 
de Leónidas y apoyados por contingentes 
aliados, intentaron cerrar el paso a! eiército 
persa, mucho más fuerte, con el fin de 
inducir a Jerjes a usar su escuadra, 
exponiéndose al peligro de las naves 
griegas. A raíz de una traición que permitió 
a los persas rodear las posiciones griegas, 
la lucha concluyó con la masacre de los 
espartanos, que cayeron obedeciendo las 
leyes de su patria, que les imponían vencer 
o morir, o sea (como enseñaban a sus hijos 
las madres espartanas), volver «con el 
escudo —es decir, vencedores— o encima 
de él» (como se acostumbraba hacer con 
ios guerreros muertos en combate). 

Abajo: Busto-retrato de Leónidas. 



trar entre los griegos y merecía el nombre de democracia, o sea 
gobierno del pueblo, porque como habría de decir un día el 
gran Pcricles, su máximo expolíente, «ya no se administra en 
beneficio dr unas pocas personas, sino de un círculo muchísimo 
más amplio». 

La democracia ateniense 

En cuanto a su aplicación, era extravagante, pero funcionaba, 
algo que, después de todo, es más de lo que puede decirse de 
muchas constituciones de mayor perfección* Hasta ese entonces 
la ciudad, incluso una de la magnitud de Atenas, surgida de la 
reunión de diversos centros habitados, se consideraba un asun¬ 
to de familia: las familias (ghéne. en griego) estaban constituidas 
por las cuatro tribus (en el caso de los jonios) y por las tres (en 
d de los dorios), que a su vez formaban la ciudadanía. 

He aquí por que resultaba difícil que los extranjeros llegaran a 
ser ciudadanos: era algo así como ingresar en una familia dis¬ 
tinta de la propia. Dracón se había limitado a imponer en esta 
estructura un cierto respeto por las leyes; Solón había agregado 
una clasificación económica, pero subsistía el clan. 

Clístencs acabó con el desdi' los cimientos. El pueblo fue dividi¬ 
do en diez tribus, o file; a su vez, cada tribu fue dividida en tres 
tritios^ que eran circunscripciones territoriales muy distantes en¬ 
tre sí: una en tas montañas, la segunda en las colinas y la terce¬ 
ra en la costa. Cada trida comprendía un número variable de 
demos, es decir, divisiones territoriales menores. En síntesis, la 
organización jurídica y administrativa pasaba de una serie de 
agolpamientos familiares, los ghene, a un conjunto de unidades 


territoriales que no tenían relación alguna con los primeros, co¬ 
sa que se pensó ex profeso [jara impedir su funcionamiento. Así 
se rompía el miedo al ingreso en la comunidad de nuevas perso¬ 
nas: sin duda entrar en una comunidad territorial era más fácil 
que ser admitido en un grupo familiar. 

En lo que respecta a los cargos políticos, todos !os miembros de 
los demos, y, por lo tanto, de las tribus, participaban en la Bulé o 
asamblea popular. En su momento, esta escogía entre ellos cin¬ 
cuenta miembros por cada tribu, o sea quinientos en total, que 
formaban el «Consejo de Los Quintemos» durante un año, que 
resolvía los asuntos de gobierno, ya sea expidiendo disposicio¬ 
nes para la administración normal o discutiendo los textos y las 
resoluciones que debían someterse a la aprobación de la asam¬ 
blea. Dentro de este consejo funcionaba un comité de presiden¬ 
tes, llamado pritania, en el que se turnaban los cincuenta miem¬ 
bros elegidos por cada tribu. 

El poder ejecutivo quedó en manos del arcontado, la antigua 
magistratura aristocrática, y cada año la asamblea elegía a los 
nueve arcontes entre los miembros de las grandes familias. Sin 
embargo, muy pronto se sorteó en vez de elegir a los arcontes \ 
el poder ejecutivo real quedó en manos de diez generales, los 
estrategos, que estaban al mando del ejército, reorganizado 
también sobre la base de un regimiento por tribu. En suma, a 
las clases aristocráticas sólo les quedaron las funciones de repre¬ 
sentación: un arcontado carente de significación, desde donde 
pasaban a un Areopagó que, en adelante, actuó de Corte de 
Casación, cuya competencia se reservó exclusivamente a los de¬ 
litos de sangre. Por lo demás, cualquier ciudadano ateniense 
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Arriba: Busto de Temistocles Hombre 
nuevo, no aristocrático, ligado a las clases 
mercantiles y ciudadanas, fue el alma de la 
resistencia ateniense a la invasión de Jerjes. 
y quien sostuvo una estrategia de defensa 
marítima, confiada a ¡a Muralla de Madera 
de las naves, más que a la de bronce 
de los hoplitas 

Su buen juicio se reveló con el gran triunfo 
griego de Salamma, que destruyó las 
esperanzas de conquista de los persas 
Izquierda: Las dos fases principales de la 
batana de Salamína La flota asiática, 
superior en número, no extrajo ventaja de 
su superioridad dada la angostura del brazo 
de mar en que se vio obligada a 
maniobrar, y fue derrotada ante los ojos del 
propio soberano 

Abajo; Moneda de plata que tiene grabada 
una nave fenicia. Los fenicios constituían el 
principal componente de la escuadra persa 
El encuentro entre ambas flotas fue también 
entre los dos encarnizados rivales en el 
comercio mediterráneo 


dotado de ambiciones políticas y capacidad podía hacerlas va¬ 
ler siempre que no cayese víctima del ostracismo, la última con¬ 
tribución, la más original, que efectuó Clístenes a las estructu¬ 
ras políticas atenienses: es decir, el destierro durante diez años, 
sin ignominia o consecuencias penales, morales o financieras, 
pero asimismo sin otra prueba que no fuese una votación popu¬ 
lar pronunciada una vez al año. Los ciudadanos, así llamados a 
votar, escribían sobre un óstrakon , una concha, el nombre del 
ciudadano que se consideraba peligroso para ¡as instituciones. 
El que recibía el mayor número de votos tomaba el camino del 
exilio. Este modo de defender la democracia de eventuales aspi¬ 
raciones dictatoriales era original. Pero también resultó eficaz, 
a tal punto que varias ciudades griegas lo copiaron* 

He aquí, pues, el modelo ateniense: la más ambiciosa tentativa 
de autogobierno cumplida hasta entonces por un pueblo, con el 
apoyo y el interés ele todos sus componentes. No podía ser más 
llamativa la diferencia con la aristocracia militar de Esparta, y 
la lucha entre los dos sistemas habría de determinar el futuro. 
Siempre que hubiera un futuro, porque desde el Levante se ave¬ 
cinaban negros nubarrones. 



Las invasiones persas 

Por espacio de casi quinientos años, los griegos estuvieron en 














libertad de organizarse como mejor quisieran. No había enemi¬ 
gos peligrosos, ni tampoco civilizaciones vecinas muy desarro¬ 
lladas de las cuales copiar o asimilar usos, costumbres y creen¬ 
cias. Tatito en el bien como en el mal, las experiencias helénicas 
habían sido originales y considerables en calidad y cantidad. 
Homero, o quien se escondiera detrás de este nombre, había 
recreado el antiquísimo pasado de los helenos y lo había trans¬ 
mitido; su obra constituía para tocios los griegos una parte del 
patrimonio nacional. Poco tiempo atrás, Pisístrato había orde¬ 
nado hacer una esmerada versión escrita en Atenas. Más o me¬ 
nos al mismo tiempo que resonaba la voz de Homero, los Jue¬ 
gos Olímpicos, instituidos en 77b a.C., crearon otro vínculo 
lanheléníco de indudable eficacia y gran significación. 

Jonia había creado la poesía lírica, y en la isla de Lesbos, la 
pura, dulce, risueña Safo había gozado, llorado y vibrado de 
amor. Mientras, en la corte de Políeratcs, tirano de Samos, des¬ 
tinado a un fin «indigno de él y de sus grandes ambiciones», 
citando las palabras de su cronista Anacreonte, se celebraban 
las alegrías de Jonia y de la Magna Grecia, la corona de ciuda¬ 
des helénicas de Italia meridional que recrearon una Hélade 
más rica y más grande y buscaron el Arché, principio de todas 
las cosas y, si no lo hallaron, ejercitaron, sin embargo, a los 
hombres a indagar su propio destino y ademarse profundamen¬ 
te en su pensamiento. 

La arquitectura creaba el poderoso, elegante orden dórico, la 
escultura iniciaba la aventura del descubrimiento de la belleza 
del cuerpo humano. Los bellos vasos de Atenas y Corinto 
abrían continuamente nuevos mercados, y sobre éstos domina¬ 
ban las monedas que los griegos habían inventado y acuñado. 
En el terreno de la política, los griegos habían logrado en tres 
siglos más experiencias que los pueblos de las civilizaciones an¬ 
tiguas en tres milenios. No obstante, Grecia era aún una perife¬ 
ria del pirindo, brillante y original. 

Todo esto lúe posible parque ninguna gran potencia amenazó a 
los helenos durante los años cruciales de su formación, pero 
ahora las cosas cambiaban. Guiado por caudillos ambiciosos y 
capaces, emergía en las remotas profundidades de Asia un pue¬ 
blo, el de los persas, que pertenecía a la misma estirpe indoeu¬ 
ropea de los griegos y que se aprestaba a recoger la herencia de 


los grandes imperios del pasado. A fines del siglo VI, se asoma¬ 
ba ya en la costa occidental del Asia Menor. 

Las interferencias persas en este protectorado de frontera, que 
en aquel entonces era la parte más rica, civilizada, avanzada y 
desarrollada de Grecia, no fueron muchas ni gravosas. Por lo 
general, los conquistadores se contentaron con gobernar me¬ 
diante tiranos elegidos, impuestos o confirmados entre los mis¬ 
mos habitantes del lugar y dejando un amplio margen para el 
autogobierno interno. Pero la significación propia del Imperio 
persa, una absoluta y firme devoción a la persona del rey, era 
incompatible con el espíritu de los griegos, educados según la 
concepción de la polis y la idea de que sólo rige la ley. Bastó una 
campaña fallida para que estallara la rebelión. 

En 516, el Gran rey Darío trató de llevar adelante una campaña 
en la península balcánica, contra los escitas y los tracios, para 
extender también en Europa sus vastos dominios, en continua 
expansión. Faltó poco para que las estepas balcánicas le aca¬ 
rrearan las mismas consecuencias que las rusas a Napoleón. En 
todo caso, el resultado fue idéntico: una desastrosa retirada, en 
medio de una región helada y hostil. Por el momento, el expan¬ 
sionismo persa fue detenido. 

Unos años más tarde, Jonia, alentada por el fracaso de los do¬ 
minadores, se insurreccionó y, como era lógico, pidió ayuda a la 
madre patria contra el opresor. 

Esa ayuda no llegó, o mejor dicho, provino únicamente de Ate¬ 
nas y Eretria. una ciudad de la gran isla de Eubca, socorro 
temporario y de limitado alcance. Los primeros triunfos de los 
insurrectos no se consolidaron, pues, como siempre, los griegos 
manifestaron escasa capacidad de cohesión y la potencia persa 
era abrumadora. La flota jónica obtuvo notables resultados y 
reveló una táctica superior a la de su oponente, la flota persa 
(que, en realidad, era fenicia), pero sufrió una catastrófica de¬ 
rrota en Lades y esto marcó el fin de la resistencia coordinada. 
En 494 fue destruido Mileto, que era el centro de la rebelión, y 
sus habitantes fueron deportados a Mcsopotamia. El levanta¬ 
miento se reprimió sangrientamente. Así terminó el prólogo de 
la tragedia. Tocaba ahora a Grecia continental pagar la ayuda 
y la simpatía prestadas cautamente a los hermanos orientales. 
Después de la primera ola de férrea represión, se pacificó a las 


EL VOTO SECRETO 
DE LOS GRIEGOS 


A nuestros ojos, la idea de democracia es absolutamente normal y 
no revolucionaria como debió de parecerles a muchos griegos; a 
pesar de que nuestro concepto de la democracia se aleja de! ate¬ 
niense, que limitaba el goce de los beneficios democráticos sola¬ 
mente a una parte de los habitantes de la ciudad y asignaba los 
cargos, excluyendo algunos de carácter bélico que se daban 
por sorteo, sin la menor consideración cu lo que concierne a ap¬ 
titudes personales. 


Pero lo más difícil de entender es una peculiarísima institución de 
la democracia ateniense, el ostracismo, lomaba su nombie de os- 
trakon, fragmento tic cerámica, que para los griegos era lo que para 
nosotros es hoy un pedazo de papel, y consistía en lo siguiente: 
cada año, si la asamblea lo consideraba oportuno, se procedía a la 
ostrakophoria , una votación sobre ostraka. en la que cada cual estaba 
en libertad de consignar en el trozo de cerámica el nombre del 
ciudadano que a su juicio debía ser exiliado. Si la votación era 
válida (no menos de d.000 duíladanos), d que había recibido más 
votos debía exiliarse durante diez años. El hecho de haber resulta¬ 
do elegido pata el ostracismo no implicaba condena alguna, y 
tampoco la ignominia. Así y todo, durante diez años privaba a un 
ciudadano de lodo lo que constituía su vida: casa, bienes, patria, 
comercio, vida política... 

A partir de Pendes, este medio dejó de utilizarse y ¡><>i cunsi- 
guíente en id olvido. Pero los resultados que se desprendían de 
su utilización parecieron tan interesantes a los contemporáneos, 
que diversos Estados griegos adoptaron d mismo método, 



Dos ostraka que ostentan, respectivamente el nombre de Termstodes 
y de Anstides, los dos líderes de la época en que transcurrieron las 
guerras médicas. 
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CERAMICA 
PARA TODO USO 

Por desgracia, la antigua pintura griega $e 
ha perdido casi totalmente. Pero podemos 
formarnos una idea de su carácter y de su 
esplendor analizando la vastísima produc¬ 
ción pictórica que ornamenta la cerámica 
helénica. 

Eran múltiples los fines a los que se destina¬ 
ban los vasos: contenedores de líquidos 
(agua, vino, aceite, perfumes y también ce¬ 
reales), objetos rituales o funerarios, galar¬ 
dones y multitud de objetos. 

En teoría, no había simplemente vasos deco¬ 
rativos, pero es evidente que los objetos más 
bellos y costosos tenían un valor y un signi¬ 
ficado que iban más allá del simple aspecto 
utilitario. 

En cuanto se refiere a las formas, éstas eran 
múltiples, pero se hallaban catalogadas en 
función de los usos: cráteras, para mezclar 
agua y vino; vasijas para conservar el vino; 
psykter, para conservarlo fresco; ánforas; pdt- 
ke % síamnos , que servía de recipiente, hidria, 
para el agua; aríbalo, para los perfumes; ky~ 
lix , skiphos, kantharos y mas tos. para beber; le- 
kythos, para el aceite, etc. 

Los nombres, al igual que las formas, son 
característicos y guardan escasa correspon¬ 
dencia con los actuales: historiadores y ar¬ 
queólogos emplean comúnmente las deno¬ 
minaciones griegas, por esa razón. 






Arriba: Típica crátera, con asas en forma de 
voluta, en la que se representó una escena 
de preparación de un espectáculo teatral 
dramático. La crátera era un recipiente de 
ancha boca que se usaba para mezclar 
agua y vino. 

Izquierda: Un fekythos, e! clásico vaso para 
e! aceite, Presenta fondo blanco, o sea* la 
pasta del fondo es clara. La cochura y la 
manera de decorar los vasos (de figuras 
negras, de figuras rojas, de fondo blanco) 
son típicas de las distintas épocas 
Abajo: Peíike , contenedor de vino, decorado 
con una escena en la que vemos al 
vendedor de vasos. 

Arriba, derecha: Ritones „ vasos en forma de 
cabeza (humana o animal). Contrariamente a 
los otros vasos* trabajados en el torno, 
éstos se producían mediante estampación. 




Abajo: Anfora panatenaica donde se ha 
reproducido la figura de un discóbolo y de 
un pedagogo Este tipo de ánfora se 
entregaba como premio en las 
competencias panatenaicas. y era de rigor 
decorarla con la representación, en una 
parte, del certamen al que correspondía el 
premio* y en la otra, de la diosa Atenea 















































Izquierda: Elaborado ejemplar de cáliz Por 
lo habitual, casi todos los vasos griegos 
que se usaban para beber tenían dos asas 
Arriba: Garrafa de vino (oinochoe) 
elegantemente decorada con figuras negras 
Abajo, izquierda: Un clásico y difundido tipo 
de crátera, en forma de cáliz, decorada en 
este caso con la figura del dios Mermes (el 
Mercurio de los romanos). Esta forma es 
una de las más conocidas entre los vasos 
griegos por su suprema elegancia e 
inconfundible perfil. 

Abajo: Peculiar ritón, con la cabeza de un 
carnero, producto típico de los áticos 
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EL IMPERIO 
MARITIMO GRIEGO 


Cuando los griegos penetraron ni la penín¬ 
sula que lomó de ellos su nombre, no tenían 
la menor noción de las cosas del mar, hasta 
el punto de que para la mayoría de ellas ( co¬ 
me rizando por el nombre de la gran exten¬ 
sión de agua) adoptaron los términos de los 
habitantes anteriores, que se comparaban 
con el mar, como lo indica la denominación 
de pelasgos (hombres del mar)* 

N<» obstante, muy pronto los helenos Siega- 
ron a ser excelentes navegantes, como lo 
atestigua la Odisea . Alrededor del mar sur¬ 
gían sus ciudades y colonias (a las que se 
arribaba siempre por vía acuática); a través 
del mar se desarrolló su comercio, los feni¬ 
cios fueron encarnizados adversarios. 

El choque greco-persa, resuelto en la batalla 
naval de Sal amina, fue en amplia medida 
un enfrentamiento greco-fenicio, V los ate¬ 
rí ienses, los vencedores, dieron origen a un 
imperio marítimo (talasocraaa ), inigualado 
hasta la Inglaterra de Nelson. 
Protagonistas de esta epopeya fueron los só¬ 
lidos, veloces, gráciles trirremes, naves de 
las flotas de aquel entonces. 

Construidos aproximadamente en 550 a.C., 
con el fin de reemplazar a los birremes, que 
eran más lentos, estas naves en forma fie hu¬ 
so estaban hechas de madera de abeto \ te- 

s 

rifan una quilla Tortísima que terminaba en 
un poderoso espolón: arma mortífera que al 
chocar permitía hundir las naves. 

La propulsión se lograba mediante una am¬ 
plía vela cuadrángular, sostenida por un 
mástil y que se podía arriar en el curso de 
las batallas (con el fin de que no se arruina¬ 
ra como consecuencia del contragolpe que 
provocaba el choque del espolón), y en los 
momentos de lucha o en el puerto, usando 
tres órdenes de remos. También se embar¬ 
caba un contingente de infantería de mari¬ 
na, destinado a operar entre nave y nave. 
El trirreme griego aseguró por espacio de 
largo tiempo las rutas de los barcos mer¬ 
cantes griegos, insustituibles carretas de Jas 

que sabemos muy poco, ya que los griegos 
solamente dejaron amplia documentación 
de sus embarcaciones de guerra* 
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Arriba: Proa de una nave, grabada en una 
moneda griega. Las rutas marítimas fueron 
las vías de la civilización helénica. 

Izquierda: Copa atribuida a Exequias, que 
representa al dios Dionisos sobre una 
embarcación. La representación es 
manierista. pero reproduce con discreta 
fidelidad el-tipo de nave militar de aquella 
época Para lograr maniobras bélicas ágiles 
y veloces, el esquife se construía 
únicamente de madera de abeto, cosa que 
obligaba a menudo a remolcar las 
embarcaciones hasta la costa, para vararlas 
Con el fin de mejorar la resistencia de las 
naves a los ataques de los parásitos 
marinos, se conocía ya el sistema de 
recubrir con lastre de plomo la parte 
sumergida de la nave. Veloz y muy fuerte, 
la nave de guerra de la época resultaba 
precaria, sin embargo, para el mar abierto, 
y por lo común las batallas se desarrollaban 
a corta distancia de la costa. 

Abajo: Bajorrelieve que representa un 
trirreme ateniense, del tipo de los que se 
emplearon en Salamina. En el manejo de 
las naves atenienses, armadas por los 
ciudadanos, se adquirió muy pronto una 
práctica profesional extraordinaria 


Izquierda, arriba 
Bajorrelieve esculpido en una 
roca de la isla de Rodas, cerca 
de Lindos, donde aparece la 
popa de una nave griega, y el 
timonel, en su postura 
izquierda, centro: Pequeño 

modelo en barro cocido, de época ^ 
tardía, de un trirreme griego. 
Durante siglos, naves como ésta 
dominaron en los mares. 

Izquierda: Detalle de una copa de 

Exequias (ceramista que trabajó 
entre los años 550-525 a.C ), que 
ilustra una nave militar, La 
propulsión se hace a vela y con 
los remos. Exequias fue autor de 
muchas obras célebres, como el 
ánfora del Vaticano (Los 
Dióscuros, Aquiles y Ayax 
jugando a tos dados), la copa de 
Munich (Dionisos sobre una 
embarcación), el ánfora de 
Boulogne (Suicidio de Ayax), Se 
encuentra entre los máximos 
exponentes de la pintura de 
vasos con figuras negras. 
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Arriba: Templete en la isla de Délos. 

Derecha: Sitio arqueológico de Délos 
La isla de Délos, en las Cíclades, era ya en 
la época prehelénica un centro religioso y 
conservó su fama entre los recién llegados 
Particularmente ligados a ella estuvieron los 
pueblos del Egeo y de Jonia: por lo tanto fue 
natural elegirla como sede de la 
Confederación antipersa que formaron estos 
pueblos con Atenas, después de las victorias 
de Salamina. Platea, y Micala. En el templo de 
Apolo que se alzaba en Délos se conservaba 
el tesoro de la Confederación, hasta que, en 
tiempos de Perlcles, se transportó 
a la Acrópolis. 
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ciudades de Jonia con una política moderada, para poderlas 
utilizar como base para la nueva empresa. El autor de esta pa¬ 
cificación, un bravo general llamado Mardonio, estuvo en el 
año 492 en condiciones de iniciar los movimientos preliminares 
de la nueva campaña. Es evidente que su propósito no era con¬ 
quistar y mantener a Grecia. Se trataba, mucho más modesta¬ 
mente, de una expedición punitiva: una imponente incursión 
militar que impartiese una buena lección a los atenienses y ere- 
trios, instalase nuevamente en Atenas a Hipías, el hijo destro¬ 
nado de Pisístrato que había solicitado asilo político en la corte 
persa y enseñara a los griegos la fuerza de las armas persas y el 
respeto que debían sentir por el Gran Rey. 

Por lo menos al principio, tos resultados correspondieron a esas 
expectativas. Mardonio consiguió retomar Macedónia y Tracia, 
en nombre del Gran Rey, o sea las provincias europeas al norte 
de Grecia, que constituían la base para el movimiento posterior 
contra el verdadero corazón de la nación. Y. aunque su escua¬ 
dra experimentó graves perdidas a causa de una tempestad en 
la península del monte Albos, y él mismo resultó herido duran¬ 
te un ataque nocturno efectuado por los frigios a su campamen¬ 
to» fueron estos, episodios de menor importancia que no condi¬ 
cionaron el éxito de la campaña. En la primavera siguiente, 491 
(o 490 para otros historiadores), habría tocado puerto en Ate¬ 
nas y Erctria. 

Contra estas ciudades se desplazó un ejercito, al que los griegos 
darían más tarde desmesuradas dimensiones, y que, probable¬ 
mente, no contaba más que con 25.000 hombres y un millar de 
soldados de caballería, que acaso por primera vez en la historia 
se trasportaron por mar al teatro de las operaciones. Para los 
propósitos de los persas, parecían fuerzas ampliamente suficien¬ 
tes y en realidad superaban con mucho a las huestes que las dos 
ciudades amenazadas podían reunir en el campo de batalla. Sin 
embargo, no bastaron. Pese a existir un fuerte partido de la paz 
que abogaba por la rendición de los persas, Atenas halló en la 
persona de Milcíades el alma de la resistencia. Era un ateniense 


que había hecho fortuna en Tracia, comarca en la que llegó a , 
ser tirano de una tribu local, y debió huir a su patria a raíz de! 
la expedición de Mardonio del año anterior. Refugióse entonce» , 
en Atenas: allí, condenado por el gobierno tiránico que había] 
ejercido en el Quersoneso, y absuelto después con la ayuda dej 
los oligarcas, logró un gran prestigio por sus dotes políticas* 
y militares y por la experiencia obtenida en los asuntos del 
Oriente. H 

Así, pues, cuando los persas desembarcaron en territorio ático,I 
las fuerzas nacionales se unieron bajo su dirección, se inició una! 
alianza con Esparta, que habría permitido reequilibrar la situa¬ 
ción militar (podemos intuir cuánto costó este paso a los ate-1 
ilienses si se piensa que su constitución misma, de la que csta-j 
ban tan orgullosos, había nacido de una rebelión y de una lucha! 
contra los espartanos) y se estipuló, obviamente, una alianza! 
con los eremos. 

Estos fueron los primeros en ser atacados. Cuando Mardonio I 
cayó herido, las tropas persas, al mando de Ariafernes, descm-B 
barraron en la isla de Eubca y pusieron sitio a la ciudad, hecho! 
que movilizó a Atenas; un correo, llamado Filípidcs fue enviado! 
a Esparta para solicitar ayuda y traer inmediatamente de regro-1 
so su respuesta, y, al mismo tiempo, el ejército ateniense se ! 
puso en marcha hacia las costas del Atica situadas frente a Eu- I 
bca. Lamentablemente, Fiiípides, a pesar de haber cumplido la I 
increíble hazaña de recorrer a pie, en sólo cuarenta horas, la 1 
distancia entre Atenas y Esparta, llegó a la ciudad laccdcmonia I 
cuando ya llevaban unos días de celebración de unas fiestas 1 
religiosas durante las cuales los estaba vedado a los espartanos ■ 
tomar las armas y esto retardó la llegada al Atica del ejército I 
espartano. Simultáneamente, los persas impidieron a los ate- | 
ilienses socorrer a Erelria, mediante un desembarco en las eos- I 
las del Atica misma, en la llanura de Maratón. ! 

Por consiguiente, la partida debía jugarse con ejércitos dividi- j 
dos: el persa, mitad tic avanzada, en Erelria, y mitad en Mara- I 
tón; el ateniense, en Maratón, hacia donde fue desviado rápida- H 




























mente para afrontar las fuerzas de desembarco; el espartano* en 
( marcha, retrasado por las festividades. Tna situación suma- 
I mente favorable para los persas, que habrían podido liquidar a 
I Eretria, trasferir a Maratón el contingente allí empleado, aplas- 
I áralos atenienses y presentar batalla a los espartanos aislados. 
I Pero habían hecho los planes sin Mücíades, y sobre todo sin la 
arrolladora fuerza de la falange griega* poderosamente armada 
en comparación con su infantería ligera. 

La caída de E re tria obligó a Mil ciad es, al mando del ejército 
ateniense, a atacar antes de que se unieran las dos ramas persas 
yantes de que llegasen los lacedemonios. Esa acometida resultó 
ima formidable victoria: los liopli tas griegos cargaron a la carre¬ 
ta para reducir el tiempo de exposición a los dardos enemigos, 
agredieron con su armamento pesado a la infantería persa, lige¬ 
ramente armada, sufrieron la-destrucción de sus filas centrales, 
donde los griegos eran pocos contra tropas infinitamente supe¬ 
riores en número y escogidas entre las mejores del ejército per¬ 
sa ( pero dispersaron e infligieron una catastrófica derrota a las 
alas adversarias y cargaron luego sobre el centro de las tropas 
persas, vencedoras hasta ese momento, a las que también aplas¬ 
taron. Sólo el apresurado reembarco de los sobrevivientes evitó 
({lie el contingente persa luese aniquilado. Filípides, reincorpo¬ 
rado a las filas después de su embajada en Esparta, fue enviado 


a todo correr a Atenas para anunciar la victoria (y lo logró, 
cayendo muerto de fatiga en ese preciso instante), anuncio que 
impidió a la ciudad dejarse dominar por el pavor frente a la 
llegada de otro ejército persa, el que había vencido en Erclria, \ 
que intentaba ahora un golpe contra las otras ciudades. Los 
atenienses, vencedores en Maratón, consiguieron ponerse al 
abrigo, a marchas forzadas, de su ciudad, ese mismo día, cuan¬ 
do se ocultaba el sol. Esa noche arribaron los espartanos, cuan¬ 
do su auxilio ya tío era necesario. Ea invasión, o la expedición, 
persa había fracasado; Atenas podía jactarse de haber salvado a 
Grecia por sí sola, y ciertamente de haberse salvado a si misma, 
humillando a la aliada e impulsando su gran porvenir entre las 
ciudades griegas. En su duelo secular con Asia, Europa había 
vencido en el primer encuentro. 

Pero era sólo el comienzo. Estaba ahora en juego el honor de los 


persas, su situación no era la misma. Tanto más cuanto que, 
detrás de Atenas, se encontraba la potencia de Esparta: por lo 
tanto, lo mejor que tenía Grecia en materia de fuerza militar. 
Darío, el Gran Rey derrotado, se puso a preparar rápidamente 
la revancha. Sin embargo, no pudo ser inmediata: las rebeliones 
internas primero, la muerto de Darío después, con las consi¬ 
guientes tribulaciones de la sucesión, la retrasaron diez años. 
Pero, en 481, Jcrjes, el hijo de Darío, se hallaba listo para la 



Derecha: Restos del templo de Poseidón. en 
el cabo Sunión. El cabo, promontorio situado 
en el punto extremo del Atica, fue una base 
naval ateniense y desempeñó una función de 
suma importancia en el tráfico marítimo 
Buena parte de las naves que circulaban por 
el Egeo lo tomaban como punto de referencia 
para su recorrido: doblando el cabo, 
se tenía Atenas a la vista 
En el año 399, el arribo de una nave sagrada 
a! cabo Sunión fue precisamente lo que 
desencadenó la ejecución de Sócrates 
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LOS PROTAGONISTAS 
DE LA ANTIGUA GRECIA 

Ninguna civilización estuvo abierta al individualismo más que la 
griega, tanto para el bien como para el mal. La historia griega es, 
en considerable medida, una historia de los griegos: de sus ambi¬ 
ciones, convicciones, triunfos y tragedias. Hasta los mismos dioses 
estaban hechos a imagen y semejanza de los humanos. 

Por consiguiente, un numero restringido de personas, estadistas, 
filósofos, artistas (aunque esta distinción de funciones no este en 
total consonancia con el carácter de la vida griega, en la cual la 
profesión de cada individuo era la de ciudadano de su polis, y en lo 
que respecta a lo demás un eterno aficionado, en el mejor sentido 
de la palabra, un ciudadano llamado a hacer las veces de guerrero, 
general, estadista, etc,), determinó en gran parte la orientación de 
la historia griega, y, sobre todo, la de las dos ciudades más impor¬ 
tantes, Atenas y Esparta. 

Por tanto, vale la pena observar más de cerca a algunas de estas 
personas, las que fueron más significativas. En este elenco, Atenas 
contó más que Esparta, es decir, se vanaglorió de mayor número 
de protagonistas. 

Y ello se debe principalmente a tres razones: ante todo, porque la 
historia de Atenas está más ampliamente documentada, por fuen¬ 
tes atenienses, que la de Esparta, ciudad que, dedicada esencial¬ 
mente a la guerra, no produjo en otras esferas personajes dignos 
de rivalizar con los de su antagonista. En segundo lugar, porque la 
democracia ateniense, que se fundó en la confrontación de los indi- 
vid uos y en su agíufinamiento masivo en la asamblea, brindaba a 
un individuo decidido mayores posibilidades de surgir que lo que 
permitía la aristocracia espartana. Y en último término, porque, 
precisamente a causa de este clima social, cultural y político, Ate¬ 
nas acabo por atraer desde toda Grecia a las personalidades más 
interesantes y las mentes más esclarecidas, que encontraron allí, 
especialmente en el campo del artr y la cultura (en el político 
quedaba excluido quien no tuviera la ciudadanía), una maravillo- 
e incomparable caja de resonancia para sus actividades. 





Jántipo 

Jántipo, padre de Pendes, fue 
una personalidad clave en la 
política ateniense, 
principalmente durante las 
guerras médicas. 

Gran adversa no de Milcíades, 
contra el cual promovió un 
proceso, que destruyó su carrei 

y probablemente le arrebato 
la vida, sufrió poco 
después el ostracismo 

decretado por el partido de la 
víctima (que en ese momento 
encabezaba Temístocles) estuve 
de regreso en Atenas a tiempo 
para conducir de manera 
perfecta su escuadra en la 
victoriosa batalla de Mica la en 
479 1 que representó para Atenas 
el comienzo del poder imperial 




Fue el estadista ateniense más 
famoso, y su nombre está ligado] 
a la edad de oro de Atenas 
De familia noble (su padre era 
Jántipo. su madre era meta de 
Clisteres), sobresalió entre sus 
contemporáneos por su linaje, 
carácter e intelecto Por espacio 
de treinta años dominó la política 
de Atenas, pues se le reelegía 
constantemente para desempeñí 
la más alta magistratura 
ciudadana, la de Strategós 
autokrátor . Profundamente 
democrático, sostuvo por todos 3 
medios la misión de su ciudad yj 
de su constitución A él se debifij 
además el magnífico florecimiento! 
artístico y cultural que hizo de ■! 
Atenas «la escuela de la Hélade*| 




Abajo La Acrópolis vista desde e! Areópago. La Acrópolis fue el 
santuario y el símbolo vivo de las glorias y de las divinidades 
ciudadanas. En ella se reconocía y representaba a todo el pueblo de 
esa ciudad que, como dijo Pendes, «obligó a que cada mar, cada 
región, se abriera ante su coraje, dejando imperecederps recuerdos 
de derrotas y triunfos» 






Ispasia 

)e origen jónico {procedía de 
Meto), hetaira (o sea cortesana) 
le profesión, fue durante much 
iños (450-429) la concubina de 
■ericles: de hecho, su compañer 
í inspiradora Atacada en la vida 
>úblíca y en la privada, la amaro 
f respetaron los artistas, filósofos, 
iteratos, además de su 
compañero. Fue una de las poc 
nujeres que desempeñaron un 
>apel importante en la historia 
t la vida griegas 
3ozó de gran influencia en los 
nedios artísticos y culturales 
ie la época, y fue una de las 
nujeres que participaban 
activamente en la vida pública 
siempre detrás y protegida por s 
compañero Feríeles 


Sócrates 

Nombre inmortal, descollante en ií 
historia de la cultura, Sócrates, 
nacido alrededor del año 470 
y muerto en 399 a.C (los 
tribunales atenienses lo 
condenaron por impiedad), vivió 
durante todo el trascurso de la 
era más espléndida de Atenas y 
fue uno de sus típicos 
exponentes. 

Molesto, por propia definición, 
como «un tábano», siempre 
inclinado a buscar la esencia de 
las cosas (buscar, y no enseñar, 
porque afirmaba «no saber 
nada»), picapedrero de profesión 
aunque no la ejercía, infeliz 
esposo de Jántipa, fue uno de l( 
filósofos más grandes de la 
humanidad sin escribir una línea 
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Herodoto 

Nacido en Halicarnaso. Herodoto 
fue el padre de la historia, como 
se le llamó con justicia En efecto, 
fue el primero en cultivar este 
género literario, escribiendo una 
historia de ias guerras entre 
griegos y persas, y de los 
acontecimientos preliminares. 
Preliminares en los cuales 
condensa todo lo que sus 
contemporáneos sabían acerca de 
otras civilizaciones clásicas, 
También a él se debe la adopción 
del término historia (indagación) 
para este tipo de reiato, término 
• que pasó a ser de uso genera! 

Su «Historia», es, sin embargo, la 
base de nuestros conocimientos 
sobre las épocas y personalidades 
en cuestión, 

Tucídides 

Ateniense a quien no le faltaron 
ambiciones políticas, infortunado 
militar que no logró prevenir la 
ocupación de la ciudad de 
Anfípolis por parte del espartano 
Brasidas, y exiliado por ese 
motivo, se consoló de su 
desventura escribiendo la historia 
de la guerra del Peloponeso. 

Su historia, escrita unos años 
después de la de Herodoto. es 
incomparablemente superior a ésta 
en virtud de su precisión, 
concisión de estilo, imparcialidad 
y eficacia expresiva 
Una característica de su 
narrativa es la exposición 
de las diversas razones en 
conflicto, por medio del discurso 

Platón 

Discípulo de Sócrates, a quien 
conociera desde la infancia en 
casa de su primo y del hermano 
de su madre que fueron jefes del 
gobierno Uránico que sucedió a la 
derrota de Atenas en la guerra 
del Peloponeso. 

Genial, fecundo e importantísimo 
filósofo (aun no se agoló su 
influencia, pese a los dos largos 
milenios transcurridos desde su 
muerte), fundó en Atenas una 
escuela, la Academia, que dio su 
nombre a toda una serie de 
instituciones culturales y 
filosóficas y floreció 
durante aproximadamente mil 
años, hasta que fue suprimida por 
el emperador Justiniano (529 de 
nuestra era). 



Aicibíades 

Después de la muerte de Pericles 
que había sido su tutor, fue la 
figura dominante de la política 
ateniense. Ambicioso, dotado de 
grandes cualidades desde el 
punto de vista humano, político 
y militar, así como de grandes 
defectos, fue el impulsor de la 
expedición a Siracusa. que 
acarreó a Atenas la catástrofe 
más grave de su historia. 

Pasó al servicio de los 
espartanos, y de regreso a su 
patria en el momento de máxima 
crisis de Atenas, intentó evitarla 
advirtíendo a los generales 
atenienses que su posición era 
insostenible pero no le 
escucharon y por tanto 
perdieron la batalla 


Debido a su democracia y a su 
culto público. Atenas atraía los 
genios de todas partes de la 
Hélade. Eminente entre ellos fue 
el siracusano Lisias, que se 
estableció en Atenas, al parecer 
por invitación directa de Pericles 
Orador profesional, maeslro de 
retórica, fue perseguido durante el 
régimen de los Treinta Tiranos, al 
igual que lodos los 
no ciudadanos 
Exiliado, sostuvo desde el 
destierro la causa de la 
democracia, y, una vez derribada 
la tiranía, se le retribuyó 
concediéndosele la ciudadanía. 
Vivió en Atenas, escribiendo 
comparencias legales, o sea 
alegatos para los procesos 

Demóstenes 

Orador (nombre que se daba en 
Atenas a los hombres políticos), 
fue la personalidad de mayor 
relieve de la segunda democracia 
ateniense, fundada después de la 
derrota de los Treinta Tiranos. 

Se opuso valerosamente, con 
todas sus artes oratorias y 
políticas, que eran inmensas, a la 
política de apaciguamiento, de 
paz a cuaíquier precio, pagada 
con cesiones continuas, adoptada 
frente a Filipo II de Macedonia. 
y en oposición a éste pronunció 
las célebres Filípicas. 

Consiguió movilizar a los 
atenienses contra el rey bárbaro, 
pero las fuerzas atenienses fueron 
irremediablemente derrotadas en 
Queronea en el año 338 a.C. 





Pausanias 

Este general espartano estuvo al 
mando de las fuerzas griegas que 
infligieron al ejército persa la 
aplastante derrota de Platea. 

La victoria de Platea concluyó lo 
que se había iniciado en Salamina 
el año anterior y permitió que los 
griegos pasaran a la 
contraofensiva en el frente 
asiático 

Las actitudes dictatoriales de 
Pausanias sembraron el 
descontento entre sus aliados 
e indujeron a los éforos 
(magistrados de Esparta) 
a ordenarle que se repatriara; de 
esta manera, la dirección de la 
guerra pasó a Alenas, y durante 
su hegemonía se formó muy 
pronto la Liga de Délos, 


El gran adversario político de 
Demóstenes, convencido 
propugnador del entendimiento 
con Filipo de Macedonia. Fue el 
principal instigador de la injerencia 
de Filipo en los asuntos de la 
Anfictionía de Delfos (cosa que 
daba al soberano el título de 
griego y no de bárbaro). En los 
años previos a la batalla de 
Queronea, el conflicto con 
Demóstenes llegó a su 
culminación. Esquines atacó 
a Ctesifonte, que era 
partidario de Demóstenes 
y que había propuesto otorgar 
a éste una corona de oro 
en su intento de atacar al jefe del 
partido antimacedonio. Tuvo que 
refugiarse en Rodas. 
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LOS JUEGOS, 

UN VALOR RITUAL 

Desde siempre, los deportes fueron una de 
las actividades predilectas de los griegos* O, 
para ser más exactos, los Juegos* Homero 
había dejado ya una minuciosa y vivida des¬ 
cripción de los juegos fúnebres. 

Cuenta Hesíodo que para asistir a este géne¬ 
ro de juegos fúnebres se recorrían muchos 
kilómetros. En Hipnos y Apolo s una de las 
obras atribuidas a Homero, se reflejan las 
fiestas realizadas en la isla de Délos para 
honrar a Apolo* Por consiguiente, todas las 
fuentes concuerdan en lo que respecta a dos 
cosas: los Juegos eran importantes y se les 
asignaba un valor ritual* 

En d período arcaído, la fecha tradicional es 
el año 776 a*C., primera que se fijó en la 


historia griega, los Juegos fueron institucio¬ 
nalizados, codificándose sus reglamentos, 
estableciendo los intervalos (cuadrienales) 
que mediarían entre cada celebración, y el 
lugar: Olimpia, en el Peloponeso. 

Los Juegos de Olimpia no eran los únicos de 
Grecia, pero sí tos más importantes y 
atraían a espectadores y participantes de to¬ 
da la parte continental y también de las co¬ 
lonias* Más tarde, junto a los Juegos Olím¬ 
picos, se instituyeron los Juegos Pídeos de 
Delfos, también cuadrienales; los Ñemeos, 
bienales; y los Istmicos, en las cercanías del 
istmo de Gorintü* La época prefijada era el 
verano, la estación más cómoda para los 
viajes. Llegaban espectadores y atletas de 
todos los rincones de la Helade: para garan¬ 
tizar su afluencia, los Estados griegos sus¬ 
pendían las operaciones bélicas que estaban 
en curso mientras duraban los Juegos. 


Los participantes debían ser ciudadanos I 
griegos, competían desnudos y no percibían I 
recompensas en dinero, sino lan sólo d prr 
mió correspondiente a! concurso (en Olirtv 
pia, simples coronas; espléndidas ánforas a 
los vencedores de las Panatenalcas). 

Sin embargo, los participantes conquistaban I 
enorme prestigio y extraían ventaja de ello 
de diversos modos: en poli tica T en rango, o 
incluso, disfrutando el derecho, que era 
exclusivo del vencedor, a comer a expen¬ 
sas del Estado durante toda su v ida natural*! 
Las competencias clásicas eran: la carrera, 
de diversas distancias, desnudos o con la ar¬ 
madura de hoplita; el pugilato, la lucha, el 
pancracio (o sea una lucha-pugilato), el /¿cít 
íathlon (o sea la combinación de carrera* sal¬ 
to de longitud, lanzamiento de disco, lanza¬ 
miento de jabalina y lucha) y, como broche 
final, la carrera de cuadrigas* 


En las páginas anteriores: Vista 
panorámica de Olimpia, sede de 
ios Juegos homónimos. 

Arriba: Este es en cierto modo 
un juego parecido al hockey 
moderno. A él se dedican los 
personajes que vemos retratados 
en la base de una estatua de 
hombre, del siglo VI. 


Derecha: Cerámica pintada con 
la representación de una de las 
más clásicas disciplinas, el 
lanzamiento del disco. 

Abajo: El deporte más cruento 
que practicaban ios griegos, el 
pugilato. Los guantes no servían 
para atenuar sino para aumentar 
el efecto del golpe. 
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Arriba: Competidores en una 
carrera, durante ios Juegos 
Panatenaicos, Estos Juegos 
instituidos o en todo caso, 
valorizados por Pisístrato, 
constituyeron uno de los jalones 
más transcendentes de la vida 
ateniense. Tenían lugar cada 
cuatro años. 

Derecha: Vista aérea del estadio 
de De!íos r donde se desarrollaban 
los Juegos Píticos. 


Izquierda. Joven atleta, rociándose 
con aceite 

En la vida de los griegos, el 
aceite, los perfumes y ios 
bálsamos eran fundamentales en 
todo momento, pues estaban poco 
familiarizados con el agua, como 
elemento destinado a fines 
higiénicos. En algunas 
competencias, la lucha, por 
ejemplo, el cuerpo untado de 
aceite hacía más difícil 
apresar al adversario. 

Derecha: Carrera de cuadrigas, 
única en la que podían participar 
conductores profesionales 
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Arriba: Vista aérea de la zona 
donde se alzaba ef templo de 
Apolo, en Egma. Egina, isla 
principal del goíío Saronico, es 
decir de la gran ensenada a la 
que se asomaban Atenas. Connto 
y Epidauro, fue durante largo 
tiempo rival de Atenas Dirigió 
contra ella varias campañas 
bélicas de notable importancia 
Finalmente, la victoria fue de los 
atenienses, que récolonizaron la 
isla con sus propios 
asentamientos. 

Los templos de la isla ofrecen 
gran Interés arqueológico. 


Izquierda: Ruinas de la thoios de 
Epidauro, En la época clásica 
tardía, Epidauro, situada en la 
Argólida, adquirió renombre por el 
templo de Ascfepio, su dios 
protector También se alzó allí uno 
de los mejores teatros griegos, Ef 
culto local a Asclepio se convirtió 
en panhelénico desde fines del 
siglo V a C. En el caso de los 
atenienses, el factor que dio fuerte 
impulso a su difusión fue la gran 
peste que cundió desde la 
iniciación de la guerra del 
Peioponeso 






















n aventura, con el fin de lograr el triunfo. En los preparati¬ 
vos y movimientos iniciales trascurrió todo el año 481: en Jonia, 
Tracia y Macedonia se rehizo el ejercito exterminado, se orga¬ 
nizó la escuadra, se consolidaron las fiases, se organizó el apro¬ 
visionamiento. Se tendieron sobre el Helesponto dos inmensos 
puentes de barcas; a través de la península del monte Athos se 
cavó un canal suficientemente amplio para permitir el paso, se 
egló y amplió el Camino Real que cruzaba la península bal¬ 
cánica, se ordenó que marcharan delante varios cuerpos de la 
expedición con el propósito de abrir la ruta que debía recorrer 
las hondonadas de los montes de Grecia septentrional. En resu¬ 
men, estaba en marcha la invasión persa. 

YJeijes no se limitó a movilizar la fuerza bruta. También puso 
en marcha a la diplomacia. Mientras, desde el Levante, sus 
fuerzas avanzaban hacia Grecia, se indujo a Cartago, la gran 
colonia asiática de Occidente, a que atacara las factorías grie¬ 
gas de Sicilia, a efectos de que no pudiesen enviar refuerzos a la 
adre patria, y que por lo contrario, se encontraran en la situa¬ 
ción de pedir auxilio. A la Hélade no le quedarían más que dos 
soluciones: enviar al Gran Rey la tierra y el agua, es decir, ha¬ 
cer formalmente acto de sumisión o ser aplastada. 

Con estas perspectivas, jerjes puso en marcha sus huestes en la 
primavera de 480. Atravesó Jonia, cruzó el Helesponto por el 
doble puente de barcas, y se concentró en Dorisco, una locali¬ 
dad de Tracia. Su ejército no contaba con tantos hombres ar¬ 
mados como el Imperio persa. Sin embargo, era imponente. 
Cerca de 200.000 hombres, apoyados por una escuadra de más 
de setecientas naves, se aprestaban a invadir los pasos septen¬ 
trionales de la región. 

lin la Hélade, la impresión fue grande. Muchos Estados (sobre 
todo los del norte, primeros en la línea de invasión) estuvieron 
dispuestos a trocar su amada independencia por el homenaje al 
Gran Rey, o al menos por una benévola neutralidad hacia sus 
tropas. Hasta el oráculo de Delfos, conciencia de Grecia, titu¬ 
beó v sugirió una política de pacificación. Amenazadas de 
muerte, Esparta v Atenas se prepararon en cambio a vender 
cara su vida. 


No se esperó la invasión. Aunque reacia a ella. Esparta estaba 
siempre pronta para afrontar la guerra, y en el curso de esc 
i período Atenas se había preparado intensamente para un con¬ 
flicto armado. Muerto Milcíades, poco después de Maratón, 
l| Temístocles, otra figura de enérgica personalidad, había toma¬ 
do a su cargo la responsabilidad de preparar la ciudad para la 
lucha. Bajo su influencia, Atenas llevó a cabo un cambio de 
* estrategia militar que habría de ser de máxima importancia: 
basta ese momento, su máxima defensa había sido el ejército, 
er¡ tierra; a partir de entonces, puso todo su esmero (y sus 
mayores esperanzas) en una Ilota, grande, nueva y poderosa: 
una muralla de madera que. como había profetizado el oráculo, 
sería la única en no ceder. Así, pues, a una supremacía 
i espartana en tierra, se contraponía el predominio ateniense en 
el mar basado en su potente flota. 

Al mismo tiempo, en la esfera de la política, un resuelto uso del 
ostracismo había permitido a Temístocles liquidar a sus adver¬ 
sarios: suya era, desde ahora, la responsabilidad de dirigir la 
guerra ateniense. Las dos aliadas principales, Atenas y Esparta, 
habían formalizado además entre sí, y con las ciudades meno¬ 
res, una liga defensiva, la Simmajía de los Helenos, que consen¬ 
tía la dirección unitaria, y, aun antes, la movilización unitaria 
del esfuerzo bélico. El mando supremo, tanto en tierra como en 
mar, se confió a los espartanos. Grecia estaba preparada para 
afrontar el desafio. 


Derecha: La tholos de Delfos o lo que hoy queda de ella. Delfos, que 
ya en el período prehelénico era un centro muy importante del culto, 
se convirtió con el tiempo en algo semejante a un centro religioso 
nacional. El suyo fue el oráculo más famoso de la Hélade, 
e interpretaba la conciencia nacional helénica aunque con algunas 
concesiones Por ejemplo, cuando se aproximaban las tropas persas 
optó por un abierto colaboracionismo con los invasores, pues preveía 
que su victoria sería inminente. 
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DIOSES Y HEROES 
EN LA MITOLOGIA 


La mitología griega fue una de las más com¬ 
plejas y cambiantes del mundo antiguo y, al 
mismo tiempo, una de las más conocidas: 
nos hablan de días las fuentes literarias. La 
escultura y la pintura de los vasos nos ofre¬ 
cen una notable cantidad de representado- 
nes; buena parte de esta tradición pasó a la 
mitología latina y de ésta a nosotros. 

La misión de la mitología era conciliar et 
cúmulo, infinito y dispar, de creencias reli¬ 
giosas* tradiciones y costumbres difundidas 
entre los pueblos helénicos, constituyendo 
esa sistematización del panteón nacional 
que los helenos jamás se dictaron. No sólo 
tenía gran importancia el relato de las vi¬ 
vencias de los dioses, sino también el de las 
vicisitudes de los héroes. 

Por su naturaleza, estos héroes, del tipo de 
Heracles, leseó, Perseo, Aqiriles, se pare¬ 
cían un tanto a los santos patronos, interce¬ 
sores entre los hombres y la divinidad. 

# 

Nunca se codificó la narración de las vicisi¬ 
tudes divinas y de las hazañas de los héroes, 
ni podía ser, dado el carácter adogmático de 
la religión griega: en la práctica, cada ciu¬ 
dad, cada autor literario y cada poeta tenía 
su propia variante del mito, aunque fuesen 
comunes las características generales. 

Sobre el mito, rjue gozaba de gran favor en¬ 
tre los griegos, se basaba esencialmente la 
trama de las grandes composiciones trági¬ 
cas. Hasta tal punto, que en Atenas, se pro¬ 
cesó a un autor por haber puesto en escena 
un episodio contemporáneo. 




Derecha: Representación del mito de 
Triptolemo (ba)orrelieve del siglo V). El hijo 
de Démeter recibe de manos de su madre 
las espigas del grano y el carro alado, con 
el cual habrá de llevar a los hombres el 
beneficio de la agricultura. Este mito forma 
parte de otro más vasto, el de Perséfone, 
hijo de Zeus y de Démeter: uno de los 
mitos más sugestivos, 

Abajo, izquierda: Orfeo, haciendo sonar 
su lira. El mito de Orfeo. prodigioso cantor, 
es uno de los más conocidos, incluso en la 
actualidad, de la Grecia antigua Ha perdido 
a su esposa. Eurídice. y consigue que en 
los infiernos le permitan traerla consigo de 
regreso a la tierra, a condición de que no 
se dé vuelta para mirarla Desobedece 
y la pierde para siempre. 


Abajo, derecha: Otro mito muy difundido, 
representado aquí sobre el fondo de una 
copa, el de Edipo, interrogado 
por la Esfinge, 

Hera envió a Tebas el monstruo 
representado con cuerpo de leona alada 


Apostada en el camino a la ciudad, sobre 
una roca, proponía enigmas, a los que 
pasaban y devoraba a ios desdichados quei 
no lograban resolverlos Edipo llegó de I 
improviso, y resolvió el acertijo; I 

vencido, el monstruo se eliminó. 
















































































ajo; Fragmento de crátera, 
nado por un tal Eufronto, en el 
e se ha representado 
Heracles, o sea Hércules 
(re los mitos griegos, éste es 
i verdad uno de los más 
Andidos Los propios invasores 
tríeos se vanagloriaron en tierra 
ega de ser descendientes 
i los Heráclidas 




Arriba: Algunos de los personaos 
religiosos y míticos más 
conocidos por los griegos, Aríana 
(a la izquierda) y Dionisios trente 
a ella, Atenea (con el yelmo) 
con su protegido Teseo 
y Poseldón. dios del mar. 


Derecha Espléndida kyhx en 
la que aparecen los dos 
Dióscuros (del griego Dios 
fcuros ■ hijo de Zeus); o sea los 
gemelos Castor y Pólux 

Í Invocados por los navegantes 
durante las tempestades, los 
Dióscuros gozaban de amplia 
y consolidada fama en toda la 
Hélade. Hijos de Leda y de 
, padre incierto o de 

padre alterno (Zeus, de Pólux. 

* Tindaro. de Castor), valerosos 
deportistas (Castor descollaba en 
equitación, y Pólux en pugilato), 
autores de diversas empresas 
extraordinarias, eran 
especialmente venerados en 
' Esparta, que se ¡actaba de 
contar a Tindaro entre sus reyes 
Fue proverbial su amor fraterno, 
punto de que Pólux rechazó la 
inmortalidad porque Castor no 
podía tenerla. Ante lo cual, Zeus, 
conmovido, concedió una vida 
anfibia (mitad en el cielo, mitad 
en la tierra) a los dos 
inseparables, trasformados en 
constelación; los Gemelos. 
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Arriba, izquierda: La Acrópolis de Atenas, vista desde el oeste. Los 
edificios principales que allí se alzan y su disposición, se remontan al 
siglo V. Roca de la ciudad y símbolo de ésta, con los grandes 
edificios de la edad de Pericles se convierte en uno de los máximos 
monumentos artísticos de la humanidad. 

Izquierda: Vista del Partenón uno de los templos más famosos y mejor 
conservados en la Acrópolis. 

Arriba derecha: Dos detalles de la Acrópolis. En la construcción de 
sus célebres monumentos se invirtió la recaudación de los tributos que 
pagaron los «aliados» de la Confederación de Délos 


Como es obvio, no pensaba vencer. La estrategia helénica 
apuntaba a una defensa de la parle vital del territorio metropo¬ 
litano, conducida de manera tal que, por el desgaste y las pérdi¬ 
das. el atacante se desanimara. Con esta finalidad, lo ideal era 
bloquear al ejército persa en uno de los pasos obligados del 
camino hacia el sur, y obligar a que la flota presentara batalla 
en un brazo de mar estrecho, donde la superioridad numérica 
de los persas sería contrabalanceada por la maniobrabilídad su¬ 
perior de las naves griegas. Si la flota sufría un rotundo revés, la 
suerte de los griegos mejoraría mucho: el ejército, privado del 
apoyo logístico de la marina, debería retirarse, o reducir sus 
efectivos para poder alimentarlos en su puesto. Y quizá llega¬ 
ron a reducir tanto el número de sus componentes corno para 
poder acometerlos por sorpresa en campo abierto y de este 
modo vencer en el ataque. 

Las cosas sucedieron efectivamente así, aunque no sin riesgos y 


graves pérdidas de vidas humanas. Los jefes militares griegos 
decidieron que intentarían bloquear al enemigo en el desfilade¬ 
ro de las Termopilas, estrecha garganta de la Ftiotide, entre la 
colina y el mar (que debía su nombre, literalmente, a la presen¬ 
cia de fuentes termales que manaban de las rocas). En este paso 
obligado, los griegos apostaron alrededor de seis mil hombres al 
mando del rey espartano Leóqidas. Según la tradición, después 
de haber chocado en vano durante algunos días contra las inex¬ 
pugnables posiciones griegas, los persas lograron rodear el des¬ 
filadero guiados por el traidor I,Halles, y Leónidas, avisado de 
la maniobra, decidió ordenar que se retirara el grueso de su 
ejército y permaneció en el lugar solamente con trescientos ho- 
plitas espartanos (pero otras fuentes hablan de setecientos sol¬ 
dados venidos de Tespías y asesinados junto a los espartiatas y 
de cuatrocientos tóbanos que retrocedieron, dada la inutilidad 
de la lucha). 

Desde el punto de vista militar, el encuentro de las Termopilas, 
celebrado como una empresa gloriosa y un resplandeciente 
ejemplo de heroísmo, fue un sacrificio inútil, por cuanto Leóni¬ 
das y sus guerreros no consiguieron demorar el avance de los 
persas hasta que su flota pudiese presentar batalla a las naves 
enemigas. La derrota de las Termopilas permitió que los persas 
invadieran Grecia central, arrasaran las ciudades que se resis¬ 
tieron, ocuparan Atenas c incendiaran la Acrópolis, después de 
aniquilar a los pocos defensores que quedaban, Pero en el estre¬ 
cho de Salamina, frente al Píreo, las naves griegas, guiadas por 
los atenienses sedientos de venganza, infligieron a las persas 
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Izquierda. El Erecteón. segundo, 
de los grandes templos de la 
Acrópolis Fue construido 
empleando el orden jónico, en 
lugar del dórico que se usó en 
el Partenón (421-405 aCj 
El templo es de planta irregular, 
debido a la necesidad de reunir 
en un mismo edificio diversos 
cultos, cuyas reliquias se 
encuentran en una posición 
forzada 

Abajo, izquierda Tribuna de las 
Gariátides del Erecteón. con las 
ágiles figuras femeninas que 
sustituyen a las columnas 


Abajo: El sfoá (el pórtico) de 
Basilio en Atenas Aquí tuvo lugar 
el proceso de Sócrates, acusado 
de corromper con sus 
enseñanzas a la juventud 
ateniense El filósofo murió 
envenenado en ¡a cárcel, 
después de ingerir cicuta 
Más abajo: Fila de honor del 
teatro de Dionisos, en Atenas, 
reservada a las altas 
personalidades del Estado 
La representación teatral fue una 
de las manifestaciones atenienses 
más características. 
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I una aplastante y decisiva derrota ante los ojos dei propio rey. 
I En ese momento el ejército persa se encontró aislado, en tierra 

I I extranjera y hostil y tenía a sus espaldas el mar dominado por 
1 el enemigo. Debió retirarse, a través de regiones cuyos habitan- 
I tes se mostraban cada vez más infieles y agresivos, dejando en 
I Grecia únicamente un cuerpo, al mando de Mardonio. Iuc mu- 
■ cho lo que éste realizó: recuperó el Atica, procuró disgregar la 
I coalición entre los griegos, pero sufrió finalmente una desastro- 
I sa derrota en la vecindad de Platea al enfrentarse con las fuer- 
I zas aliadas conducidas por los espartanos, aunque salvó la vida. 
I Una vez más, la infantería persa, defendida por escudos de 
I mimbre, tuvo que ceder ante la falange griega que le oponía 
■ una muralla de hierro. 

fl Los atenienses tomaron en Platea la revancha de Maratón, 
I dejando que los espartanos se desenvolvieran por sí solos. Pero 
I estuvieron en primera fila, en la armada griega que infligió un 
I decisivo revés a la persa, en M icala, sobre las costas de Jonia. 
I Se había invertido la situación. La Hélade pasaba resuehamen- 
I te al-contraataque. Había desaparecido el miedo cerval. Qucda- 
I ba la exaltación de una victoria increíble. 

I Desde hace veinticinco siglos, hasta hoy, quedaron trazados los 
I confines entre Europa y Asia que Maratón, Salamina, Platea y 
I Micala habían fijado. Era, para la Hélade, la hora más bella. 
I Entonces comenzó el momento más esplendoroso, el estallido 
de su civilización. 


La Edad Clásica 

La guerra había tenido consecuencias. Atenas, conquistada por 
los persas durante el período intermedio entre la batalla de las 
Termopilas y la de Salamina, y más aún el año siguiente, esta¬ 
ba destruida, y la Acrópolis reducida a cenizas. La lucha conti¬ 
nuaba, contra un enemigo vencido, que había sido despojado 
rápidamente de las ciudades jónicas liberadas, pero todavía in¬ 
dómito e infinitamente más rico que las ciudades griegas. Sin 
embargo, la euforia del triunfo produjo una explosión vital. Ate¬ 
nas, que había dirigido la resistencia y que muy pronto se en¬ 
contró también a la cabeza del esfuerzo militar griego, dado que 
Esparta abandonó su conducción, se puso a la vanguardia de la 
evolución griega. Casi espontáneamente, su victoria dio naci¬ 
miento a un imperio. La flota ateniense fue la que permitió 
liberar a los griegos oprimidos y seguir combatiendo a los bár¬ 


baros: así, pues, a todos los amenazados por éstos les pareció 
obvia la necesidad de estrechar los lazos de unión con Atenas 
para proseguir la liberación. 

En 477, tres años después de Salamina, se fundó la Confedera¬ 
ción de Délos: una liga militar contra los persas, en la cual los 
aliados se comprometieron a poner a disposición del comando 
confederado (o sea, de Atenas) una cantidad determinada de 
naves de guerra o bien un tributo, cuya entidad fue fijada por 
Arístides, que tenía fama de justo. 

En ese momento pareció una solución natural, la transforma¬ 
ción lógica de la Simmajía helénica, pasando Atenas a ocupar el 
lugar de Esparta como potencia hegemónica. Era inevitable que 
las cosas terminaran de una sola manera: con la victoria sobre 
los persas (que, por mar y por tierra, sufrieron una dura derrota 
en la desembocadura del río Eurimedón, en Asia Menor), pero, 
asimismo, con la transformación de la Confederación en un im¬ 
perio en el cual Atenas ofrecía una escuadra y los aliados tribu¬ 
tos. Estos tributos se depositaron primero en el templo de Apo¬ 
lo, en Dclfos, y después se transportaron a Atenas, donde se 
usaron para tos fines que dictaban los atenienses. 

Esta transferencia de bienes determinó que Atenas se convirtie¬ 
ra en la ciudad más importante de Grecia por el florecimiento 
del comercio y la industria, así como de la cultura y el arte. 

Al término de la guerra desencadenada contra Persia, desapare¬ 
cía una de las razones de ser de la Confederación, y no la menos 
importante. Sin embargo, esta última no sólo subsistió, sino que 
fue más estrecha aún. Los tributos se trasladaron a Atenas, se 
prohibió desertar de la Confederación; los aliados se subdividie¬ 
ron en zonas territoriales que estaban sujetas a un tributo es¬ 
trictamente fijado a cada una; se impusieron a ios tributarios 
las monedas, las pesas y medidas atenienses; la democracia ate¬ 
niense se extendió a todos los Estados de la Confederación, in¬ 
clusive con tendencias aristocráticas: en síntesis, era claro que 
Atenas ambicionaba convertir, en todo sentido, a los demás Es¬ 
tados que anteriormente habían sido sus iguales en sus colonias. 


Abajo: Restos del templo de Zeus Olímpico de Atenas, uno de los 
menos conocidos pero más característicos monumentos de la ciudad 
En las páginas que siguen: Conjunto del Partenón, el espléndido 
templo que es el punto de apoyo de la Acrópolis Lo construyeron 
Calícrates e tetino. bajo la supervisión de Fidias (447-432 a C.) 
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EL TEATRO GRIEGO 

El drama teatral fue una invención griega, 
antes bien, ateniense, en la forma canónica 
que ha llegado hasta nosotros. 
Desarrollado de antiguas ceremonias religio¬ 
sas (en la época clásica permaneció siempre 
asociado al culto de Dionisos, constituyendo 
un verdadero auto sacramental), era para 
los atenienses una ceremonia pública, finan¬ 
ciada en parte por el Estado (que pagaba la 
remuneración y los trajes de los actores) y 
en parte por ¡os ciudadanos privados que 
poseyeran rentas superiores a tres talentos: 
a éstos se les imponía una liturgia, servicio 
público que cada uno debía costear. 

Todo espectáculo estaba constituido por tres 
tragedias y un drama satírico: la tetralogía. 
Según las diversas fuentes, la tradición de 
la representación dramática se inició entre 
la 61. a y la 64. a Olimpíada (entre 536 y 
524 a.C.) y llegó a su punto culminante en 
la Atenas del siglo V, con el florecimiento de 
la gran terna trágica: Esquilo, Sófocles y 
Eurípides. 

En el siglo siguiente el escenario del teatro 
que, al comienzo fue provisional, de made¬ 
ra, quedó eternizada en piedra. 




Arriba: Esquilo, padre de la tragedia ática. 
Abajo, izquierda: Eurípides; 

Abajo, izquierda: Sófocles, figura central de la 
terna Agregando un segundo actor al primero 
y único (protagonista) hasta ese entonces 
permitido, amplió las posibilidades del drama 
Abajo derecha: Aristófanes, satírico autor de 
comedias que elevó sus obras al rango de 
críticas políticas y de costumbres 


Arriba: Cávea del teatro de 
Epidauro, reservado a los 
espectadores 

Abajo, izquierda: Esquema de 
teatro griego En el centro, un 
gran espacio circular para las 
evoluciones del coro (orcóesfraj, 
y en el interior la thyméle, altar 
del dios Dionisos. Detrás, el 
proscenio para los actores, o 
togheion , y dentro de éste los 
camerinos, o skené (simple lien 
para cambiarse) Todo alrededor 
en semicírculo, la cávea y el 
theatron, o sea, las gradas 
reservadas a los espectadores. I 


Derecha: Crátera de la 
época clásica, en la que 
se hallan representados actores 
del drama satírico, vestidos con 
sus trajes característicos y 
sosteniendo la máscara en la 
mano En el drama griego los 
trajes eran convencionales: así. 
pues, los actores trágicos 
llevaban una gran máscara fija, 
vestiduras amplias, recamadas, 
con abultados rellenos postizos y 
calzado de suela 
extraordinariamente alta, 

Derecha, en el extremo 
Vaso pintado con una escena 
de tfigema en Táunüe 
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LA GRECIA 
DE ULTRAMAR 

Las colonias, o sea la fundación de nuevas 
ciudades fuera de la madre patria, consti¬ 
tuyen uno de los rasgos más característicos 
de la civilización griega, así como, lógica¬ 
mente, uno de los elementos fundamentales 
desde el punto de vista político. 

El espíritu de colonización no provenía de 
motivos imperialistas y tampoco comercia¬ 
les: apenas fundadas, las nuevas ciudades 
eran totalmente independientes de la metró¬ 
poli y era muy posible que rivalizaran con 
ésta, pues las unía un simple vínculo de 
amistad, además de algunos otros de índole 
formal. 

Por ejemplo, se recurría a la madre patria 
para solicitar un jefe de expedición en caso 
de que la colonia enviase a su vez hombres 
para fundar un nuevo establecimiento. 

La primera ola colonizadora se produjo esti¬ 
mulada por el temor; espantados o erradica¬ 
dos por la invasión dórica, muchos jonios 
atravesaron el Egeo en busca de una segun¬ 
da patria en las costas de Asia Menor. La 
segunda, y más amplia, obedeció en cambio 
a razones económicas: se trató de enviar a 
ultramar una parte de las bocas que Grecia 
continental ya no podía alimentar. 

La emigración se efectuó por mar: en todas 
las regiones costeras del Mediterráneo se es¬ 
tablecieron colonias griegas, pero siempre a 
lo largo del litoral o próximas a éste. 

Allí donde arribaban, los griegos no se mez¬ 
claban con los indígenas: si podían conser¬ 
var sus características institucionales los 
sometían y no dejaban de ser helénicos* 
Muchas colonias alcanzaron altos grados de 
poderío y prosperidad, y cabe decir lo mis¬ 
mo respecto de algunos territorios que per¬ 
tenecieron a la esfera de influencia de las 
diversas colonias: la costa de Asia Menor 
(Jonia) o la de Italia Meridional e insular: 
(Magna Grecia, Megále Helias: nombre que 
por sí solo ya dice mucho)* Hasta la inva¬ 
sión persa, Jonia fue la región más progre¬ 
sista de la Hélade* 

Y Magna Grecia albergó a Siracusa, Síba- 
rís, Crotón y Tarento, entre las ciudades 
más grandes y poderosas del mundo griego. 
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Izquierda: Tramo de una calle 
griega (zona arqueología de 
Agrigento), Con Siracusa, 
Agrigento figuró entre las cok 
más importantes de Sicilia, 
el expansionismo griego se tí 
con el cartaginés, y halló uno 
sus confines. 

Centro. El altar atribuido a Gi 
en Siracusa Frente a esta 
ciudad, la colonia griega más 
poderosa de Sicilia* se quebró 
gran ofensiva ateniense, 
iniciándose la declinación del 
imperio ático 
Derecha: Mapa de las principa 
colonias griegas y de las zon¿ 
de colonización. 


Abajo, izquierda: Templo liam; 
de Hera* en Paestum, Las ruir 
de Paestum se encuentran entre 
las más llamativas de toda 
Magna Grecia, y documentan 
bien la imponencia y prosperidí 
de las colonias griegas de 
aquella región 

Centro: Vista panorámica de la 
colonia norafricana de Cirene 
colonización de las costas de 
Africa fue menos intensa que en] 
otras partes, dada la presencia 
de los egipcios al este, y de k 
cartagineses al oeste Pero 
también aquí se instalaron 
algunas pofets. 

Abajo, derecha: Entrada a las 
termas de Mileto, la ciudad jónn 
más floreciente de Asia Menor 
Destruida por los persas, recobr 
su esplendor en la época 
helenística y romana 











































































































Arriba: Yelmo de bronce 
dedicado a Zeus, de Gelón de 
Siracusa. Las colonias de la 
Magna Grecia debieron combatir 
contra el expansionismo etrusco o 
bien contra el cartaginés 
Derecha Armadura de un 
guerrero griego de Sicilia El 
armamento era más pesado y 
estaba más perfeccionado que el 
de los adversarios. 


Arriba: Monedas emitidas en Tárenlo, ciudad de Magna 
Grecia que surgió aproximadamente en el 700 a.C., por obra de 
colonizadores espartanos, los Parten!, que según reza la tradición 
fueron guiados por Falanto. 


El imperio tenía propósitos expansionistas: las guerras locales y 
la diplomacia incorporaron a Beocia, Lócrida, Fócida y Egina 
en la órbita ateniense. 

Es de imaginar lo poco que esto complacía a Esparta. Quedaba 
ahora de manifiesto el craso error que habían cometido los lace- 
demonios a! retirarse de la Incisa antipersa. Intentaron recupe¬ 
rar el terreno perdido, impidiendo la fortificación de Atenas, 
que estaba levantando largas murallas para unir la ciudad pro¬ 
piamente dicha con el Pirco, su puerto, con el fin de estar total¬ 
mente a salvo de un asedio terrestre, puesto que el acceso al 
mar se hallaba garantizado de esta manera y no lo consiguie¬ 
ron, Procuraron disminuir la influencia ateniense, proponiendo 
que se excluyeran de la liga de los Estados griegos aquellos que 
hubiesen pactado con los persas, que constituían la casi totali¬ 
dad de los no alineados entre ambos bloques, lo cual habría 
aumentado la importancia de la Liga del Peloponcso y fracasa¬ 
ron. La confrontación decisiva fue aplazada por un catastrófico 
terremoto que desorganizó a Esparta y trajo como consecuencia 
una rebelión de los ilotas mesenios. 

Finalmente la conflagración estalló. Atenas se vio así acosada 
en dos frentes: Esparta y sus aliados de frente, Pcrsia a sus 
espaldas. Era demasiado para la ciudad. Pero también era in¬ 
mensa la fuerza de la Confederación que movilizó Atenas. La 


lucha concluyó al acordarse una tregua con Esparta (451quj 
permitió negociar la paz con Persia, ya mencionada. A su v 
esta paz permitió concertar otra análoga, de treinta años, en 
tas dos potencias griegas. Atenas reconocía la hegemonía 
Esparta sobre el Pcloponeso, pero a cambio de ello Esparta 
conocía el imperio de su rival (éste era un trago amargo) 
camino de convertirse en potencia mundial, la tercera en imp 
tancia del Mediterráneo, después de Pcrsia y Cartago. 
Como era propio de sus peculiares instituciones, esta g 
potencia imperial cobraba progresivamente mayores caracte 
ticas democráticas en el orden interno, i ,1 derecho de todo ci 
dadano a ocuparse de los asuntos públicos se concretó con u 
retribución diaria (extraída de los tributos) abonada por ejer 
cargos administrativos, cosa que permitió incluso a los pob 
dedicarse al Estado, descuidando sus tarcas cotidianas; aun 
los cargos que hasta ese momento habían sido especialidad 
la aristocracia (arcontado y, por consiguiente, los areópagos) 
admitió también a los zeugitas, o sea, la clase media. En cambi 
una medida que restringía la ciudadanía exclusivamente a 1 
descendientes de padres atenienses tuvo una intención opuest 
Pericles, el hombre que fue la máxima encarnación de esta é¡ 
ca de oro de Atenas, fue quien propuso esta medida. Por pa 
de madre, descendía de la gran familia de los alcmeónidas: er 
por lo tanto, un aristócrata, pero supo imponerse como ex 
tiente y fiador de la democracia ateniense que estuvo en s 
manos durante casi treinta años. Desde el punto de vista ft 
mal, su poder derivaba de la continua reelección al mismo car 
go, el de estratego aulókralor. 

Pero predominaba su personalidad, su carácter previsor, la ara 
plitud de sus miras, su espléndida oratoria, su mecenazgo, I; 
fascinación que ejercían sus dotes naturales de conductor. Fu 
en suma, el verdadero rey sin corona de la democracia atenien 
se y contribuyó más que nadie a transformarla en un Estad 
subsidiado por los tributos coloniales, que constituían la 
del bienestar y de la supervivencia misma de sus ciudadanos. 
Fue también el artífice del prestigio cultural de la ciudad que 
durante su gobierno llegó a ser la Escuela de la Hélade (y que 
no perdió este título). 

Se alzó sobre la Acrópolis la exaltante sinfonía geométrica del 
Partenón. l idias descolló en la escultura. En los salones de Ate¬ 
nas, y ame todo en el de Pericles y su compañera Aspasia, dis 
currían relevantes filósofos. En la tragedia resplandecían la reli 
giosidad de Esquilo, la introspección psicológica de Sófocles y la 
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Vriba: Moneda acuñada en 
Siracusa. en la época de Gelón 
.a tiranía, desaparecida 
rápidamente de las ciudades de 
Srecia continental, se conservó 
curante un lapso más prolongado 
en Magna Grecia, en Siracusa, 
pues reveló ser de utilidad para 
combatir a los muchos enemigos 
oe la ciudad. 

Derecha: El castillo Eurialo de 
Siracusa (construido bajo la 
tiranía). La ciudad, sólida y 
fortificada, fue asaltada por los 
atenienses y sus aliados en 
sí 415, y la expedición ateniense 
habría terminado en conquista 
si no hubiese tenido 
conductores inhábiles. 


Derecha. Gruta de los 
Cordanos, cerca de Siracusa Los 
atenienses y sus aliados, 
capturados después de la fallida 
expedición contra Siracusa fueron 
enviados a las latomias o 
canteras de piedra situadas a las 
puertas de la ciudad 
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humanidad de Eurípides. Comediógrafos de la talla de Cratino 
y Eupolis dieron contenido real a la libertad de palabra que los 
atenienses reivindicaban y de la cual se vanagloriaban. Es cier¬ 
to que la contrapartida de este esplendor era la servidumbre de 
los que fueron aliados de Atenas; ni siquiera Feríeles vaciló en 
apelar a La represión militar frente a la defección de Samos de la 
Confederación. Peni todo ateniense podía repetir en su interior 
las orgullosas palabras de Tucídidcs, el gran historiador de la 
potencia ática: «Si Esparta hubiera de ser destruida, y queda¬ 
ran sólo los templos y cimientos de los edificios, muchos incré¬ 
dulos habría en la posteridad respecto de su poder... Por el con¬ 
trario, si tocara a Atenas la misma suerte, del aspecto exterior 
de La ciudad nuestros descendientes podrían atribuirle una j ,,! 
tcncia dos veces mayor que la real.» Dejemos de lado la posteri¬ 
dad y digamos que entre ambas potencias no podía aplazarse 
un enfrentamiento durante mucho tiempo; así fue que estalló la 
guerra más sangrienta, despiadada y larga de las que tuvieron 

lugar entre los griegos. 


La guerra del Peloponeso 

Como a menudo sucede, la causa inmediata de la conflagración 
fue fortuita: discordias entre Gorcira y su metrópoli Corinto. 
Esta era aliada de Esparta, y, por lo tanto, los corcinos recu¬ 
rrieron a Atenas dando así origen a un fatal encadenamiento de 
hechos que desembocaron en una acción definitiva, en un inelu¬ 
dible choque de los dos bloques opuestos. Esparta era la menos 
belicosa de las dos antagonistas, pues tenía plena conciencia de 
su declinación demográfica, de la precaria situación interna de¬ 
bido a la masa creciente de ilotas frente a un número cada vez 
menor de lacedemonios y de la inferioridad de sus estructuras 
financieras en comparación con las de su rival. 

En Atenas ocurría lo opuesto; reinaba la confianza: fuerte en 
virtud de su imperio en expansión, triunfante en la contienda 
con el rey más grande de la tierra bajo la conducción de un jefe 


Copia de una famosa escultura de Escopas. titulada 
el «Guerrero herido». La larga y atroz guerra de! Peloponeso, en la 
cual Atenas y Esparta se disputaron la hegemonía sobre los griegos, 
tuvo vastas repercusiones en el campo político, económico, cultural, J 
pero no melló la evolución artística, y, a pesar de la súbita derrota de 
Atenas, no llegó a eliminar el predominio adquirido por el arte ático 
Como era de esperar el estilo cambió, y del sereno olímpico, que 
caracterizó a la edad de Pericles, evolucionó hacia el más 
dramático, conmovedor, de profundo pathos. que perteneció a la 
época de Escopas. 


prestigioso y respetado, poseedora de una estrategia paúl atinan 
mente depurada, no temía el enfrentamiento. Esta estrategia, 
en la que descansaban las esperanzas atenienses, era simple: no 
aceptar la batalla en campo abierto con los espartanos, induda¬ 
blemente superiores en un encuentro de infantería; retirarse, enj 
cambio, dentro de las largas murallas, confiando en la flota pa¬ 
ra d aprovisionamiento, pues esta tendría abiertos los mares a 
los convoyes atenienses y cerrados a las naves adversarias y 
contraatacar con rápidas incursiones en el territorio enemigo, 
golpeando en la deteriorada y explosiva situación social, quel 

era su punto débil. ^ I 

Ni atenienses ni espartanos sospechaban todavía la matanza 
que se avecinaba, ni lo encarnizada y dura que sería la lucha. 
La guerra a la que se lanzaron intrépidamente ambos bloquea 
en 431, se prolongó por espacio de casi treinta años, basta 
el 404. Esa guerra debilitó irremediablemente a toda Grecia. I 
Al comienzo la táctica de Atenas pareció iructuosa, aunque 1 
dentro de la ciudad, atestada de prófugos, se provocó una peste 
que costó incluso la vida de Pendes: pese a distintas tácticas, j 
una cabeza de puente que establecieron los atenienses en 1 dos, 
situada en territorio espartano, preocupó tanto a los lacedcmoi 
nios que los indujo a permutar los frutos de las victorias enl 
l'racia, V tal vez a los mismos aliados, con el fin de eliminar esa 
incitación a la rebeldía en sus posesiones. Pero, en resumidas 








































Dos copias una (arriba) 
grabada sobre diaspro, en escala 
reducida, la otra (derecha) en 
mármol, de la gran estatua 
criselefantina que ejecutó Fidias y 
que se encontraba dentro del 
Partenón Representaba a Atenea 
(Athenea Parthenos) armada, 
sosteniendo en la mano una 
victoria alada Esta obra, que sus 
contemporáneos consideraban 
una absoluta maravilla de la 
estatuaria griega, se perdió 
completamente Su ejecución tuvo 
una desagradable consecuencia 
para Fidias. acusado de haberse 
apropiado de una parte de los 
materiales preciosos que se 
pusieron a su disposición En 
realidad, a quien se quería herir 
cor el pretexto del artista: era a 
su protector Feríeles 










cuentas, la primera fase de la guerra, llamada arquidámica por 
el nombre de uno de los reyes espartanos que intervinieron en 
ella, no se definió claramente: una paz, llamada de .Vicias por el 
ateniense que la negoció, retrocedió la situación al estado pre¬ 
bélico y, según las intenciones de los que la suscribieron, debía 
durar cincuenta años. 

Sin embargo, no liic así. Firmada en 421. ya se había roto 
en 41b. apenas seis años después. Esta vez, los atenienses modi¬ 
ficaron su estrategia: vista la dificultad en doblegar a Esparta, 
proyectaron una expedición a Sicilia. Si conseguían anexionarse 
la parte occidental de la Helado después de haber conquistado 
la oriental, podrían estrangular la región central, el Peloponeso, 
en la que dominaba su antagonista. Fue, en cambio, una derro¬ 
ta total y una tragedia sin precedentes. La flor y nata de la 
juventud de Atenas y del imperio pereció en los campos de ba¬ 
talla cercanos a Siraeusa, la ciudad atacada, o en las canteras 
donde los siracusanos dejaron morir a los prisioneros. Dice el 
historiador que sólo se salvaron unos pocos que supieron recitar 
a los vencedores trozos de las tragedias de Eurípides: terrible 
tributo a la Escuela de la Hélade, o al menos a sus glorias. 
Parecía acabada, y no lo estaba. Atenas se recobró de los cam¬ 
pos de batalla y dentro de su territorio restauró su democracia, 
resquebrajada por las catástrofes. Sin embargo, su poder se des¬ 
truyó para siempre. En 405, un definitivo triunfo espartano des¬ 
truyó la última escuadra ateniense. En 404, la orgullosa ciudad, 
cuya fama había cundido por el mundo, se rindió incondicional- 
mente. Las largas murallas fueron derribadas, se anuló la Con¬ 
federación y en la cuna de la democracia se instaló una oligar¬ 


quía sostenida por las armas espartanas. La esplendorosa aven! 
tura había locado a su fin y desaparecía junto con ella la posibi¬ 
lidad ile unificar a Grecia. Por una ironía de la historia, el ver 

1 H 

dadero vencedor de esta lucha titánica entre las dos c iudadesj 
que 1c habían infligido la derrota, fue el Imperio persa, cuya 
alianza y cuyo oro buscó Esparta para combatir .i su rival. 


Ascensión de Macedonia 

Se había cumplido una era, más en el orden político que en el I 
cultural. Sócrates molestaría todavía a los jóvenes atenienses,j 
durante algunos años, demasiado seguro de conocer la verdad. 
Aristófanes aún escribía sus comedidas. En 403. a sé>!u un año 
de distancia de su caída, se restauró la democracia ateniense. 1J 
Partenón se alzaba siempre, blanco, sobre la Acrópolis. \ en el 
curso de la guerra, y a pesar de ésta, se le habían sumado d 
Ercctcón y el templo de Atenea Nike, esa obra maestra de sutil 
encanto. Se reconstruyeron las largas murallas. I odo parecía 
ser como antes. Por desgracia, todo era distinto. I 

Dominaba Esparta, pero en el exterior sus gobernadores hadan 
deplorar la ausencia de los atenienses; su sistema social, rígido, 
no soportó el esfuerzo de la victoria con la consiguiente admi¬ 
nistración de un imperio o de sus fragmentos, y su política ha¬ 
bía hecho escuela: apenas se reanudaron las hostilidades contra 
el enemigo persa, fue atacada a sus espaldas por una liga griega 
{en la que tal vez no fue ajeno el oro asiático). Diez años des¬ 
pués de la victoria, en la ordenada, militarizada y granítica Es- 




Izquierda: «Hermes sosteniendo a 
Dionisos niño», obra que algunos 
atribuyen ai gran escultor Praxiteles. Sin 
embargo, es probable que se trate de 
una creación de época posterior a la 
de Praxiteles {que floreció hacia 
mediados del siglo IV). 

Arriba: Bajorrelieve, atribuido a 
Praxiteles, que representa a tres musas. 
El arte griego, que alcanzó sus 
resultados más armónicos en el siglo V, 
continuó su luminoso desarrollo en la 
centuria siguiente, con una habilidad 
técnica superior todavía a la 
precedente. 


Derecha: Una forma para fundir 
una estatua en bronce de Apolo, o lasj 
típicas figuras masculinas: los kuroi I 
(jóvenes). El método de fusión II 

era el de la cera perdida: se | 

recubría de arcilla un modelo exacto I 
en madera. Después se quitaba la I 
madera y se recubría la arcilla del J 
interior con cera, a la cual se aplicaba 
otra capa de arcilla 
El bronce fundido, que se derramaba I 
en el molde tomaba el lugar de la I 
cera, Las estatuas terminadas se I 
bruñían y se conservaban bruñidas, I 
impidiendo que se formara la pátina. I 


. j 
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Arriba: Un testimonio del ««poder» de Atenas sobre sus aliados 
La esleía recuerda la fidelidad de Sarrios, aun después de la 
desastrosa batalla de Egospótamos (405 aC ), que marcó el fin dei 
imperio ateniense 


Derecha. Telradracma de Fílipo II 
de Macedonia Enviado como 
rehén a lebas absorbió allí la 
cultura griega y conoció las 
innovaciones militares de 
Epaminondas Cuando llegó a ser 
rey de Macedónia, la convirtió en 
una potencia y la encamino hacia 
la conquista de la Hélade 
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CONTENEDORES DE 
AGUA, VINO Y ACEITE 

A diferencia de otros pueblos antiguos (los 
egipcios, por ejemplo), los griegos no eran 
muy amigos del agua. 

Y ello sr debía a que en la región donde ha¬ 
bitaban no se encontraba en abundancia: el 
agua era un producto valioso. 

En cambio, otros dos líquidos eran aprecia- 
dísimos y muy utilizados: el precioso zumo 
de la vid \ el balsámico extracto de la oliva, 
o sea, el vino y el aceite. Estos dos productos 
no solamente estaban a la cabeza de las 
mercancías de exportación griegas, sino que 
se los consideraba poco'menos que insusti¬ 
tuibles: el vino, mezclado siempre con agua, 
para las comidas, las ofrendas, las libaciones 
a los dioses y para la vida social; el aceite se 
usaba, más que para la cocina, como un¬ 
güento y como base de otros ungüentos y 
también si’ empleaba corno detergente. Con 
el fin de contraer el agua, el v ino y el aceite, 
además de otros productos líquidos (perfu¬ 
mes, miel* cosméticos), los griegos crearon 
recipientes de diversas formas y dimensio¬ 
nes, pero rigurosamente estandarizados: 
ellos fueron la base del gran florecimiento de 
la cerámica que tanta importancia tuvo. 
Por añadidura, los mejores vasos, \ sobre 
iodo los que procedían de la manufactura de 
Cortiltn v Atenas, sumamente apreciados 
por sus ornamentos, constituían en el tema 
de las exportaciones una gran partida* 

En síntesis, los griegos aparecen ante noso¬ 
tros como un pueblo para el cual los líqui¬ 
dos v sus contenedores representaron un as¬ 
pecto importante de la vida. 



Arriba Los símbolos del éxtasis dei vino 
pintados en el interior de una kyiix, la copa 
ática para el vino, de la Edad Clásica 
Aparece Sileno sosteniendo un sarmiento y 
un odre de vino. 

Abajo, izquierda Procesión de mujeres 
en actitud de recoger agua de una fuente, 
en la decoración de esta hydria (recipiente 
de tres asas, para el agua) 


Abaio. derecha. Dos medidas para sólidos 
(izquierda) y líquidos (derecha), 
respectivamente. 

Más abajo: Se ha descubierto que los 
griegos conocían el reloj hidráulico, aunque 
era de funcionamiento difícil dada la 
variabilidad de sus horas. 

Arriba, centro: Típica escena de banquete, 
pintada sobre las paredes de una tumba 


■ 





(llamada del sumergido) en Posidonla (más ’ 
conocida por e! nombre latino de Paestum). 
en Italia meridional Los convidados ag.tan 
la kyiix que tienen en la mano, para que se 
les vierta vino mezclado con agua de ¡as 1 
cráteras, los vasos en que se 
preparaba el brebaje 
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Izquierda: Espléndida crátera de boca 
ancha, decorada con escenas del mito 
de Teseo 

Derecha Mezclados en la crátera, el vino y 
el agua se servían en copas como ésta, 
con o sin pie, pero siempre con dos asas 
Abajo, izquierda Vasija para el aceite, de 
cuerpo panzudo En general correspondían 
recipientes de forma diferente 
para los distintos líquidos. 


Abajo: Bañera procedente de Siracusa 
colonia griega de Sicilia oriental Los 
griegos no carecían de ciertos reflnarr 
higiénicos, si bien distaron mucho del 
verdadero culto que hicieron de ellos 
los romanos 
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paria estalló la stasiu la revolución* Triste ironía de la historia, 
y precio de la discordia: el antiguo enemigo de los griegos, el 
Gran Rey, habría de intervenir para separar a los dos bandos 
(‘n pugna* Un árbitro persa impuso la paz del rey entre Esparta 
y la renacida potencia ateniense. A cambio de ello, las ciudades 
griegas de Jonia pasaron a depender, del dominio de Perscpolis. 
Fueron persas los frutos de Sala mina, M icala y el Erímedión. 
Grecia había dejado pasar la ocasión de unificarse. Vivía ahora 
en el lábil equilibrio de las tres potencias que se repartían sus 
zonas de inlluencia: Atenas, en el centro de la renacida Confe¬ 
deración de Orlos (aunque en la nueva había una estricta igual¬ 
dad de derechos entre los diversos miembros); Esparta, con su 
valiente ejercito, cada vez más anémico: l ebas, donde Epami- 
nondas, hombre político que era asimismo un gran general, ha¬ 
bía puesto en práctica una nueva táctica de combate que le 
permitió desbaratar durante un decenio a sus adversarios (y 
causar a los espartanos la primera derrota que experimentaron 
en campo abierto), 

Pero eran controversias de los débiles* Si el genio griego brilla¬ 
ba aún en el campo de la cultura, si debido al impulso de la 
época de oro Platón y Aristóteles elevaban la filosofía a altísi¬ 
mas cumbres, si la democracia ateniense funcionaba mejor que 
en la época de Feríeles, también es cierto que una potencia ex¬ 
terior estaba a punto de tomar las riendas de la situación, Gre¬ 
cia estaba a punto de tener un amo, y ese amo venía del norte, 
del reino montañoso de Macedonia, donde reinaba un argéada 
llamado Filipo II, 

Hábil administrador, buen estratego, excelente táctico, logró 
engrandecer sus dominios v consolidarlas de un modo efectivo, 
sobre la base de un instrumento militar que adoptó las técnicas 
griegas, perfeccionándolas. La fiase era siempre la infantería 
pesada, ordenada en falange. Peni Filipo engrosó la falange y la 
dotó de un arma principal* la \arissa t una larguísima pica. En 
combate, la falange proyectaba hacia el frente las primeras filas 
de sarissas, separadas por intervalos para dejar el paso libre a 
las que avanzaban o retrocedían. 

La presencia de Macedonia se hizo sentir muy pronto en la 
política griega: provocó el agrietamiento de la segunda Conlc- 
deración de Délos, intervino en lus asuntos internos de los grie¬ 
gos, incité) a que la gran isla de Eubea se disgregara de Atenas y 
conquistó por la fuerza a Tesalia. 

En Atenas, Denióstenes, un gran orador, arengé) con vehemen¬ 
cia, en las Filípicas, a sus conciudadanos y a los griegos aún 
libres para que adoptaran una política de contención al bárbaro 
Filipo, y puso en ello un apasionado y profundo empeño, su 
altivo recuerdo de la grandeza y dignidad de sus abuelos y su 
infinita e histriónica habilidad. Esto dejó su huella, v mediante 
el entusiasmo patriótico se creó una Liga contra el invasor, 
Pero los milagros no se repiten dos veces. En el año 338, en la 
llanura de Qucronca, Beoda, la falange de Filipo \ la caballería 
de su hijo Alejandro arrollaron a los últimos defensores de las 
libertades griegas. Grecia pagó el precio de sus divisiones. Pese 
a esto, era mucho lo que quedaba. El rústico vencedor no [jo¬ 
chía conquistarla sino haciéndose griego, y ello no sucedería 
una sola vez. Alejandro, hijo de Filipo, habría de conquistar el 
mundo en nombre de Grecia. En este mundo se difundirían la 
lengua, la civilización, la filosofía, el ar te, la técnica de los hele¬ 
nos, Diluidas, ciertamente, aunque todavía lo suficientemente 
vitales para seducir, conquistar y plasmar, dos siglos más tarde, 
a los otros grandes conquistadores, ios romanos. 


Arriba, en el extremo Una calle de Efeso. 

Derecha: El teatro y la denominada «-Vía Arcadiana». 

Efeso fue una de las etapas de Alejandro Magno al comienzo de 
la arriesgada penetración armada que lo conduciría a los límites 
con la India Partiendo desde allí y pasando luego por Mileto y 
Hahcarnaso, las tropas macedomas penetraron en el territorio 
persa, a la conquista del más vasto imperio conocido por 
entonces La expedición, nominalmente, era panhelénica y debía 
constituir el ultimo acto de ta lucha secular entre griegas y 
persas En realidad era macedonia: era macedonio el rey ; o la 
guiaba y macedomas también las tropas. 
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ACROPOLIS 

En la antigua Grecia, fortificación elevada alrededor de 
la cual solían construirse tas ciudades. En ella también 
se levantaban los templos sagrados y las construcciones 
más importantes. Las acrópolis más famosas fueron las 
de Micenas, Gorimo, Argos, Tirinto, Tebas y, sobre 
todo, la de Atenas. Esta última ocupa una meseta eleva¬ 
da, cuyo punto más alto se encuentra a 100 m. por enci¬ 
ma de la ciudad y a ! 50 sobre el nivel del mar. Los reyes 
prehistóricos (11 milenio a.C.) ya construyeron allí va¬ 
rios templos, y los arqueólogos descubrieron numerosos 
monumentos que datan de la época de Pisístrato. En el 
año 482, antes de la batalla de Satamina, los persas arra¬ 
saron la Acrópolis, destruyendo el primitivo Partenón y 
las estatuas en honor a Atenea. Antes del siglo V a.C. la 
meseta estuvo rodeada por una muralla que fue destrui¬ 
da y posteriormente reconstruida durante la época de Ci- 
món. Periclcs embelleció y engrandeció la Acrópolis con 
nuevas construcciones: el Partenón, d Erecteón, los Pro¬ 
pileos, una entrada monumental y el templo de Atenea 
Nike. ! .n la organización y realización de las obras parti¬ 
ciparon también el arquitecto Ictinos y el escultor Lidias, 
a quien se atribuyen dos grandes estatuas de bronce, la 
Atenea Prómacos y la Atenea I cmnia, algunas cuadrigas 
monumentales, numerosas estatuillas votivas y demás 
elementos decorativos. En la base de la colina se cons¬ 
truyeron distintos templos y teatros, entre los que desta¬ 
caban el teatro de Dioniso (ss. Y-IV a.C.), el templo de 
Asdepio, el Odeón de Pcricies, el pórtico de Eumencs y 
el Odeón de Heredes Atico (s. II p.C.). La Acrópolis se 
convirtió en el centro neurálgico de la polis griega, y en 
ella podemos encontrar aún hoy los restos de las realiza¬ 
ciones arquitectónicas y artísticas más hermosas y céle¬ 
bres de toda la antigüedad. 

AGESILAO II 

(444-360 a.C.) 

Rey de Esparta, 398-358 a.C., perteneciente a la familia 
de los Euripóntidas, que ascendió al trono con el apoyo 
del general Lisandro a la muerte de su hermano, Agis I. 
De aspecto físico poco agraciado, supo ganarse las sim¬ 
patías de los espartanos y dio muestras de sus grandes 
dotes de mando y políticas. Encabezó una brillante expe¬ 
dición por Asia, y condujo a sus tropas a una importante 
victoria sobre los persas en la batalla del río Pactólo 
(396), Sin embargo, hubo de regresar a Grecia precipita¬ 
damente para defender a Esparta de la amenaza que su¬ 
ponía la coalición formada por Atenas, Tebas y otros Es¬ 
tados griegos. Dirigió una hábil campaña contra los ejér¬ 
citos confederados, a los que derrotó en Coronea (394). 
En el año 371 los tebanos, al mando de Pelópidas y Epa- 
minondas, se hicieron con el poder en Esparta, que estu¬ 
vo subyugada hasta la muerte de este último, acaecida 
en la batalla de Yantinea (362). Agesilao supo resolver 
brillantemente la difícil situación de Esparta después de 
la expulsión de los tebanos, aunque no pudo conseguir la 
posición hegemónica que el deseaba para su patria den¬ 
tro de la península. En el 361 marchó a Egipto y se puso 
a las órdenes del rey Tajos, quien se había comprometi¬ 
do a concederle un ejército para proseguir la guerra con¬ 
tra los persas. Sin embargo, el rey egipcio no cumplió su 
promesa, por lo que Agesilao le destronó y apoyó la as¬ 
censión al poder de Nectabanis. Durante su regreso a 
Grecia se vio sorprendido por una fuerte tormenta en la 
que falleció, cuando contaba ochenta y cuatro años de 
edad. Su vida y sus victorias nos han sido transmitidas 
por Jenofonte, Cornelio Nepote y Plutarco. 



AGORA 

En las ciudades griegas, plaza pública en la que se cen¬ 
traba la vida administrativa y comercial de la ciudad y 
donde tenía lugar una asamblea popular que recibió el 
mismo nombre. Las más célebres fueron las de Elida \ 

m 

Atenas, que fue descubierta en 1935 por una expedición 
americana. Esta última ocupa una superficie irregular li¬ 
mitada por la Acrópolis, la Pnix, la colina de Colonos 
Agorco y el Areópago. En ella se concentraban algunos 
de los edificios más importantes de la ciudad, como la 


En el agora tenían lugar 
las transaciones 
comerciales. Monedas con 
representaciones de Helios 
(Sol) y otros mitos. 

sala del Consejo, la i oios, donde se asentaba la comisión 
de los Britañeos, y varios templos y altares, entre los que 
destacaban los consagrados a Ares, Apolo Pairóos y los 
doce dioses. Otras construcciones importantes eran el 
gimnasio, la biblioteca de Panteno, el edificio de los hé¬ 
roes epónimos, el recinto de los estrategas y el tribunal 
de los heliastas. Las funciones del ágora fueron variando 
ligeramente a lo largo de la historia. En la época de Clís- 
tenes el debate de los asuntos públicos fue trasladado a 
la Pnix, que se convirtió en la sede de la asamblea del 
pueblo. El ágora fue también el centro de la actividad 
comercial, ya que en ella se instalaban los mercaderes, 
que ofrecían sus productos en pequeños tenderetes que 
instalaban a tal efecto. 

ALCAMENES 

Escultor griego que vivió hacia la segunda mitad del si¬ 
glo V a.C. Fue discípulo de ’idias y, al morir su maes- 
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Vista de la Acrópolis de Atenas, conjunto de templos sagrados y monumentos que datan de la época de Pisístrato. 


con su constitución y se convirtiese en déspota de la ciu¬ 
dad, por lo que apoyaron tímidamente su actividad polí¬ 
tica. Hacia el 420 inició su carrera política dentro del 
campo demócrata, defendiendo ía guerra frente a la opo¬ 
sición de Nicias. Logró romper la tregua entre Esparta y 
Atenas e indujo a esta última a formar coalición con Ar¬ 
gos. Fue nombrado estratega para las costas del Pelopo- 
neso y condujo a los atenienses en la desgraciada expedi¬ 
ción a Sicilia (415). Se vio envuelto en un escándalo reli¬ 
gioso que tuvo su origen en la mutilación de unos Herrnes 
y en el desprecio por él mostrado hacia los misterios de 
Eleusis. Al ser convocado ante los tribunales, Alcibiades 
se refugió en Esparta, donde desarrolló una activa cam¬ 
paña contra el gobierno ateniense. Indujo a los esparta¬ 
nos a aliarse con Persia y enviar refuerzos a Siracusa, al 
tiempo que consiguió el levantamiento de Quío y parte 
de Jonia contra Atenas. Sin embargo, los generales lace- 
demonios, celosos de sus éxitos, ordenaron su asesinato, 
por lo que tuvo que buscar refugio en la corte del sátrapa 
persa Tisafernes. Consiguió que el rey persa rompiese su 
alianza con Esparta y ofreciese su apoyo alternativamen- 


tro, le fueron encargadas las estatuas de culto más im¬ 
portantes de Atenas. Es probable que trabajara, en su 
juventud, en el frontón occidental del templo de Zeus en 
Olimpia. Aunque su obra debió de ser prolífica, sólo se 
ha conservado hasta nuestros días una muestra de ella, 
el grupo Proene e llys , esculpido en mármol, que se en¬ 
cuentra en el Museo de la Acrópolis de Atenas. Muchas 
otras obras de este insigne artista se han perdido en el 
transcurso de los siglos, aunque de algunas de citas exis¬ 
ten copias de buena calidad; como por ejemplo en el 
caso de la escultura de Hermes que se conserva en el 
Museo de Estambul. 


ALCIBIADES 

(450-404 a.C.) 

Estratega y político ateniense, hijo de Clinias. Tras la 
muerte de éste, su educación fue confiada a su primo 
Pericles y cultivó la amistad de Sócrates, de quien fue 
discípulo predilecto. Su carácter dominante y su desor¬ 
denada vida privada provocaron el recelo de los demó¬ 
cratas atenienses, quienes temían que intentase acabar 
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te a ésta y a Atenas. Tras su nombramiento como estra¬ 
tega de la escuadra de Samos, consiguió sendas victorias 
sobre los lacedcmonios en Cinosema (411) y Cícico 
(410). En el 407 fue rehabilitado por los atenienses, que 
le nombraron comandante en jefe de todas las fuerzas 
militares. Sin embargo, se le hizo responsable de la ac¬ 
tuación de su lugarteniente Antíoco en la derrota de No¬ 
do, por lo que fue destituido. Se desterró voluntariamen¬ 
te a Tracia y más tarde se acogió a la protección del 
persa ! ’arnabazo. Esparta desplegó su influencia para 
tratar de conseguir su muerte, y dicho rey persa ordenó 
personalmente su asesinato. 

ANFICTIONIAS 

En la antigua Grecia, confederación de tribus cuyo co¬ 
metido era arbitrar en asuntos de interés general. La 
más conocida fue la que se creó en Antala, cuya sede se 
estableció en Dcifos. La asamblea que discutía los temas 
estaba formada por 24 anfiedones o diputados, dos por 
cada una de las doce ethnos de la Grecia central, y se 
reunía dos veces al año, en primavera y otoño. En un 
principio, sus atribuciones incluían la administración de 
ios bienes sagrados en Delfos, la presidencia de los jue¬ 
gos pídeos y la supervisión de las treguas. Posteriormen¬ 
te, el carácter de la asamblea se hizo más político y se 
transformó en tribunal de arbitraje entre las ciudades he¬ 
lénicas. Otras anfictionías famosas fueron las de Délos, 
Colauria y Onquesto. 

ANTALCIDAS (Paz de) 

Tratado de paz establecido entre Esparta y Persia en el 
año 387. El pacto, también conocido como Paz del Rey, 
toma su nombre del general espartano Antálcidas, que 
firmó el acuerdo con el rey persa Artajerjes IV; nemón. En 
realidad, las condiciones de la paz fueron fijadas de for¬ 
ma casi unilateral por el persa, ya que se estableció la 
retirada total de los griegos de Asia Menor y las islas, 
con la única excepción de las tres colonias griegas de 
Lemnos, Skyros e I rubros. Con este tratado, los esparta¬ 
nos confiaban en establecer una alianza con Persia que 
les permitiese extender su hegemonía por toda Grecia 
y erigirse en dominadores dei mundo heleno. 

APELLA 

Asamblea popular de Esparta. Estaba integrada por los 
ciudadanos mayores de treinta años de edad y se reunía 
una vez al mes, en cada plenilunio. Elegía a los miem¬ 
bros de la gerusía y el eforato, pero carecía de capacidad 
de iniciativa, ya que sus miembros se limitaban a votar, 
si bien en plena libertad, las leyes propuestas y discuti¬ 
das por el consejo de los ancianos y destinadas a ser rati¬ 
ficadas por el poder ejecutivo de los éforos. La apella 
tuvo un poder real e importante hasta mediados del si¬ 
glo VIII, pero posteriormente quedó convertida en una 
asamblea puramente consultiva que era convocada sim¬ 
plemente para aprobar o desaprobar, sin capacidad de 
discusión, las deliberaciones de los gerontes, que que¬ 
daban de este modo como indiscutibles depositarios 
del poder ejecutivo, 

AQUEOS 

Nombre dado al más antiguo de los grupos étnicos de 
Grecia. Hacia el año 2000 a.C. los aqueos, originarios de 
la Ftiótida ( Tesalia), invadieron la península helénica. 
Se establecieron en el Peloponeso y entraron en contacto 
con los micénicos. La fusión de ambos pueblos dio origen 
a una civilización que superó en importancia a la de Mi- 


cenas y que alcanzó su máximo esplendor entre el 1400 y 
el 1200 a.C. Los aqueos se extendieron por el Mediterrá¬ 
neo y fundaron colonias en Creta. Realizaron intercam¬ 
bios comerciales importantes con Asia Menor, Chipre, 
Rodas y Sicilia. Hacia el año 1180 fueron expulsados al 
norte por los primeros invasores dorios. Fue entonces 
cuando Agamenón decidió constituir una coalición con el 
fin de apoderarse de Troya, centro de importancia estra¬ 
tégica primordial en Asia. Aunque el triunfo favoreció a 
los aqueos durante algún tiempo, los dorios acabaron 
por imponerse, y los primeros se vieron obligados a refu¬ 
giarse en el norte del Peloponeso, donde quedaron esta¬ 
blecidos definitivamente, manteniendo una organización 
política y militar arcaica basada en una forma de vida 
esencialmente rural. 

ARCONTE 

En Atenas y otras ciudades de Grecia, magistrado que 
desarrollaba tarcas de gobierno. En un principio el cargo 
fue utilizado por la oligarquía para restarle poderes al 


Gema escaraboide con la figura de Agamenón, líder de los 
aqueos y monedas utilizadas por los mismos. 
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Friso representativo de las batallas entre los griegos (Londres, British Museum) 


ricos, hasta que, en el 477, Arístides amplió el acceso a 
todos los ciudadanos. 

AREOPAGO 

Colina de Atenas, consagrada a Ares, situada al noroeste 
de la Acrópolis, en la que se reunía un consejo o tribunal 
encargado de dictaminar sobre temas relativos a la ad¬ 
ministración y salvaguardia del Estado. En un principio. 


ARISTIDES 

(540-468 a.C.) 

Político y general ateniense, hijo de Lisímaco, apodado 
por su integridad «El Justo». De familia noble, destacó 
como estratega entre los diez generales que vencieron a 
los persas en la batalla de Maratón (490). Fue nombrado 
arconte en el 489 y abogó por el desarrollo y predominio 
del ejercito de tierra, en representación de los grandes 


monarca, por lo que perdió validez con la instauración 
de la democracia. Al parecer, el primer arconte fue el 
hij o del rey Codro, último monarca ateniense, que acep¬ 
tó el cargo hacia el año 1068 a.C. El arcontado experi¬ 
mentó un lento proceso de democratización a lo largo de 
los años: hasta el 752 el cargo había sido de carácter 
vitalicio y limitado a los descendientes de Codro; a partir 
de esa fecha se estableció un período de arcontado de 
diez años; en el 713, cualquier ciudadano noble podía 
acceder al cargo. En el 583 a.C. se estableció la reparti¬ 
ción de las tareas de gobierno entre nueve arcontes, cada 
uno de los cuales se encargaba de una tarea precisa. El 
arconte polemarco dirigía el ejército y arbitraba en los pro¬ 
cesos entre ciudadanos y extranjeros; el epónimo velaba 
por las viudas y los huérfanos y daba su nombre al año 
de su mandato; el arcante-rey se ocupaba de las cuestiones 
religiosas y juzgaba los delitos de homicidio. Los seis res¬ 
tantes recibían el nombre de Usmotetes y estaban encarga¬ 
dos de las demás causas. Los arcontes ingresaban direc¬ 
tamente en el Areópago al abandonar el cargo. Con So¬ 
lón, el arcontado quedó al alcance de los ciudadanos más 


este órgano se componía exclusivamente de eupátridas y 
era el instrumento de gobierno más importante de la 
monarquía. Solón lo debilitó al instaurar el Consejo de 
los 400 (594 a.C.), y lo mismo hizo Clístenes con el de los 
500 (500 a.C.). Por fin, Efialtes y Pendes le retiraron 
todas sus atribuciones políticas (461 a.C.) en favor de la 
bulé y la ekklesia. El cometido del tribunal se centraba 
principalmente en el control fiscal de los magistrados, la 
interpretación de las leyes y la administración de justicia 
en delitos de sangre. Aunque debilitado, el Areópago 
subsistió bajo el imperio romano. 

ARGINUSAS (Batalla de las) 

Conflicto naval en el que se enfrentaron las flotas de Es¬ 
parta y Atenas, librado durante la guerra del Peloponeso 
en el 410 a.C. en el archipiélago situado al este de Lesbos 
que dio nombre a la batalla. Los atenienses, dirigidos 
por Trasíbulo y Teramenes, lograron derrotar a los lace- 
demonios. Sin embargo, los generales vencedores fueron 
ejecutados por no haber recogido y sepultado a las vícti¬ 
mas de la batalla. 
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Escenas de la vida de los griegos. Vaso del Pintor de Marsias (Londres. Brittsh Museum). 


propietarios, lo que le llevó a enfrentarse con Tcmísto- 
cles, quien, en nombre de las clases medias, intentaba 
potenciar el predominio marítimo de Atenas. Finalmente 
prevaleció la corriente encabezada por el segundo, por lo 
que fue condenado al ostracismo (483-482). Regresó a la 
ciudad en el 480, se reconcilió con Temístoeles, combatió 
en Salamina, dirigió las fuerzas atenienses en Pla¬ 
tea (479) y contra los persas en Chipre y Bizancio (478) 
y reglamentó la unión de los estados de la Confederación 
de Délos (476). Durante el período en que fue arconte, 
estableció un decreto por el que cualquier ciudadano po¬ 
día acceder a los cargos públicos. Murió tan pobre que 
los gastos del funeral hubieron de ser sufragados por el 
Estado, que concedió también una pensión a sus hijas. 

BULE 

Especie de senado en las ciudades-estado de la antigua 
Grecia, en particular en Atenas. Este consejo tiene su 
origen en las asambleas de ancianos que anteriormente 
asesoraban a los monarcas, y que desaparecieron con el 
advenimiento de la democracia. Al parecer, fue Dracón 
quien estableció la bulé en Atenas en el año 621 a.C., 
aunque en realidad es muy probable que este órgano 
existiese ya mucho antes. Solón dictó unas normas por 
las que el Senado debía estar formado por 400 miembros 


(Consejo de los 400), pero a partir del 508 a.C. este nú¬ 
mero se amplió a 5l 10. Los buleulas eran elegidos cada año 
por sorteo, 50 por cada tribu, y estaban subordinados 
por un comité de 50 putañeas. La función legislativa de la 
bulé consistía en establecer los temas que debían ser tra¬ 
tados por la ekklesia, En el aspecto ejecutivo, se encarga¬ 
ba de hacer cumplir los decretos aprobados por la volun¬ 
tad popular, negociaba con los embajadores extranjeros 
y supervisaba la actuación de los funcionarios del Esta¬ 
do. Al mismo tiempo, podía erigirse en tribunal para 
ciertos delitos, como la malversación de fondos públicos 
y los atentados contra el orden. 

CALIAS (Paz de) 

T. ratado de paz establecido entre Atenas y Pcrsia en Su- 1 
sa (449-448). El pacto recibe el nombre del representante 
ateniense, Caltas, suegro de Cimón, quien negoció la paz 
con el rey de Persía, Artajcrjes I. Con él, Atenas se com¬ 
prometía a no intervenir militarmente contra el Imperio 
persa, se garantizaba la libertad de las ciudades griegas 
de Asia Menor y se lijaba en Licia la frontera entre las 
dos naciones. Persia por su parte se comprometía a man¬ 
tener su flota alejada del mar Egeo y reconocía a la Con¬ 
federación de Délos. Este tratado marcó el final de las 
guerras Médicas. \ 
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CIMON 

(510-449 a.C.) 

General y político ateniense, hijo de Milcíades. Participó 
en la batalla de Salamína (480) y derrotó a los persas en 
la batalla de Platea (479). Fue nombrado estratega de la 
Confederación de Délos gracias al apoyo que le ofreció 
Arístidcs (479-478). Realizó varias conquistas en las cos¬ 
tas de Tracia. En el 472 consiguió que Temístodes fuese 
condenado al ostracismo. Desde su exilio, éste promovió 
una conjura, lo que le valió ser proscrito definitivamente 
de Atenas. A la muerte de Arístides, sin más rivales en 
su camino, Cimón se hizo con el poder absoluto de la 
ciudad. En e) 468 venció a los persas, conquistó las cos¬ 
tas de Asia Menor e hizo la guerra a Tasos (465-462). 
Como ¡efe del partido aristocrático, favoreció la alianza 
con Esparta y estuvo dispuesto a acudir en su ayu¬ 
da (462). Los demócratas le criticaron por este motivo y 
consiguieron que finalmente fuese condenado al ostracis¬ 
mo (461-460). Pocos años después se volvió contra Es¬ 
parta, fue rehabilitado por Pcricles y consiguió por fin 
establecer una tregua con los lacedemonios. En el 449 
encabezó una campaña contra los persas, a quienes de¬ 
rrotó en Chipre. Murió durante el sitio de la ciudad de 
Citio, poco antes de que se firmase la paz de Calías. Du¬ 
rante su período de mandato, Atenas mantuvo una im¬ 
portante actividad, se inició la reconstrucción del Parte- 
nón, se concluyó la construcción de las Murallas Largas 
y se embelleció el Agora y la Academia. 

CLEOMENES III 

(220-219 a.C.) 

Rey de Esparta (235-222), se propuso devolver a la ciu¬ 
dad su antigua constitución. Realizó varias campañas 
contra la liga aquea, obteniendo numerosas victorias, lo 
que 1c valió el apoyo del ejército. Su propósito era esta¬ 
blecer la hegemonía espartana sobre todo el Peloponeso. 
Llevó a cabo una reordenación política y administrativa 
en Esparta para acabar con la oligarquía. Acabó con el 
eforato, sustituyó al Senado por una serie de magistra¬ 
dos, los palronomos , y reinstauró la monarquía con sus an¬ 
tiguos atributos. En e! 227 estableció un nuevo reparto 
de tierras, para lo que contó con el consejo del estoico 
Esfero. Restauró la constitución de Licurgo. Provocó una 
nueva guerra con los aqueos, a quienes infligió graves 
derrotas, y que se vieron obligados a pedir ayuda al rey- 
de Macedonia, Antígono Dosón. Fue éste el que derrotó 
a Cleomenes en la batalla de Salacia (222). 


CLEON 

(442 a.C.) 

Político ateniense, rival de Pericles, a quien sucedió en 
ía jefatura del partido popular. Condenó a la pena capi¬ 
tal a los mitilenos sublevados (428), pero la sentencia no 
fue cumplida. En el 425 condujo la guerra contra Espar¬ 
ta, apresó a la guarnición lacedemonia de Efacteria y se 
convirtió en el hombre más influyente de Atenas. En 
el 424, ocupando el cargo de estratega, apoyó varias re¬ 
formas democráticas y mandó al ejército durante la cam¬ 
paña contra el genera! espartano Brásidas, en la Calcídi- 
ca. Tras algunas victorias, sufrió una grave derrota en 
Anfípolis, en cuya batalla perdió la vida. Cleón tuvo que 
hacer frente en vida a los ataques del partido aristocráti¬ 
co y a las críticas de Tucídidcs, a quien había mandado 
desterrar, y Aristófanes, que le acusaron de ser un dema¬ 
gogo poco íntegro y vil. 

CLISTENES 

(Segunda mitad del s. VI a.C.) 

Estadista y legislador ateniense, peteneciente a la familia 
de los alcmeónidas, que había sido condenada al destie¬ 
rro por los pisistrátidas. Es considerado uno de los fun¬ 
dadores del régimen democrático. En el 510 participó en 
la rebelión que derrocó al tirano Hipias, Se opuso a la 
reacción aristocrática encabezada por Iságoras, defendió 
la constitución de Solón y las demandas populares y con¬ 
siguió la victoria de su facción por medio de una suble¬ 
vación de tipo nacional, instaurando una dictadura po¬ 
pular en el año 507. A partir de este momento desarrolló 
una serie de reformas para consolidar la democracia en 
Atenas, tras las victorias alcanzadas en el 506 sobre las 
ciudades vecinas. Dividió el Atica en demos, comunidades 
autónomas encargadas de elaborar un censo de los ciu¬ 
dadanos en base a su lugar de residencia. Las cuatro 
antiguas tribus gentilicias, o Jilai, fueron sustituidas por 
otras diez, dividida cada una en tres agrupaciones de de¬ 
mos, o tritios. El número de miembros del Consejo de 
los 400 se amplió a 500 (50 por cada tribu), elegidos para 
e! cargo anualmente. El mando del ejército se puso en 
manos de diez estrategas. Clístenes aseguró la participa¬ 
ción del pueblo en el gobicri no al conceder mayor poder a 
la asamblea de ciudadanos (ekklesia), cuyo número se vio 
incrementado con la inclusión de metecos y libertos. Fue 
también el creador de! ostracismo, un mecanismo político 
cuya finalidad era combatir cualquier peligro de involu¬ 
ción en el proceso democrático. Clístenes es considerado. 



Frontones este (arriba) y oeste (abajo) del Templo de Zeus en Olimpia característicos dei orden corintio. 
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después de Solón y Pisístrato, uno de los artífices del ré¬ 
gimen democrático, cuya consolidación llevarían a cabo 
Efialtes y Pendes. 

CONFEDERACION ATENIENSE 

(Segunda) (378-338 a.C.) 

Organización de estados reconstituida por Atenas y diri¬ 
gida principalmente contra Esparta. Tras la victoria de 
Conón en < ¡nido (394; y la estrategia de Trasíbulo en el 
Pomo Euxino (398), Atenas recuperó su poder naval y 
estableció numerosas alianzas encaminadas principal¬ 
mente contra los lacedemonios. La confederación llegó a 
contar con más de setenta miembros y tenía su sede en 
Atenas, donde se reunía un consejo (Synedñon) que man¬ 
tenía un estrecho contacto con la bulé y la ekklesia. Los 
atenienses se comprometieron a respetar escrupulosa¬ 
mente la autonomía de sus aliados y se estableció un sis¬ 
tema de impuestos para mantener el Tesoro federal. Sin 
embargo, la paz de Calías con Esparta, la retirada de 
Tebas (371) y una serie de defecciones, favorecidas por 
Epaminondas, provocaron un fuerte movimiento repre¬ 
sor contra los miembros rebeldes. Los aliados vieron en 
esta actitud un regreso a los antiguos métodos tiránicos 
de los atenienses, por lo que aumentaron sus ambiciones 
autonómicas. El movimiento rebelde se extendió por Eu- 
bea. Rodas. Cos y Bizancio, y Atenas tuvo que llevar a 
cabo una auténtica guerra contra estas ciudades (Guerra 
de los aliados). Tras ser derrotados en Embata (356;, los 
atenienses se vieron obligados a reconocer la indepen¬ 
dencia de los estados insulares del mar Egeo (355). Fi¬ 
nalmente, tras soportar las intrigas de persas y (ébanos, 
la liga se disolvió definitivamente después de ser vencida 
en Queronea (338 a.C.) por Filipo II de Maccdonia. 

CONON 

(444-390 a.C.) 

General ateniense, hijo de Timoteo, fue ayudante de Al- 
cibíadcs, a quien sustituyó como comandante de la flota 
ática tras la derrota de Notio. Llevó a cabo varias incur¬ 
siones en Jonia, quedó bloqueado en Mitilene y hubo de 
ser liberado por la ilota en las Arginusas (406). Eludió la 
pena de muerte dictada contra él por el pueblo atenien¬ 
se, fue nombrado estratega y se dejó sorprender por el 
general Lisandro en la batalla de Egospólamos (405), de 
la que sólo consiguió salvar ocho naves y que significó el 
hundimiento del poderío ateniense. Tras buscar refugio 
en la corte del rey de Salamina y Chipre, entró al servi¬ 
cio de los persas y condujo a la flota en la victoria de 
Cnido (394) frente al general espartano Lisandro. Des¬ 
pués de una victoriosa campaña por las islas Egeas, Asia 
Menor y las costas del Pcioponeso, regresó a Ate¬ 
nas 393). Fue enviado a negociar con el persa Ti ribazo 
en contra de Esparta, pero éste ie hizo prisionero. Al pa¬ 
recer consiguió huir a Chipre, donde murió. 

CORINTIO 

Es uno de los tres estilos arquitectónicos de la antigua 
Grecia, con el dórico y el jónico, aunque fue menos em¬ 
pleado que estos dos últimos. Puede considerarse como 
una variante del jónico, con el que le une una notable 
semejanza en lo que se refiere a la disposición de los ele¬ 
mentos del entablamento y la columna. Se distingue en. 
cambio por el capitel, mucho más alto y ornamental que 
el del jónico, generalmente en forma de campana inverti¬ 
da y rodeado en su base por dos hileras de hojas de acan¬ 
to; la parte superior puede estar adornada con volutas 


que sostienen el ábaco. Otro rasgo distintivo de este or¬ 
den es el friso, que suele estar decorado con profusión. El 
orden corintio es el más moderno de los estilos arquitec¬ 
tónicos griegos y su empleo se generalizó a partir del si¬ 
glo 1 a.C., primero en Grecia y más tarde en Roma, 

donde alcanzó una mayor difusión. Existen pocos ejem¬ 
plos destacados de este orden y entre ellos merecen ser 
citados el templo de Zeus Olímpico y el monumento co- 
régico de Lisícrates, ambos en Atenas, junto con el Pan¬ 
teón de Roma. 

DEMOSTENES 

(384-322 a.C ) 

Orador y político ateniense nacido en el Atica. En su 
juventud, con ocasión de un pleito por fraude que enta¬ 
bló con sus tutores, estudió logografía, oficio al que se 
dedicó posteriormente. Su maestro fue Iseo, y al parecer 
un defecto de pronunciación ie obligaba a declamar con 
pequeños guijarros en la boca. En el año 354 comenzó su 
carrera como orador político, defendiendo una actitud de 
firmeza hacia el exterior, con el potenciamiento de las 
fuerzas navales y un saneamiento de las finanzas. En el 
351 pronunció su primera Filípica , contra Filipo de Ma- 
cedonia, con quien los atenienses entablaron una guerra 
indecisa. En su siguiente discurso, las Qlíntkas, pidió 
apoyo para que esta ciudad pudiese resistir el acoso del 
macedonio, pero tras la caída de ésta se inclinó por la 
paz. Tuvo que participar como compromisario en la paz 
de Filócrates, aunque siempre se mostró reacio a consi¬ 
derarla un tratado definitivo. Con ocasión de una de¬ 
manda de Filipo a la asamblea en relación a los ataques 
pronunciados contra su persona, Demóstenes pronunció 
la segunda Filípica (344-343). A continuación realizó una 
serie de viajes a ciudades griegas en misión diplomática, 
durante los cuales intentó formar una coalición contra el 
rey macedonio y pronunció las últimas filípicas (341- 
340). En los años siguientes, desde su posición de jefe del 
partido dirigente, estableció una alianza con Tebas para 
combatir a Filipo. Sin embargo, la guerra concluyó con 
una penosa derrota griega en Queronea (338). Después 
se vio envuelto en varios litigios, uno relacionado con la 
concesión de una corona de oro a su persona en recono¬ 
cimiento a sus méritos y otro por amparar a Harpalo, 
quien había robado un gran tesoro a Alejandro Magno. 
Tras la muerte de este último, Atenas entabló una nueva 
guerra, en la que fue derrotada por el macedonio Antípa- 
tro. Demóstenes se vio obligado a huir a Calauria, donde 
se envenenó para evitar la posibilidad de ser capturado 
por sus enemigos. 

DIONISIAS 

Fiestas celebradas en la antigua Grecia en honor del dios 
Dioniso, Comprendían dos tipos de festejos, unos cam¬ 
pestres y otros orgiásticos, denominados estos últimos 
misterios. Alcanzaron su máximo esplendor en el Atica 
durante los siglos V y VI a.C. En Atenas se celebraban 
las pequeñas dionisias campestres, fiestas del vino que 
tenían lugar en diciembre y cuya diversión principal con¬ 
sistía en un cortejo obsceno, y las grandes dionisias urba¬ 
nas, que tenían una duración de seis días y se celebraban 
en primavera bajo la dirección del arconte epónimo. Al 
comenzar estas últimas, los artistas y los poetas partici¬ 
pantes se presentaban al público. A continuación se or¬ 
ganizaba una fastuosa procesión para transportar la es¬ 
tatua de Dioniso al teatro. Al finalizar ia misma se cele¬ 
braba un sacrificio seguido de un gran banquete. Los 
concursos ditirámbicos y las representaciones teatrales 
























rasgos más característicos hacia ei siglo VII a.C., como 
se pone de manifiesto en el templo de Apolo, en la isla de 
Ortigia, y a la entrada del puerto de Siracusa. Se utilizó 
con frecuencia en la península helénica y la Magna Gre¬ 
cia y es menos corriente en Asia Menor y tas islas del 
Egco. Se distingue por su entablamento y columna ca¬ 
racterísticos. Esta última tiene el fuste estriado o con 
acanaladuras verticales y descansa directamente sobre el 
estilóbato, generalmente compuesto por dos o tres gra- 


tenían lugar entre el tercer y sexto días. Estas fiestas pro¬ 
porcionaron un gran impulso al teatro y la poesía lírica y 
tuvieron una importancia trascendental en la historia de 
estas artes. 

DORICO 

Es el más antiguo de los estilos arquitectónicos griegos y 
el de mayor sencillez. Este orden había adquirido ya sus 





El Partenón es un ejemplo clásico del orden dórico, el más antiguo de los estilos arquitectónicos griegos. 




































































das. El capitel consiste en un sencillo bloque cuadrado 
que se une al fuste por medio de una moldura curva. El 
entablamento consta de un arquitrabe grueso de superfi¬ 
cie lisa; un Iriso compuesto por piezas algo resaltadas 
con estrías o canales verticales, denominadas triglifos, 
entre las que se alternan losas rectangulares conocidas 
por metopas que pueden ser lisas o estar esculpidas a 
modo de bajorrelieves; por último, la cornisa, que es el 
elemento terminal del entablamento, consta de cimacio y 
una moldura en pico de rueño. Entre los ejemplos más 
destacados de este orden se encuentran el Partenón y los 
propileos de la Acrópolis ateniense, el templo de Zeus en 
Olimpia, el de los Misterios en Eleusis, el de Apolo en 
Délos y el de Atenea en Siracusa. 

El templo de orden dórico podía estar adornado con co¬ 
lores en su parte externa, predominando el rojo y el azul 
con notas de contraste negras, doradas, verdes y ocres. 
La función primordial del templo, adoptada ya en el si¬ 
glo VIII a.C., radicaba en ser la casa donde se alojaba la 
divinidad. También servía para dar cobijo a la estatua 
destinada al culto, así como a las ofrendas valiosas, pero 
estos requisitos no exigían mucho, y ya que los ritos 
principales se llevaban a cabo en el altar emplazado de¬ 
lante del mismo templo su forma externa, nunca el espa¬ 
cio interior, recibió por ello el máximo de atención. Los 
romanos asimilaron este estilo, aunque nunca llegó a ser 
muy popular entre ellos. 

DORIOS 

Nombre dado a un pueblo que se estableció en la penín¬ 
sula helénica a partir del sigio XII a.C. Originarios de la 
región del Danubio, invadieron Tesalia y desde allí se 
extendieron en dos facciones; una de ellas llegó hasta el 
golfo de Corinto y al Epiro, mientras que la otra alcanzó 
el golfo Melíaco. 1 ras haber conquistado el Pcloponeso y 
expulsado a los aqueos de la región, los dorios incendia¬ 
ron Micenas y arrasaron Tirinto. Pronto extendieron su 
dominio a la Grecia insular y Asia, merced a sus aptitu¬ 
des navales. Su influencia se dejó notar en Creta, Rodas, 
Tera y Chipre y más tarde en diversas ciudades medite¬ 
rráneas, como Siracusa, Cirene, Agrigento y Tarento, 
que vivieron una época florcncientc bajo la invasión do¬ 
ria. Las tres tribus dorias tradicionales (híleos, dimanes 
y pánfilos) dominaron ia vida política de algunas ciuda¬ 
des, como Esparta, mientras que en otras se vieron obli¬ 
gadas a convivir con algún grupo no dorio. En materia 
política existieron notables diferencias entre las distintas 
ciudades dorias, por lo que resulta difícil establecer con 
claridad cuáles fueron las aportaciones sociales y cultu¬ 
rales de este pueblo que concedió gran importancia a la 
educación cívica y militar y sobresalió en la técnica del 
hierro. 

DRACON 

(Finales del s. VII a.C.) 

Legislador ateniense que se encargó de elaborar un 
conjunto de leyes que restablecieron el orden tras la re¬ 
belión contra la oligarquía eupátrida. Antes de él, la no¬ 
bleza había repartido justicia siguiendo sus intereses par¬ 
ticulares, en base al derecho de la época heroica. Dracón 
se dedicó a corregir esta situación, aunque no modificó la 
forma de gobierno. Su código se refiere principalmente al 
castigo aplicable en delitos de sangre. Aunque su nom¬ 
bre se ha convertido en sinónimo de severidad, su labor* 
acabó con la barbarie de las penas establecidas por la 
justicia primitiva. También se potenció el poder jurídico 
del Estado, intentando combatir las luchas entre familias. 



Templo de Hera II (orden dórico), antes llamado templo de Poseidón 


EFORATO 

En Esparta, órgano compuesto por cinco magistrados su¬ 
periores, o ¿Joros , con amplias atribuciones dentro de la 
maquinaria del Estado. Al parecer, el origen del eforato 
se remonta al siglo VII a.C. y fue creado como cuerpo de 
jueces suplentes durante la ausencia de los reyes, pero 
aprovecharon las diferencias existentes entre las dos di¬ 
nastías reales para aumentar su poder. Los ¿foros eran 
elegidos cada año por la gerusia o consejo de ancianos y 
llegaron a tener más poder aún que los mismos reyes, ya 
que entre sus atribuciones se contaba la de acusar y con¬ 
denar a estos últimos. En el siglo V instauraron una au¬ 
téntica tiranía anónima, ampliando sus prerrogativas al 
orden social de Esparta y a los habitantes extranjeros 
(periecos e ilotas). Asimismo se encargaban de mantener la 
disciplina ciudadana, se ocupaban de ia política exterior 
y llegaron a ostentar el poder legislativo. El eforato fue 
abolido tras las reformas del rey Gleómcnes Ii I,' que ocu¬ 
pó el trono del 236 al 222 a.C. 

EGOSPOTAMOS (Batalla de) 

Enfrentamiento entre la flota de Esparta en el 405 a.C., 
dirigida por Lisandro, y la ateniense, que tuvo lugar ha¬ 
cia el final de la guerra del Pcloponeso, junto a la desem¬ 
bocadura del antiguo río que dio nombre a la batalla, en 
¡as proximidades del actual estrecho de los Dardanelos. 
Los espartanos resultaron vencedores por segunda vez, 
pues apenas había transcurrido un año desde su anterior 
victoria en las Arginusas, y Atenas se vio obligada a re¬ 
conocer la hegemonía de sus adversarios. 

«EKKLESIA» 

Asamblea de ciudadanos en casi todas las ciudades- 
estado griegas y máximo órgano legislativo en los estados 
griegos constitucionales. Estas reuniones solían celebrar¬ 
se en el Agora y en ellas podían participar todos los ciu¬ 
dadanos que gozaban de derechos cívicos. También eran 
conocidas como ágora, apella (en Esparta) o halia. En los 
estados democráticos tenían derecho a voto todos los va¬ 
rones que eran ciudadanos de nacimiento, y en los oli¬ 
gárquicos todos aquellos que reunían los requisitos nece¬ 
sarios en cuanto a familia y posición. En Atenas la ekkle- 
sia cambió su ubicación en varias ocasiones, pasando por 
el Agora, el monte Pnyx, el teatro de Dionísos e incluso 
el Pirco. A pesar de que en la época clásica esta ciudad 
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contaba entre 20.000 y 40.000 habitantes, en raras oca¬ 
siones el número de participantes en la ekklesia superaba 
los 3.000 ó 4.000. Sin embargo, este número se incremen¬ 
tó al ser establecida en ei año 395 a.C. una indemniza¬ 
ción de tres óbolos para todo aquel que asistiera. La 
asamblea era convocada por la bulé , que establecía tam¬ 
bién el orden del día y las materias a tratar. La presiden¬ 
cia de la ekklesia la ostentaba el epistatos de los pritanes y 
cualquier ciudadano tenía derecho a hacer uso de la pa¬ 
labra. Después de escuchar los augurios de los dioses, el 
heraldo daba lectura al proyecto presentado {probulema- 
íí¡), tras lo cual se discutía y se sometía a votación, para 
la que se adoptó el método de mano alzada. Las atribu¬ 
ciones de la ekklesia eran enormes, podía condenar al os¬ 
tracismo, nombrar a los magistrados, decidir las declara¬ 
ciones de guerra y, en genera!, imponer su autoridad en 
los asuntos políticos, administrativos, legislativos y judi¬ 
ciales. 

EOLIOS 

Nombre dado a uno de los antiguos grupos étnicos de 
Grecia. Era un pueblo constituido por diversas tribus 
balcánicas que fue durante algún tiempo vecino de los 
aqueos. A finales del segundo milenio antes de nuestra 
Era, los eolios dominaron en las regiones de Tesalia y 
Beocia, pero la invasión de los dorios les obligó a despla¬ 
zarse hacia el centro de la península helénica. Una rama 
de este pueblo se estableció en el noreste del Pcloponeso, 
mientras que otros emigraron a Asia Menor. ! Jurante la 
época clásica, los eolios se extendieron por Beocia, Eolia, 
y Focida, fundaron alrededor de treinta ciudades en las 
costas de Asia Menor y colonizaron la isla de Lesbos. 
Fueron, entre todos los pueblos helenos, los más fieles a 
la herencia miccnica y las tradiciones antiguas, y su len¬ 
gua fue, probablemente, la forma más arcaica del griego. 
En ella escribieron los poetas líricos Alceo y Safo, ambos 
naturales de Lesbos. 

EPAMINONDAS 

(418-362 a.C.) 

General y estadista tebano que colocó a su patria en 
un lugar privilegiado entre los estados griegos. Se distin¬ 
guió durante la expulsión de los invasores espartanos en 
el 379. En el 371 fue nombrado comandante del ejército 
tebano y venció a las tropas de Esparta en la batalla de 
Leuctra (371). Invadió el Pcloponeso en cuatro ocasiones 
y reconstruyó Mescnia, con lo que hizo disminuir el po¬ 
der de Esparta. En el 362 varios estados griegos se alia¬ 
ron contra Tebas, por lo que Epaminondas volvió a in¬ 
vadir el Peloponeso, intentó apoderarse de Esparta e in¬ 
fligió una grave derrota a los aliados en la batalla de 
Mántinea (362). Sin embargo, las heridas que sufrió du¬ 
rante la batalla le llevaron a la muerte. A lo largo de su 
carrera como general supo revolucionar la estrategia mi¬ 
litar, reorganizó el ejército beocio basándose en la idea 
de! batallón sagrado de Górgidas y Pelópidas y desarro¬ 
lló una táctica muy similar a la empleada por las falan¬ 
ges, atacando en dirección oblicua con líneas extremada¬ 
mente cerradas. 

* * 

ESCOPAS 

Escultor y arquitecto griego natural de Paros que alcan¬ 
zó gran notoriedad en el siglo IV a.C, Hacia el 365 diri¬ 
gió la reconstrucción del templo de Atenea Atea, en Te- 
gea, que se había incendiado en el año 395 a.C. Poste¬ 
riormente realizó la decoración del Mausoleo de Halicar- 
naso junto con Leócares, Timoteo y Briaxis. Erüre las 






Armadura típica de las falanges (Micenas, Museo de Argos). 

pocas creaciones atribuidas a este artista que se han 
conservado hasta nuestros días se encuentran algunos 
fragmentos de esculturas del frontón oeste del templo 
de Tegea. En Dresde se conserva una copia en mármol 
de su obra Ménade del cervatillo. En estas pocas muestras 
se advierte el reflejo de una sensibilidad apasionada. 
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Vaso griego en el que se aprecian hoplitas en una batalla 
{Londres. British Museum). 


EUPATRIO A 

En la antigua Grecia, miembro de la clase noble en el 
Atica. La clase social de los eupátridas se apoyó en 
el patrimonio agrícola y en el poder sacerdotal para ha¬ 
cerse con el dominio político y militar durante los si¬ 
glos VIII y VII a.C. La inclusión en la clase de ios cupá- 
tridas era de carácter hereditario y constituyó una autén¬ 
tica oligarquía en el Atica. La constitución de Solón 
introdujo las reformas democráticas que debilitaron en 
gran medida el poder de los eupátridas, aunque siguie¬ 
ron ejerciendo una importante influencia en el desarrollo 
de la vida política. 

FALANGE 

En la antigua Grecia, cuerpo de infantería pesada que 
constituía el grueso del ejército y su principal fuerza de 
choque. La falange griega estaba formada por un gran 
número de hoplitas armados con espadas y largas picas. 
La formación se ordenaba en ocho filas o hileras, com¬ 
puestas a su vez por 16 hombres cada una. La falange 
espartana fue considerada invencible hasta la batalla de 
Leuctra (371 a.C.), donde fue barrida por la hábil estra¬ 
tegia de Epaminondas. Filipo II de Macedonia creó la 


# 

falange macedónica, compuesta exclusivamente por ma- 
cedonios libres que acompañaban a pie a su rey. Alejan¬ 
dro el Grande la reformó y perfeccionó, constituyendo la 
gran falange o tetraj alongarquia, formada por cuatro cuer¬ 
pos elementales de 8.000 combatientes. Esta formación 
fue considerada la más efectiva en terreno llano e indu¬ 
dablemente constituía al mismo tiempo una impresio¬ 
nante fuerza de ataque y defensa. Sin embargo, su mis¬ 
ma composición la convertía en un cuerpo rígido, con 
poca capacidad de movimiento, lo que provocó su derro¬ 
ta en Picha (169 a.C.) ante la legión romana, que poseía 
una mayor flexibilidad. 

FIDIAS 

(490-431 a.C.) 

Considerado como el más célebre escultor de la antigua 
Grecia, se dedicó en sus comienzos a la pintura, cuya 
técnica aprendió de su padre, el ateniense Cármides. 
Más tarde se decidió por la escultura, consiguiendo una 
gran destreza en el labrado del mármol y la fundición del 
bronce, y practicó con maestría la técnica criselcfantina, 
que consiste en la realización de figuras compuestas por 
un núcleo interior de piedra o madera recubierto por 
planchas de marfil en las partes desnudas y de oro en las 
vestidas. La mayor parte de sus obras se conocen por 
textos históricos y a través de reproducciones en mone¬ 
das griegas y romanas. Pal es el caso de la Atenea Lemnia, 
el Zeus de Olimpia y la d ¿enea Pártenos, de la que se con¬ 
serva una réplica del siglo II, de tamaño reducido, en el 
Museo Nacional de Atenas. Por encargo de Pericles,.tra¬ 
bajó en la decoración del Partenón y dirigió las obras de 
la Acrópolis. Las esculturas que decoraban el friso y los 
frontones del citado templo, en cuya ejecución colabora¬ 
ron diversos artistas bajo las órdenes de Fidias, se con¬ 
servan en la actualidad en el Museo Británico. 

Su amistad con Pericles le causó graves problemas hacia 
el final de su vida. Acusado de malversación de los fon¬ 
dos destinados a la decoración del Partenón, o según 
otros autores por haberse atrevido a reproducir su ima¬ 
gen y la de Pericles en la batalla de las Amazonas del 
escudo de Atenea, fue encarcelado y murió en (a prisión. 
Fidias significó en la escultura griega la transición hacia 
el estilo clásico. Su obra se distingue por la grandeza, 
serenidad y equilibrio de las imágenes, a las que supo 
dar un movimiento desconocido hasta entonces. 

FILIPO II 

(382-336 a.C.) 

Rey de Macedonia, hijo de Amintas III y padre de 
Alejandro Magno. Durante el período en que fue envia¬ 
do como rehén a lebas (368-365) entró en contacto con 
la cultura helénica. A su regreso fue nombrado regente 
de su sobrino, Amintas IV, a quien arrebató el trono tras 
deshacerse de los posibles pretendientes y conducir una 
campaña a lo largo de las costas del reino. Filipo I i se 
distinguió no sólo en el campo militar, sino también en el 
diplomático supo sacar provecho de los problemas de los 
otros reinos y no rechazó el soborno como método para 
alcanzar sus objetivos. Consolidó las fronteras de Mace¬ 
donia, estableciendo algunas colonias y encomendó a 
Parmenión la reorganización de su ejército, que se con¬ 
virtió en uno de los más potentes de la época. Desarrolló 
una inteligente política en la península helénica que le 
llevó a dominar a los tesalios (353) y el consejo anficto- 
nio (346). La captura de una serie de barcos cargados 
con productos destinados a Atenas provocó el estallido 


100 















































Figuras del frontón este del Partenón realizado por Fidias (Londres, British Museum) 


de la guerra contra esta ciudad, en donde i )emóstencs 
conducía una violenta política contra el maccdonio. AI 
mismo tiempo, Filipo mantenía una campaña contra los 
bárbaros del Danubio, una guerra contra Anfisa y se ha¬ 
bía apoderado de la fortaleza de Elatea (339), en la fron¬ 
tera de Beoda. Tebas se consideró directamente amena¬ 
zada, por lo que estableció una alianza con Atenas, sin 
embargo, los ejércitos reunidos por ambas fueron derro¬ 
tados en la batalla de Queronea (338). El vencedor im¬ 
puso humillantes condiciones a Tebas y perdonó a Ate¬ 
nas, tras lo cual convocó un congreso panhelénico y re¬ 
partió el Peloponcso entre Argos, Megalópolis y Mese- 
nia, con lo que Esparta perdió todo su poder. Se hizo 
nombrar árbitro en todas las disputas entre los helenos y 
estratega autocrátor en período de guerra. Fue asesinado 
por Pausanias en condiciones nunca aclaradas, tras lo 
cual ascendió al trono su hijo Alejandro. 

GERUSIA 

Consejo de los ancianos y principal órgano de gobierno 
en Esparta. Estaba integrado por treinta miembros, de¬ 
nominados gerontes, designados en cargo vitalicio por la 
asamblea popular o Apella. La gerusia ejercía los máxi¬ 
mos poderes del Estado, ya que tomaba las decisiones 
sobre las declaraciones de guerra y la firma de tratados, 
proponía y discutía las leyes, participaba en las cuestio¬ 
nes administrativas y ejercía el poder judicial en las cau¬ 
sas criminales, teniendo el derecho de decretar la conde¬ 
na a muerte del reo. Los geronles eran elegidos, por tradi¬ 
ción o ;/or ley, entre los miembros de las familias más 
aristocráticas que hubieran cumplido los sesenta años de 
edad. Los dos reyes que existieron en Esparta durante 
diversos períodos presidían la gerusia. 

GUERRAS MEDICAS 

Conflictos bélicos que enfrentaron a los pueblos helenos 
con el Imperio persa durante la primera mitad de! si¬ 
glo V a.C. El origen de la guerra radicaba en la voluntad 
persa de extender su hegemonía sobre la península helé¬ 
nica y la férrea sumisión a que estaban sometidos los 
pueblos griegos de Asia. También fue un factor condicio¬ 
nante el apoyo prestado por el rey persa a los regímenes 


tiránicos, tan opuestos a los deseos democráticos de los 
helenos. El detonante del conflicto fue la rebelión de los 
pueblos jonios de Asia (499). Atenas se decidió rápida¬ 
mente a prestar su apoyo a los insurgentes, que incendia¬ 
ron Sardes (498) y extendieron la revuelta por Bizancio, 
Caria y Chipre. Sin embargo, la reacción de los persas 
fue fulminante, salieron victoriosos de la batalla naval de 
Lade (495-494) y tomaron Mileto (494), tras lo cual los 
rebeldes tuvieron que rendirse. El rey Darío empezó a 
preparar su venganza y unos años más tarde envió un 
ejército y una flota al mando de Mardonio con el objeti¬ 
vo de invadir Grecia, Sin embargo, la flota se dipersó 
durante un temporal en el cabo de Atos (492) y las tro¬ 
pas de tierra fueron derrotadas en Tracia. Dos años más 
tarde (490), Darío envió otro ejército al mando de Datis 
y una flota conducida por Artafernes, contando además 
con el asesoramiento de Hipias, tirano exiliado de Ate¬ 
nas. Las tropas pasearon triunfalmcnte por las Cicladas 
y Eretria, hasta llegar a Maratón, donde los atenienses, 
al mando de Mitcíades, le infligieron una gravísima de¬ 
rrota que obligó al rey persa a renunciar. Las siguientes 
campañas fueron conducidas por Jeijes, hijo de Darío, 
quien, en el 481 a.C. condujo por el Helcsponto a un 
ejército de más de 300.000 hombres y una flota de más 
de 700 naves. A pesar de la rendición de algunos pue¬ 
blos, !a mayor parte de los estados griegos se aprestaron 
a resistir. Los espartanos, al mando de Leónidas, fraca¬ 
saron en su intento de detener a los persas en las Termo¬ 
pilas y su flota fue derrotada en Artemision. Los atenien¬ 
ses, gracias a la estrategia de Temístoclcs, consiguieron 
una victoria importante, aunque no decisiva, en Salami- 
na. Jeijes abandonó la península y dejó al mando de su 
ejército a Mardonio, quien fue derrotado definitivamente 
en la batalla de Platea (479). A partir de entonces Ate¬ 
nas tomó la iniciativa del conflicto. Cimón, hijo de Mil¬ 
cíades, destruyó la flota persa en la desembocadura del 
Eurimedonte (468) y, tras un período en que fue conde¬ 
nado al ostracismo, condujo una campaña en las costas 
de Chipre que colocó a Atenas en una posición favorable 
para que Calias pudiese negociar y firmar en Susa el tra¬ 
tado de paz que lleva su nombre (449-448) y que puso 
fin a las guerras médicas. 
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Relieve de las guerras médicas, parte de un panel lateral del sarcófago de Alejandro {Estambul, Museo Arqueológico) 


HELIEA 

En las ciudades griegas de la Antigüedad, tribunal su¬ 
premo formado por una asamblea de ciudadanos. Al pa¬ 
recer fue Solón el que instituyó este órgano, que celebra¬ 
ba sus sesiones a la luz del sol (helios) y de ahí su nom¬ 
bre. En un principio los miembros de la asamblea eran 
elegidos entre aquellos ciudadanos mayores de treinta 
años que habían solicitado ingresar en la misma, pero al 
ampliarse a 6.000 ei número de keliastas fue necesario 
nombrarlos por sorteo. En el año 404 a.C. se constituyó 
un tribunal entre los componentes do la asamblea y los 
miembros del mismo eran elegidos cada día con el íin de 
evitar posibles corrupciones. También se estableció una 
indemnización de uno, dos o tres óbolos para los inte¬ 
grantes del tribunal. En el año 411 a.C. la Bule suprimió 
este órgano durante un cierto período de tiempo, pero 
después fue reinstaurado a perpetuidad. Al principio la 
keliea fue solamente un tribunal de apelación, pero des¬ 
pués compartió con la Bulé los poderes que antes había 
poseído el Arcópago (462-461). Las sesiones de! tribunal 
eran públicas, la votación se realizaba mediante escruti¬ 
nio secreto y para cito se utilizaban unos discos especia¬ 
les, perforados cuando se establecía la culpabilidad y en¬ 
teros en el caso contrario. 

HIPARCO 

Tirano de Atenas (527-514 a.C.), hijo de Pisístrato, que 
gobernó conjuntamente con su hermano Hipias, aunque 
según algunos historiadores nunca tuvo un poder efecti¬ 
vo, sino que fue tan sólo un subordinado de este último. 
Fue un gran protector de las artes, ayudó al poeta lírico 
Anacreonte, ordenó que se realizara una recopilación de 
los poemas homéricos y creó una biblioteca en Atenas. 
Apoyó los cultos mistéricos de Eleusis y alentó el orfis- 


mo. Perdió la vida en el atentado dirigido por Harmodio 
y Aristogitón, quienes encabezaban una conjura para 
acabar con el poder de Hipias. 

HIPIAS 

'irano de Atenas (527-510 a.C,), hijo de Pisístrato, al 
parecer ejerció el poder junto a su hermano Hiparco. Al 
principio desarrolló una política de conciliación, en la 
misma línea que había seguido su padre. Sin embargo, 
en el año 514 sufrió un grave atentado, planeado por i 
Harmonio y Aristogitón, en el que perdió la vida su her¬ 
mano. Desde entonces cambió su política y se impuso 
por el terror, al mismo tiempo que engrandecía y fortifi¬ 
caba Atenas. Fue abandonado por su mismo pueblo des- 1 
pues de que la ciudad fuese atacada por los espartanos y 
los alemeónidas, lo que le obligó a refugiarse en la Acró¬ 
polis. Los sitiadores le empujaron a tomar la vía de! exi¬ 
lio tras haber hecho rehenes a sus hijos. Después de reco¬ 
rrer varias ciudades se instaló en la corte del rey persa 
Darío. A su lado participó en la primera guerra Médica, 
durante la cual perdió la vida. * 

HOMERO 

Poeta griego de origen jonio, autor de la ¡liada y la Odi¬ 
sea. Se ignora casi todo acerca de su vida, que según Hc- 
rodoto debió de transcurrir hacia el siglo IX a.C,, y poco 
más que una leyenda que le atribuía la ceguera ha llega¬ 
do a conocerse hasta nuestros días. Incluso la autoría de 
las citadas obras ha sido una cuestión debatida durante 
muchos años por diversos eruditos y en la actualidad, si 
bien no existen ya dudas acerca de la existencia de Ho¬ 
mero, persiste cierta incertidumbre con respecto a si este 
personaje fue el único autor de ambos poemas. No obs- 












































































tante, se tiene la certeza de que Homero fue objeto de 
admiración en Grecia desde et siglo VII a.G. y su obra 
alcanzó una notable difusión en todo el mundo helénico. 
Según Estrabón, Alejandro Magno conservaba en un co¬ 
fre precioso, que fue hadado entre los restos de Darío, 
una edición de la Odisea preparada por Aristóteles. Nu¬ 
merosas anécdotas relatadas por los más célebres histo¬ 
riadores de la Antigüedad atestiguan el prestigio alcan¬ 
zado por Homero, cuya obra empezó a cobrar auge en 
Occidente durante el Renacimiento. Los dos grandes 
poemas de este autor probablemente no fueron concebi¬ 
dos según aparecen en la versión que ha llegado hasta 
nuestros días. No cabe duda de que con el paso del tiem¬ 
po debieron introducirse modificaciones, arreglos e inter¬ 
pretaciones en sus textos. La ¡liada, ci más antiguo de 
ambos, narra un episodio de la guerra de Troya en el 
que Aquiles, caudillo griego enfrentado con Agamenón, 
es el principal protagonista. La Odisea relata el retorno 
de Ulises, uno de los jefes de la expedición griega contra 
Troya, a su patria natal, la isla de Itaca. 


Otras obras han sido atribuidas a Homero, entre ellas 
los Himnos homéricas y La batracomiomaquia, aunque hoy en 
día no existen dudas de que tales escritos se deben a 
oetas posteriores. 

ILOTA o HILOTA 

Individuos sometidos a esclavitud en Esparta. Formaban 
la clase social más baja dentro del Estado espartano y no 
pertenecían a los particulares, sino al propio Estado. Es¬ 
te tos podía destinar a trabajar para cualquier ciudada¬ 
no, quien, sin embargo, no podía venderlos, ni conceder¬ 
les la libertad ni despedirlos. Los ilotas destinados al cul¬ 
tivo de la tierra pagaban con la cosecha a los propieta¬ 
rios espartanos, aunque conservaban una parte para su 
mantenimiento. La mayoría de los ilotas procedían de 
Mesenia y eran los prisioneros hechos por los espartanos 
durante la segunda guerra Mesenia (s. Vil a.C.). Aun¬ 
que las condiciones materiales de estos esclavos no eran 
muy matas, su situación jurídica les privaba de todos los 
derechos. Sin embargo, su gran número preocupaba a la 
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Máscara de oro que representa a Helios (Soí), encontrada en Micenas (Atenas, Museo Nacional)- 



































































Escena de La liiada de Homero; Ulises ciega a Poli femó 
(Grecia, Museo de Eleusis), 


población de Esparta y llegaron a constituir en ocasiones 
un auténtico peligro para el Estado, como por ejemplo 
durante la revuelta que provocó la tercera guerra Mese- 
nia en el 464 a.C. En tiempo de guerra, los ilotas servían 
como infantería ligera y tenían derecho a conservar el 
botín capturado al enemigo. En el siglo III, en vista de 
la disminución del número de ciudadanos espartanos, 
Cleómenes III adoptó ciertas medidas que permitieron a- 
6.000 ilotas recuperar su libertad. 

IONICO 

Uno de los tres estilos clásicos de la arquitectura griega. 
Nació en las colonias jónicas de Asia Menor y alcanzó su 
máximo apogeo hacia el siglo VI a.C, La columna carac¬ 
terística de este orden es más esbelta que la dórica y su 
fuste presenta estrías verticales bastante rofundas. Des¬ 
cansa sobre una pieza denominada basa y culmina en su 
parte superior en un capitel con dos volutas o espirales 
que constituye el elemento más distintivo del orden jóni¬ 
co. El entablamento se compone de un alquitrabe forma¬ 
do por tres bandas lisas, un friso que puede estar esculpi¬ 
do o no y una cornisa adornada generalmente con dentí-. 
culos, Kste orden fue empleado con profusión en la costa 
occidental de Asia Menor desde finales del siglo Vil a.C. 
En cambio, no apareció en Grecia hasta el siglo V a.C., 
cuando empezó a utilizarse en Atenas. Como ejemplos 
destacados de este estilo arquitectónico cabe citar el 
Mausoleo de Halicamaso, el templo de Iliso en Atenas, 


el de Apolo Didimeo cerca de Mileto, el de Atenas Polias 
en Priene y el gran altar de Pérgamo. 

JONIOS 

Nombre dado a uno de los antiguos grupos étnicos grie¬ 
gos. Comprendían los pueblos del Atica y de Eubea y 
algunos habitantes de aquellas regiones que, empujados 
por las invasiones dorias, se establecieron en el litoral 
asiático del mar Egeo, en una región de la costa occiden¬ 
tal de Asia Menor que posteriormente se llamó Jonia. 
Existieron doce ciudades jonias principales, integradas 
en una liga o confederación; éstas eran: Mileto, Efeso, 
Colofón, Samos, Priene, Quíos, Eritrea, Lebedos. feos, 
Miunte, Clazómenas y 'ocea. A ellas se unió más tarde 
Esmirna, que había sido antes eolia. Estas ciudades te¬ 
nían un santuario común, el templo de Poseidón, llama¬ 
do Panionion, en el promontorio de Micala, y en esc lugar 
se reunía la asamblea nacional de los confederados y se 
celebraban importantes ceremonias anuales. Las polis jo¬ 
nias, establecidas en una región fértil, alcanzaron una 
gran prosperidad. Los jonios mostraron un gran ínteres 
por las bellas artes, la filosofía, la poesía, la historia y la 
ciencia. Entre los siglos V i II y VI a.C., Jonia fue la 
región más floreciente y próspera de toda la Hélade. De 
ella partieron numerosas expediciones que colonizaron el 
Ponto Luxino, la Magna Grecia, Sicilia, Eubea y la 
Calcídica. 

Los jonios fueron sometidos por Creso hacia el año 
560 a.C. y más tarde por Ciro, aunque sus ciudades go¬ 
zaron de cierta autonomía bajo c! dominio de los persas. 
En el 499 a.C. la sublevación de ios jonios, promovida 
por Histeo de Mileto, desencadenó el comienso de las 
guerras Médicas. Una vez liberadas de la dominación 
persa, las ciudades jonias se incorporaron a la confedera¬ 
ción de Délos. Tras la derrota ateniense en la guerra del 
Peloponeso, las ciudades jonias fueron autónomas hasta 
su incorporación al imperio de Alejandro Magno. Poste¬ 
riormente formaron parte de la provincia romana de 
Asia bajo el Imperio Romano. 

LEONIDAS 

Rey de Esparta, perteneciente a la familia de los Agi¬ 
das, que ocupó el trono aproximadamente desde el 247 
al 236 a.C. como sucesor de su cuñado Cleómenes. Du¬ 
rante la invasión del ejército persa mandado por ferjes se 
encargó de defender el paso de las Termopilas y durante 


El Erecteión en la Acrópolis de Atenas, ejemplo de orden 
arquitectónico jónico. 








































dos días logró oponer una heroica resistencia al enemigo 
con una exigua dotación de 300 hoptitas espartanos y un 
contingente de cerca de 1.000 aliados griegos. Sin embar- 
go, traicionado por Efialtes, perdió la i 'atalla, en la que 
pereció junto con más de 700 soldados griegos. 

LEUCTRA (Batalla de) 

Enfrentamiento entre el ejército de Tebas en el 371 a.C., 
conducido por Epaminondas, y el de Esparta, en el que 
resultó victorioso el primero. AI negarse a aceptar los 
tebanos las condiciones impuestas por la paz de Antálci- 
das, en virtud de las cuales debían devolver su autono¬ 
mía a las ciudades beocias conquistadas, Clcombroto I, 
rey de Esparta, marchó con sus tropas sobre Lebas. Epa¬ 
minondas decidió hacer frente a la ofensiva atacando al 
ejército enemigo en una sola ala en la que reunió al 
mayor número de soldados y disponiendo al resto de sus 
fuerzas en una línea oblicua. Esta audaz estrategia, que 
fue adoptada posteriormente por Alejandro Magno, ob¬ 
tuvo un feliz resultado que aseguró la hegemonía de Te¬ 
bas durante algún tiempo. 

LICURGO 

Legislador espartano, probablemente mítico, a quien se 
atribuyó el origen de las leyes de Esparta. Se desconocen 
con certeza datos históricos acerca de su vida, ya que 
sólo han llegado hasta nosotros algunas referencias le¬ 
gendarias relatadas por Herodoto y otros historiadores 
antiguos. Según la tradición, era hijo de Eunomo, rey de 
Esparta, y debió existir entre los siglos XI y IX a.C. 
Creó una constitución que permaneció vigente mientras 
Esparta persistió como estado. Parece probable que este 
personaje fuera inventado por la aristocracia espartana, 
hacia el siglo VI a.C., con la intención de otorgar un 
cierto prestigio a las leyes tradicionales anónimas refor¬ 
madas recientemente por el éforo Quiión. Según la 
leyenda, había sido apadrinado por Apolo Licurgo (ha¬ 
cedor de luz) y durante su vida había realizado largos 
viajes, llegando hasta la India. La figura y las concepcio¬ 
nes políticas de Licurgo fueron modificándose a lo largo 
de los siglos, de acuerdo a las conveniencias de las diver¬ 
sas épocas posteriores. 

LIGA AQUEA 

Coalición constituida en el siglo V a.C. por doce ciuda¬ 
des aqueas con fines defensivos. Un siglo más tarde, la 
Liga combatió contra Esparta y más tarde contra los 
maccdonios, que lograron disolverla. Sin embargo, entre 
los años 280 y 270 a.C. diez ciudades reconstituyeron la 
Liga Aquea, que empezó a convertirse en una federación 
poderosa. La organización política se basaba en un siste¬ 
ma democrático moderado en el que una asamblea gene¬ 
ral (sy nodos) tomaba las decisiones relacionadas con la 
guerra y las alianzas. A !a cabeza de la Liga figuraban, 
en un principio, dos magistrados que luego fueron susti¬ 
tuidos por un solo estratega que era elegido cada año. 
Este asumía las funciones de jefe político y militar y se 
hallaba asesorado por un consejo superior compuesto 
por diez demiurgos. Las ciudades que integraban la Liga 
poseían un ejército federal e impuestos, moneda y ciuda¬ 
danía comunes. 

La Liga Aquea alcanzó su época más floreciente hacia el 
año 250 a.C., bajo el mandato de Aralo de Sicione, que 
fue reelegido durante diecisiete períodos. En esta época, 
Atenas entró a brmar parte de la Liga. La decadencia 
de esta coalición comenzó hacia el 226 a.C., a causa de la 
guerra con los macedonios, aunque bajo la influencia ro¬ 



mana consiguió la hegemonía en el Leioponeso. Sin em¬ 
bargo, cuando su ejército atacó Esparta, se desencadenó 
la guerra con Roma (150), que resudó victoriosa, disol¬ 
vió la federación y acabó con la independencia griega. 

LIGA DE DELOS o PRIMERA 
CONFEDERACION ATENIENSE 

(477-404 a.C.) 

Agrupación de ciudades griegas, bajo la dirección de 
Atenas, cuya finalidad era defender a Grecia de ia ame¬ 
naza persa. La Liga se formó en el 477 a.C. por iniciativa 
de los estados insulares del mar Egeo, que expusieron a 
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Arístides su deseo de formar una alianza con Atenas, La 
turbia actuación del comandante de la flota griega, el 
espartano Pausanias, empujó a los aliados a nombrar un 
mando supremo ateniense. Los miembros debían firmar 
un tratado por el que se comprometían a contribuir en 
un fondo común con hombres, naves o dinero. Cada año 
se reunía en Délos el consejo de la Liga, en el que parti¬ 
cipaban todos los estados en un plano de igualdad teóri¬ 
ca. Sin embargo, el verdadero centro operativo era el Pi¬ 
rco, y los atenienses se hicieron cada vez más dominan¬ 
tes, hasta transformar la organización en un verdadero 
imperio. Atenas llegó a inmiscuirse en los asuntos inter¬ 
nos de los estados aliados y apoyaba de forma evidente 
la llegada de los partidos democráticos al poder. Después 
de la victoria de Gimón en Eurimedonte (468), los ate¬ 
nienses se hicieron aún más arrogantes, trasladaron el 
tesoro federal de Délos a Atenas (454), sustituyeron al 
Consejo por la Ekklesia, dividieron la confederación en 
cinco distritos y establecieron multas y sanciones a los 
estados que no cumplían sus obligaciones tributarias. En 
el 440 a.C. Atenas reprimió con mucha dureza las rebe¬ 
liones de Samos y íizancio y extendió su dominio por 
Tracia y el Ponto Euxíno. En el 433 el Imperio ateniense 
alcanzó su apogeo, convirtió a sus aliados en súbditos y 
les obligó a participar en la guerra del Peloponeso y en la 
expedición de Sicilia. La Liga se disolvió a consecuencia 
de la capitulación de Atenas frente al poderío de Esparta 
en el año 404 a.C. 

LIGA DEL PELOPONESO 

Confederación creada por Esparta en la segunda mitad 
del siglo VI a.C. para reunir a sus aliados. La Liga agru¬ 
pó en un principio a Corinto, Egina, Elide, Epidauro, 
Fliuntc, Hermione, Mantinea, Megara, Pelene, Tegea y 
T recene. Estas ciudades gozaban de cierta autonomía y, 
hasta Lisandro, no se vieron obligadas a rendir tributos 
a Esparta, aunque tenían el deber de suministrarle con¬ 
tingentes militares y confiarle el mando supremo de las 
tropas en caso de conflicto bélico. Las asambleas federa¬ 
les se celebraban en Esparta y en ellas las decisiones se 
tomaban por mayoría. La Liga se vio reforzada en el 
siglo V a.C. por la adhesión de los beocios, focidios y lo- 
crios y en el año 131 se enfrentó a Atenas, a la que derro¬ 
tó definitivamente en el 404. Desapareció en el 366 a.C, 

LISANDRO 

General espartano, nombrado navarca o jefe supremo de 
la flota durante la guerra del Peloponeso. Derrotó a los 
atenienses en Notion y fue también el responsable de la 
victoria en la batalla de Egospótamos (405 a.C.), tras la 
cual asedió Atenas y estableció en la polis el régimen de 
los Treinta Tiranos. Posteriormente consolidó la hege¬ 
monía de Esparta en el mar Egeo al apoderarse de Sa¬ 
mos. Trató de modificar la constitución espartana de 
forma que quedara abolido el carácter hereditario de la 
monarquía, movido probablemente por sus propias an¬ 
sias de poder, pero fracasó en el intento; A la muerte de 
Agís I, hizo que se proclamara monarca al hermano de 
éste, Agesilao, sobre quien ejerció una gran influencia y 
a quien acompañó en sus expediciones por Asia, Murió 
ante los muros de Haliarto, en el curso de una batalla 
contra los tebanos. 

LISIPO 

Escultor griego, nacido en Sicione hacia el 390 a.C, Al 
parecer, sus primeras creaciones datan del 370-365 a.C, 


(estatua de Pelópidas en Delfos) y entre ellas destacan 
las estatuas de atletas victoriosos. Sus figuras demues¬ 
tran un canon original de proporciones, diferente del de 
Policleto, en el que se aprecia una predilección por las 
cabezas pequeñas junto a cuerpos grandes y musculosos, 
como por ejemplo en el Apoxiomeno. Asimismo sus imáge¬ 
nes, en las que se aprecia una indiscutible maestría ana¬ 
tómica, buscan el realismo y la instantaneidad, como si 
se hubiese apresado el movimiento en una fracción de 
segundo. Fue nombrado escultor y retratista oficial en la 
corte de Alejandro Magno y realizó varios bustos del 
monarca entre los que destaca el Alejandro Azara , hoy en 
e! Louvre, que resulta un magnífico retrato de corte muy 
realista. Los tratadistas le atribuyen la autoría de 1.500 
obras, casi todas ellas perdidas, entre las que destaca¬ 
ban: La caza de Alejandro y El carro del Sol , que se encon¬ 
traban en Delfos, el Eros de Tcspias, el Sátiro de Atenas, 
el Mermes sentado, del que se conserva una copia en bronce 
en Ñapóles, el Heracles Epilrapezios y el grupo denomi¬ 
nado Mercurio y Agios, 

METECO 

En la antigua Grecia, extranjero afincado en una ciudad 
helena. En un principio los extranjeros, a pesar de ser 
ciudadanos de hecho, no contaban con ninguno de los 
derechos de éstos, En Atenas la presencia de extranjeros 
favoreció el desarrollo económico, ya que, al no poseer 
bienes raíces, contribuían de forma importante a dinami- 
zar la actividad comercial e industrial. La democracia 
ateniense fue consciente de este hecho c introdujo una 
serie de reformas en el siglo VI a.C. con las que se mejo¬ 
raban las condiciones políticas y sociales de ldi mctecos. 
Cualquier extranjero podía solicitar los derechos y la 
condición de meteco, siempre que contase con el patroci¬ 
nio de un ciudadano {prostales). Otras ciudades adopta¬ 
ron también una postura protectora hacia los extranjeros 
residentes, como por ejemplo Rodas, en donde contaban 
con la protección de la ley como cualquier otro ciudada¬ 
no. Generalmente los metecos, además de pagar los im¬ 
puestos ordinarios, tenían que satisfacer un tributo espe¬ 
cia! que recibía el nombre de metoikion. En el caso de 
estallar una guerra eran enrolados en la marina. 

MELCIADES el Joven 

(540-c. 489 a.C.) 

General ateniense y tirano del Quersoneso tracio hacia el 
año 515 a.C, Durante la rebelión en Jonia, conquistó 
Lemnos e Imbros (499). Tras ser expulsado de su reino 
en el 497, se refugió en Atenas, donde fue nombrado 
miembro del consejo de los diez generales. En el enfren¬ 
tamiento contra el invasor persa decidió la táctica que 
había de conducir a la victoria de Maratón. Después de 
este triunfo dirigió un ataque fallido contra Paros, al 
mando de 70 naves, y fue condenado por este fracaso a 
una multa de cincuenta talentos. Murió en la prisión a 
causa de las heridas recibidas en el combate y su hijo 
Cimón, que más tarde crearía el Imperio ateniense, hubo 
de satisfacer la multa. 

MIRON 

(Primera mitad del s. V a.C.) 

Escultor griego nacido en Eleutcras (Beocra). Fue con¬ 
temporáneo de Fidias, aunque algo más joven que éste, y 
desarrolló casi toda su obra en Atenas. En sus obras po¬ 
demos apreciar un rechazo hacia las formas severas y 
estáticas y una búsqueda de dinamismo y movimiento en 


















todas sus figuras. Alcanzó una gran fama con sus bron¬ 
ces, entre las que destaca la que ha sido considerada su 
obra maestra, el Discóbolo, o lanzador de disco, de la que 
se conocen numerosas copias. En la Acrópolis de Atenas 



existía también una composición suya, el grupo de Atenea 
y Marsias , que ha podido ser reconstruido gracias a las 
copias existentes de las estatuas originales de la diosa y 
el sileno. Otro de sus bronces más famosos, en el que 
deja una muestra de su habilidad en la representación de 
figuras animales, es la í ’aca. La perfección de esta estatua 
fue alabada en 36 epigramas de la Antología griega y fue 
trasladada posteriormente a Roma, donde sirvió para 
adornar el templo de la Paz. Mirón fue asimismo padre y 
maestro de Licio. 

NIC I AS 

(470-413 a.C.) 

Político y general ateniense. Jefe del partido aristocráti¬ 
co, fue nombrado estratega en diversas ocasiones. En el 

427 a.C. conquistó Minoa, isla situada 
frente al puerto de Megara, y un año 
más tarde asoló Melos. En el 425 ven¬ 
ció a los Corintios y en el 424 se apoderó 
de la isla de Citera, arrebatándosela a los 
espartanos. Fue el principal promotor 
de una tregua con Esparta, llamada paz 
de Nicias, que se negoció en el año 421 y es¬ 
tipulaba la devolución mutua de las conquistas y los 
prisioneros. Aunque sentía cierta rivalidad con Al- 
cibíadcs, decidió unir sus tropas a las de éste. Fue 
uno de los jefes de la expedición a Siracusa (415 
a.C.), aunque desaprobaba la operación, que cul¬ 
minó en un gran fracaso. Nicias hubo de rendirse 
que culminó en un gran fracaso. Nicias hubo de 
rendirse con todos sus hombres y fue condenado 
a muerte por los siracusanos. v 


ORACULO 

En la antigua Grecia, manifestación de la volun¬ 
tad de tos dioses en relación a determinadas cues¬ 
tiones que se les consultaban. En un principio, la 
palabra oráculo designó la respuesta divina a 
una pregunta o petición de consejo planteado 
por un sacerdote o una sacerdotisa. 

Sin embargo, más tarde empezó a utilizarse este término 
para hacer alusión al templo o lugar sagrado en que se 
producían tales revelaciones. El oráculo constituyó una 
institución nacional en Grecia, donde no se emprendía 
ninguna acción importante sin antes consultar a los dio¬ 
ses. Este sistema de consulta, inspirado en la religión, fue 
sustituyendo a los adivinos o agoreros que en épocas más 
arcaicas ejercían una función parecida, aunque actuando 
de forma independiente y en cualquier lugar. 

Podían acudir a un oráculo solemnes delegaciones de 
ciudades o reyes así como humildes particulares. Las 
preguntas propuestas debían ser concretas y habían de 
formularse de acuerdo a determinadas normas. General¬ 
mente se celebraba antes un sacrificio, que había de re¬ 
sultar favorable, y a continuación el sacerdote o la pito¬ 
nisa que actuaban como intérpretes, tras una ceremonia 
de purificación, se disponían a recibir la revelación. Co¬ 
mo señal de agradecimiento, los consultantes solían dejar 
valiosas ofrendas después de obtener su respuesta. 

El oráculo más antiguo fue el de Zeus en Dodona, que 
aparece citado ya en tiempos homéricos. Este dios icnía 
también un oráculo muy concurrido en < Mimpia. Sin em¬ 
bargo, el oráculo más famoso de todos tos tiempos fue el 
de Apolo en Delfos, En el interior del templo de este 
último existía una hendidura situada justo encima de 
una fuente de la que emanaban vapores. Sobre ella se 






































































colocaba una pitonisa, sentada en un trípode de oro, que 
al aspirar los vapores, entraba en trance. Comenzaba en¬ 
tonces a expresarse y un sacerdote asistente anotaba sus 
palabras para encargar después a un poeta que las re¬ 
produjera en versos hexámetros. Las respuestas de los 
dioses solían ser ambiguas y con frecuencia era necesario 
acudir a un adivino para que las interpretara. 

PANATENEAS 

Fiestas celebradas por los atenienses en honor de su dio¬ 
sa protectora, Atenea. El acontecimiento se organizaba 
cada año y reunía a los habitantes de toda el Atica. 
Inauguradas en el siglo VIII a.C., estas fiestas tenían un 
carácter político y social. A partir de Pisístrato empeza¬ 
ron a distinguirse las pequeñas panateneas, anuales, de 
las grandes, que tenían lugar en el mes de julio del tercer 
año a partir de cada olimpíada. Comenzaban por una 
gran procesión desde el Cerámico hasta la Acrópolis, con 
una parada en el Agora durante la cual se ofrecían sacri¬ 
ficios a la diosa. A continuación, los asistentes participa¬ 
ban en un gran banquete en el que se distribuía la carne 
de los sacrificios. Se organizaban también diversos con¬ 
cursos (musicales, ecuestres, gimnásticos, etc.) a cuyos 
vencedores se entregaban las ánforas panatenaicas. Estas 
fiestas, que tenían una duración aproximada de diez 
días, quedaron representadas en el friso del Partenón, 
del que se han conservado algunos fragmentos hasta 
nuestros días. 

PARTENON 

Templo dedicado a Atenea Pártenos en la Acrópolis de 
Atenas. Sus obras se iniciaron en el año 447 a.C. bajo la 
dirección de Fidias, que contó con la colaboración de los 
arquitectos Calícratcs e Ictino y de los escultores Alcá- 
menes y Agora crito. El edificio quedó concluido en el 
438, durante el gobierno de Pericles. 

El partenón es un templo dórico construido en már¬ 
mol, con planta rectangular de 69,5 m. de longitud y 
30,8 m. de anchura, ’osee columnas dispuestas a inter¬ 
valos regulares en los cuatro lados y frontones en las fa¬ 
chadas este y oeste. En el interior se encuentran dos sec¬ 
ciones principales: la celta , o cámara grande, y otra es¬ 
tancia de dimensiones más reducidas, el partenón propia¬ 
mente dicho, o sala de las Vírgenes, cuyo nombre pasó 
posteriormente a designar al edificio entero. La cámara 
grande servía de lugar de culto y en ella, a través de una 
nave delimitada por hijeras dobles de columnas, se llega¬ 
ba hasta la grandiosa escultura de Palas Atenea, de 12 
m. de altura, ejecutada por Fidias en oro y marfil. Las 
paredes de la celia estaban decoradas con hermosos frisos 
que reproducían escenas de la vida de la diosa. En un 
gran friso que rodeaba las cuatro caras exteriores apare¬ 
cía representada la procesión de las fiestas celebradas en 
honor de la diosa o Panateneas. Algunas partes de esta 
obra permanecen intactas en su lugar y diversos frag¬ 
mentos se conservan en el Museo Británico. El frontón 
oriental representaba el nacimiento de Atenea y en el 
occidental estaba reproducida la disputa de la diosa con 
Poseidón por la posesión del Atica. 

Desde la decadencia de Atenas este templo, que es sin 
duda una obra maestra de la arquitectura clásica, fue 
utilizado por los conquistadores de diversas maneras. En 
el siglo VI los cristianos lo transformaron en una iglesia 
y los turcos lo convirtieron en mezquita en el año 1466, 
levantando en él un minarete. Durante la guerra contra 
Vcnecia, los turcos hicieron de este monumento un pol¬ 


vorín, con tan mala fortuna que un proyectil extraviado 
provocó una explosión que destruyó su parte central. En 
la actualidad, el templo conserva sus dos fachadas, y su 
columnata exterior ha sido restaurada por el arquitecto 
Balanos eñ 1930. Algunos de sus bajorrelieves permane¬ 
cen aún en el lugar que les fue asignado durante la cons¬ 
trucción del edificio, pero la mayoría de ellos se hallan 
repartidos entre el Musco de la Acrópolis, el del Louvre 
y el Británico. 

PAUSANIAS 

Rey de Esparta, nieto del célebre general homónimo que 
derrotó al ejército persa en la batalla de Platea. AI ser 
desterrado su padre (Plistóanax) en el 444, le sucedió en 
el trono bajo la tutela de su tío Cleómencs. En el 403 
marchó al Atica, donde prestó apoyo a I ransíbulo con¬ 
tra Lisandro. Por esta causa fue sometido a un juicio en 
el que quedó absuclto. Estuvo al mando de las tropas 
que se enfrentaron contra los tebanos. En el 395 dio or¬ 
den de evacuar Beocia. Bajo el temor de ser sometido a 
un nuevo proceso, se exilió en Tegea. 

PELOPIDAS 

(420-364 a.C.) 

General tebano que contribuyó a acrecentar el poderío 
militar de Tebas en Grecia. Refugiado en Atenas, orga¬ 
nizó un ejército que logró expulsar a los espartanos de 
Tebas, cuya ciudadcia había sido tomada por Fébidas 
(382 a.C.) y reinstauró la democracia en el año 379. En 
colaboración con Epaminondas reorganizó el ejército te¬ 
bano que venció en la batalla de Leuctra. Fue enviado a 
Tesalia para derrocar al tirano Alejandro de Fercs, pero 
cayó prisionero (368) y hubo de ser liberado por Epami¬ 
nondas, En el 367 fue nombrado embajador en la corte 
de Artajerjes, en Susa. Tres años más tai de declaró la 
guerra a Alejandro de Feres y consiguió la victoria en 
Cinoscéfalos, aunque perdió la vida en la batalla. 

PERICLES 

(495-429 a.C.) 

Político ateniense considerado como uno de los estadistas 
y estrategas más importantes de la Antigüedad. Nacido 
en c! seno de una de las más nobles familias de Atenas, 
apoyó durante toda su vida la democracia y estableció 
una serie de medidas igualitarias con el objeto de conce¬ 
der las mismas oportunidades a todos los ciudadanos. 
Fue discípulo de Zenón de Llea, Camón de Oa y Anaxá- 
goras, quien influyó de forma especial en los ideales de 
este personaje. Empezó a participar en la vida política 
hacia el año 463, cuando se enfrentó al aristócrata Gi- 
món con el apoyo de Efialtcs, jefe del partido demócrata, 
y en el 461 desposeyó al Areópago de sus poderes políti¬ 
cos. Tras el asesinato de Efialtes, le sustituyó en el cargo 
de jefe del partido y dirigió el estado como estratega. Fue 
reelegido para este mandato durante al menos quince pe¬ 
ríodos (443-429 a.C.) y se distinguió siempre por su inte¬ 
gridad, su dignidad y su carácter magnánimo. Estableció 
un sistema de sorteo para la ocupación de cargos públi¬ 
cos, como los del arcontado, los tribunales de justicia y el 
Consejo del Estado y asignó también retribuciones a los 
miembros de dichas magistraturas. Decretó la gratuidad 
de los espectáculos teatrales y tomó las medidas necesa¬ 
rias para que incluso los ciudadanos más pobres tuvieran 
oportunidad de asistir a las fiestas religiosas. En política 
exterior albergó la esperanza de colocar a Atenas al fren- 
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te de una confederación panhelcnica. Aumentó la flota y 
dirigió varias operaciones militares como la invasión de 
Sición, durante el conflicto que enfrentó a Atenas con 
Corinto, Esparta y sus aliados, los beocios y los persas. 


Sus principales opositores fueron Cimón y Tucídides, a 
quien Pericles condenó al ostracismo en el 444, Trató de 
imponer la hegemonía ateniense en las ciudades griegas 
independientes, fundó nueve colonias, reprimió la suble¬ 
vación de los samios (c. 440 a.G.) y en el 433 apoyó una 
alianza con Corcira y un año más tarde estableció un 
decreto que había de desencadenar finalmente la guerra 
del Peloponeso. 

Durante el «siglo de Pericles», Atenas alcanzó su máxi¬ 
mo esplendor, convirtiéndose en el centro al que acudían 
los mejores arquitectos, filósofos, escultores, dramaturgos 
y otros hombres eminentes de la época. Fueron célebres 
las reuniones organizadas en el propio hogar de Pericles 
por Aspasia de Mileto, mujer a la que éste estuvo unido 
sentimentalmente después de repudiar a su legítima es¬ 
posa. Aunque en los últimos años de su vida tuvo que 
enfrentarse a numerosos enemigos y opositores, gozó 
siempre de la confianza del pueblo. En el 429 fue reelegi¬ 
do como estratega, pero sólo pudo ostentar este cargo 
durante algunos meses, ya que en septiembre de dicho 
año murió a consecuencia de una epidemia de peste que 
había afectado a Atenas. 

PERIECO 

Habitante de un territorio sometido a Esparta. Su situa¬ 
ción era sin duda mejor que la de los ilotas, aunque care¬ 
cían de derechos políticos. Desde el punto de vista jurídi¬ 
co eran libres y tenían instituciones locales autónomas, 
aunque estaban sometidos a una estrecha vigilancia polí¬ 
tica por los harmostas o gobernadores militares espartanos 
destinados en la zona. Se dedicaban principalmente al 
comercio y a la industria, actividades que resultaban su¬ 
mamente rentables al no existir competencia por parte 
de los dominadores. Algunos se dedicaban a cultivar la 
tierra, que podían adquirir y vender o transmitir a su 
antojo. Los periecos se sublevaron en numerosas ocasio¬ 
nes a partir del siglo V a.C. 

PISISTRATO 

(600-527 a.C.) 

Político ateniense que intervino como general en la con¬ 
quista de Salamina y se erigió como tirano en el 560 des¬ 
pués de apoderarse de la Acrópolis. Se mantuvo en el 
poder durante cinco años, a! cabo de los cuales fue de¬ 
rrocado por los dos partidos rivales, encabezados por 
Mégacles y Licurgo, que se habían aliado. Diez años 
más tarde recuperó el cargo con el apoyo de Mégacles, 
que se mostró dispuesto a ayudarle con la condición de 
que contrajera matrimonio con su hija. Sin embargo, fue 
de nuevo arrojado del poder por su suegro en el 549, 
cuando Pisístrato tomó la decisión de abandonar a su 
esposa. Por fin, en el 540, tras derrotar a sus enemigos en 
Pallene, volvió a implantar su tiranía, que duró hasta el 
año de su muerte. Durante su mandato, caracterizado 
por un despotismo suave, conservó lo esencial de la obra 
de Solón, distribuyó las tierras confiscadas a los nobles, 
ocupó Sigco, lanzó a los atenienses por las rutas del He- 
lesponto y Tracia y apoyó a diversos tiranos, i’rotegió las 
artes, mandó edificar el templo de Atenea sobre la Acró¬ 
polis e inició las obras del de Zeus Olímpico, que había 
de quedar concluido 700 años más tarde por decisión del 
emperador romano Adriano. Sin duda, Atenas conoció 
bajo la tiranía de Pisístrato una primer edad de oro. Se 
inauguró la primera biblioteca pública, que reunía las 
principales obras literarias de la época homérica, y las 
fiestas alcanzaron un esplendor incomparable durante 
este período. 











































































POLICLETO 

(480-c. 410 a.C.) 

Escultor griego nacido en Sicione, aunque vivió en Ar¬ 
gos, condiscípulo de Mirón y Fidias. Destacó en ia socie¬ 
dad de su tiempo, siendo alabado por todos ios artistas y 
pensad ores'griegos contemporáneos, y dedicó su carrera 
a recabar de la observación de la naturaleza una serie de 
reglas que, elaboradas mediante la geometría, le permi¬ 
tiesen establecer un canon de las proporciones humanas. 
Este procedimiento fue aplicado minuciosamente en es¬ 
tatuas como el Dorífora y el Diadumeno, y el canon de Poli- 
cleto se convirtió en una de las reglas principales dentro 
de la estatuaria griega. Trabajó principalmente con el 
bronce, en cuyo tratamiento dio muestras de gran maes¬ 
tría técnica c imaginación, siguiendo la tradición de los 
broncistas argivos. Al parecer, demostró también gran 
destreza en el cincelado de metales y en el campo de la 
arquitectura, dentro del cual destacan realizaciones tales 
como el teatro de Epidauro (aún existente) y el edificio 
circular llamado Tholus, en la misma ciudad. La mayor 
parte de su producción se desarrolló entre el 420 y el 
460 a.C. y entre sus obras maestras destacan: el Discófo- 
ro, el boxeador Cinisco de Mantinea, el ya mencionado Do- 
rifo ro, del que existen muchas copias, entre las que desta¬ 
ca la descubierta en Pompeya, el Diadumeno y la Amazona 
herida. Para concluir hay que citar la que quizá sea mejor 
obra de Policleto, la Hera criselcfantina, que fue esculpi¬ 
da en el año 420 para el Hcrcón de Argos. 

► 

POLIGNOTO 

Pintor griego, hijo de Aglaofonte y discípulo del mismo. 
Su producción se desarrolla entre los años 480 y 450 a.C. 
y durante este período realizó grandes pinturas murales 
decorativas en Atenas, Platea, í espías y Delfos. A él se 
le atribuye la creación de la pintura histórica y sus obras 
se caracterizan por el estricto orden compositivo,'la preo¬ 
cupación por la variedad de expresiones y actitudes y la 
habi lidad para plasmar la textura de los distintos obje¬ 
tos. Gracias a las descripciones de Pausanias y Plinio po¬ 
demos hacernos una idea de las pinturas que realizó en 
el Tcscion y el Pécile de Atenas y en la Lcskhc de los 
Cnidios de Delfos. En ellas estaban representadas imáge¬ 
nes de la toma de Troya, la partida de los griegos y el 
descenso de Ulises a los Infiernos. Su obra ejerció una 
gran influencia sobre los artistas de su época y una 
muestra de ello la encontramos en la crátera de Orvieto, 
hoy en el Louvre, en donde se representa la matanza de 
los Nióbidas. 

«POLIS» 

Palabra griega que significa ciudad-estado, en e! sentido 
de comunidad política con una administración autóno¬ 
ma. Las polis griegas comprendían un núcleo urbano y 
unas zonas adyacentes de extensión reducida, aunque 
podían conquistar o someter a otros territorios más o 
menos amplios. Este tipo concreto de organización so¬ 
cial alcanzó su máximo apogeo en Grecia durante los 
siglos VI y V a.C. 

El origen de la polis se halla en los primitivos asenta¬ 
mientos aqueos y dorios en pequeños núcleos fortificados 
o ciudadelas que ejercían cierta influencia en los territo¬ 
rios circundantes. El conjunto evolucionó hasta dar lugar 
a la ciudad-estado, que íuc considerada por los griegos 
como la forma ideal de sociedad humana, impidiéndoles 
progresar hacia un tipo de organización que abarcara un 
marco más amplio. Los centros vitales de estas polis fue- 
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ron la Acrópolis, o ciudad alta, donde se hallaba el templo 
dedicado a los dioses protectores de la comunidad, y el 
Agora o plaza utilizada para el mercado y como lugar de 
reunión de los habitantes de la zona. 

En cuanto a la organización política de las polis griegas, 
la monarquía absoluta que había caracterizado a las ciu¬ 
dades micénicas fue sustituida por un régimen aristocrá¬ 
tico en el que si existía un rey, quedaba relegado única¬ 
mente a ciertas junciones religiosas (como en el caso del 
arconte-rey en Atenas). En último término, las polis, na¬ 
cidas como fruto de las insalvables rivalidades entre los 
distintos grupos étnicos de la antigua Grecia, por ser co¬ 
munidades reducidas, permitieron el desarrollo de una 
nueva forma de organización política, la democracia, que 
aseguraba la participación de los ciudadanos en las deci¬ 
siones del Estado. Estas democracias igualitarias se esta¬ 
blecieron por lo general después de un período transito¬ 
rio de tiranía y, como es lógico, la evolución hasta este 
nuevo tipo de gobierno no se produjo al mismo tiempo ni 
de la misma manera en todas las polis griegas. Algunas 
ciudades, como Samos, conservaron un régimen oiigár- 



























quico mientras que otras mantuvieron la tiranía o expe¬ 
rimentaron retornos intermitentes a dicha situación. En 
Esparta siguió existiendo una monarquía hereditaria, 
aunque sus reyes no se distinguieron demasiado en sus 
atribuciones de los magistrados de otras ciudades. 

Las polis con una organización más perfecta poseían una 
asamblea del pueblo ( ekklesia en Atenas y apella en Es¬ 
parta), cuyos miembros elegían a ios de un consejo más 
restringido ( bulé en Atenas y gerusia en Esparta) que to¬ 
maba las decisiones más importantes y elaboraba las 
leyes. El poder ejecutivo quedaba reservado a una ma¬ 
gistratura especial ( arcontado en Atenas y eforato en Espar¬ 
ta) mientras que el judicial lo ejercía un tribunal (keliea) 
cuyos jueces eran elegidos entre los ciudadanos. Este sis¬ 
tema ideal se logró pocas veces y por lo general se man¬ 
tuvo vigente durante espacios de tiempo limitados. 

Las polis griegas alcanzaron un apogeo efímero, ya que, 
incapaces de hacer frente a la expansión del poder ma¬ 
cedónico, entraron en franca decadencia a partir del pe¬ 
ríodo helenístico. 

PRAXITELES 

(390-330 a.C.) 

Famoso escultor griego, nacido probablemente en Ate¬ 
nas. y considerado, junto con Fidias, uno de los mayores 
artistas de la Antigüedad. Sus obras tuvieron una gran 
influencia en toda la estatuaria griega, las estelas áticas y 
las figuras de terracota y se caracterizan por un modela¬ 
do suave y delicado junto con una profunda expresividad 
de las formas. Al contrario que las mayores obras del 
siglo V, que eran en bronce, casi toda su producción está 
esculpida en mármol. Destacan sus figuras masculinas, 
que a menudo fueron retocadas con colores por el pintor 
Nicias, y en las que se refleja el ideal de la belleza juve¬ 
nil, el rostro expresivo y el cuerpo ondulante, gracioso, 
algo afeminado, pero cargado de energía y vigor físico. 
Entre sus obras resaltan el Sátiro escanciador, siguiendo 
aún el canon policleteo, aunque con formas más esbeltas, 
el Eras de Tespias, la serie de los Apolos, el He mies con 
Dioniso niño, descubierto en Olimpia en 1875, y la Artemi¬ 
sa Brauronia, realizada para la Acrópolis de Atenas hacia 
el 346. Pero indudablemente la obra que ha hecho alcan¬ 
zar a Praxitcles el renombre universal es la Afrodita o 
Venus de Cnido, de la que existen numerosas copias y que 
refleja la perfección del cuerpo femenino encarnada en la 
figura de la diosa en el momento de lomar un baño. De 
este mismo tema existe toda una serie de esculturas, co¬ 
mo ia Afrodita de Tespias, la Afrodita de Cos y la Afrodita de 
Alejandría de Caña , inspiradas al parecer todas ellas en la 
figura de la cortesana Friné. Praxitcles, junto con Esco- 
pas, fue el introductor del expresionismo y dinamismo 
que se desarrolló y caracterizó después a todo el arte he¬ 
lenístico. Probablemente fue hijo del escultor Cefisodoto 
el Viejo y tuvo dos hijos que se dedicaron al mismo ofi¬ 
cio, Cefisodoto y Nemarcos. 

QUERONEA (Batalla de) 

Victoria de los macedonios, con Filipo II al mando, so¬ 
bre los ejércitos aliados de Tebas y Atenas en el 380 a.C. 
Los atenienses atacaron un ala del ejército adversario, 
pero no consiguieron abrir brecha en la falange macedó¬ 
nica. En el ala opuesta, en cambio, Alejandro aplastó el 
batallón sagrado de Tebas. Los tebanos dieron sepultura 
a las víctimas en aquel mismo lugar y colocaron sobre el 
enterramiento un gigantesco león que todavía se conser¬ 
va. Esta batalla marcó la inevitable decadencia de las 


polis griegas y abrió el camino a la dominación macedó¬ 
nica sobre toda Grecia. 



SOLON 

(640-558 a.C.) 

Estadista y legislador ateniense considerado el más 
eminente de los siete sabios de Grecia. Realizó reformas 
económicas entre las que destaca la seisakhtheia o libera¬ 
ción de cargas, que aligeró la situación de los campe¬ 
sinos endeudados, al anular muchos de sus débitos y 
estableció una serie de leyes en favor de la democra¬ 
tización. 
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